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RESUME 

Lo:. trabajos de excavación y rc:.tauracii>n del templo 1.k 
Sanla Lucia del Trampal { Alcué!>car. C:kcrcsJ proporciona­
ron 31 in:,cr ipcionc:. romana:.. de las que 15 son altares dedi­
cados a la d10:.a 111digcna A1tted11t1. Estc conjunto. unido al 
gran número de monumcn1os ancpigrafos. constituye la evi­
dencia del mayor :.antuario de esta divinidad conocido hasta 
la fecha. sólo comparable al del dios lusi tano E11do111!llirns. 
La revisión de todos los testimonios de Araednu hallados en 
Hispania permite ver que su culto se extendió por las regio­
nes orientales de la provincia de Lusitania y que, ocasional­
mente, entró en contacto con el cullo de Proserpina. Turihri­
K"ITumbriga. el enclave principal del culto. pudo estar dentro 
del territod11m de Emalra A11¡.:11sru, no lejos del templo de 
S;mta Lucia y cerca del parnje de «Las Torrecillas». 

SUMMARY 

The cxcavation and restauration works carried out at thc 
temple of' Santa Lucia del Trampal in Alcuéscar (Cáceres) 
have provided u:. wi th 31 Roman inscriptions. 15 of whicb 
are altars dcdicatcd to thc native goddcss Ataeci11u. This se­
ries. 1ogethcr with thc high number of anepigraphical monu­
ments, is a proof of the up-to-now grcatest sanctuary dcvoted 
to this goddess. the o nly one that can be comparcd with that 
of E11dtmtdlic11.v. thc Lusitanian god. After checking ali the 
inscriptions of Araecinu found in Hispania, we have been able 
10 discover 1ha1 i1s worship spred 1hroughout 1he eas1em re· 
gions of Lusitania. and that it sometí mes was mixcd with that 
of Pro.~erpina. T11rihrigu/T11rohriga. 1he main worshipping 
place. may ha ve' bccn locatcd in the territorium of Emeritu 
Augusta, not far away from the temple of Santa Lucia, and 
near thc spot callcd «Las Torreci llasn. 

1. INTRODUCCIÓN 

Entre los años 1983 y 1990 un equipo de exca­
vación dirigido por L. Caballero intervino sobre los 
restos de un pequeño templo conocido bajo la advo-

cación de Sanla Lucia, en el paraje de El Trampal, 
en ténnino de Alcuéscar (Cáccrcs) t . La construc­
ción había sufrido numerosas reformas que incluían 
una obra gótica y algu nas ac1uac iones posterio­
res, aunque lo conservado permitía ver una triple 

1 Agrudcccmo:. a D. l.u1~ ('ahalh:ro Zoreda su generosidad al 
poner a nui:stra disposición el rico conjunto de epígrafes apare­
cido duran1c sub 1rabajos. asi corno la documentación fotográfi­
ca y los dihujos obtenidos duran te la excavación y restauración. 
Nuestra gn11i111d ltimbién para D. Manuel (i¡¡¡rrido San1iago, Di­
rector del Musco l'rovincial de Cáccrcs. y para D. Ignacio Gutié­
rrel\, por las facilidades que nos dieron para documentar los 
monumcnws de Ah:uéscar custodiados en esa insti1ución. La 
aulopsia de los cpigrn fes conservados en Santa Lucía se realizó 
el 19 de agosto de 1994 en compañia de Luis Caballero; la de 
los trasladados al Musco de Cáccrcs. el 23 de marzo de 1995. 
con auwri.l'.ación de la Dirección General de Pat rimonio Cultu­
ral de la Junta de Extremadura. C:S1amos en deuda 1ambién con 
Helena Gimeno y José Luis Gamallo. del equipo de redacción 
de Hispuniu Epigruphfru. que nos resolvieron cuantas dudas 
bibliográficas se nos prescniaron sobre los epígrafes ya publica­
dos. y con José Luis Ramirez Sádaba. que puso a nuestra dispo­
sición el testimonio inédito de Salvatierra de los Barros. M! 
Paz Garcia-Bellido, Javier de l loz. M. Almagro Gorbea y Arrnin 
U. Slylow nos aportaron tamhién amable:. y muy valiosas suge­
rencias durante la redacción del manuscrito, entendiendo ·e que 
los errores u omisiones que puedan ob,ervar."e son de la exclusi­
va responsabilidad del autur. Aunque según la relación publica­
da en Extrl!mudura Arqm•olá¡:icu 1. 1911!!. rp. 231 -249. un gru· 
pode inscripciones deberían encontrarse ~n el Museo de Cáceres, 
en nuestra visitu al ccntro sólo pudimos localizar algunas de 
ellas: pese a ello. en la descripción de los monumentos de la 
citada relación hemos mantenido su ubicación en el Museo ca­
cereño. Los dibujos han sido realizados a partir de calcos direc­
tos del equipo de excavación. de los efectuados por nosotros en 
el Musco de Cáccres y de autopsias directas. Las fotografias son 
obra de L. Caballero (núms. 2. 4, 5, 7, 8. 10-13, IS, 17. 19, 21, 
23. 25-33. 35-37, 39-40) y del propio autor (3, 6, 9, 14, 16, 18. 
20. 22. 24. 34, 3R, 53). 
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nave con crucero y tres pequeños absides. que sus 
excavadores consideran construida en época visi­
goda~. 

Durante los trabajos de excavación y en la pos­
terior restauración apareció un conjunto de monu­
mentos romanos con inscripciones, que habían sido 
reempleados en las sucesivas fases edilicias, algu­
no de los cuales presentaba un extraordinario grado 
de conservación tfig. 1 ). En estos mismos trabajos 
se exhumaron algunas otras piezas que permanecían 
semiocultas por la vegetación, y aún en los alrede­
dores se documentaron más monumentos epigráfi­
cos desconocidos hasta la fecha. 

Si una parte de los ejemplares ha podido ser reti­
rada de las construcción. otros -incluso algunos 
con texto- han debido permanecer empotrados, por 
lo que su documentación fotográfica presenta ma­
yores dificultades. 

Junto a los monumentos con inscripción, en la 
intervención arqueológica aparecieron elementos 
anepígrafos o fragmentos que pertenecieron en su 
día a aras y estelas fracturadas de antiguo. En el 

! Las referencias bibl iográticas sobre el templo y sus al rede· 
dores son numt:rosas: L. Téllez et ulii. «Descubierta i:n Alcues­
car una basilica visigoda». Bofrtin infnrm11til'<1 del gr11p11 c11/t11· 
ra/ di! V11/deobispo 5. l 9R 1; f!itl .. «Basílica hispanovisigoda de 
Alcués<:ar. Caceres». en Boletín i11ji1rma1i110 del grupo cultural 
de Vultleobispo 8, 1982; A. Blanco. «Iglesia hispano-visigoda 
de Santa Lucia. en Akuéscar (Cáccres). Declaración de monu· 
mento histórico-artístico». en BRA 11 179. 1982, p. 397: id .• «Er· 
mita de Sania Lucia(/\ lcuéscar, Cáceres). Declaración de mo­
numento histó rico-artístico». BRAI/ 180. 1983. pp. 587-588: L. 
Caballero. «llacia una propucstn tipológica de los clement0s de 
la arquitectura de culto cristiano de ~poca visigoda (Nuevas igle­
sias de El Gatillo y El Trampal)». en 11 C1111gr. Art/ll1!<1logi11 
Metliel'lil Española. Ma-Orid 1987, pp. 61-98: L. Caballero y J. 
Rosco. «Iglesia visigoda de Santa Lucía del Trampal. Alcuéscar 
(prov. Cáceres). Primera campaña de trabajos arqueológicos 1983-
84», Extrl!madura Arqueoltigicu l. 1988. pp. 231-249; L. Caba· 
llero, «Santa Lucia del Trampal, Alcuéscar (Cáceres). Una nue­
va iglesia visigoda», lnjiJrmación Cult11ra/. Ministerio de Cultura 
75, 1989. pp. 12 ss.: L. Caballero, A. Almagro. A. Madroñero y 
A. Granda. «La iglesia de época visigoda de Santa Lucia del 
Trampal. Alcuéscar (Cáceres)». Extremud11ra arqueológica 2, 
1991. pp. 497-523: L. Caballero y J. C. Sáncher.. «Reurilizatio­
nes de material romano en edificios de culto cristiano». en Cl'is­
tianismo y aculturación en tiempos del Imperio Romano. Anti· 
güedad y Cristianismo 7. 1990, pp. 444 ss.: N. Veas y J.C. Sánchez, 
«El elemento acuático en las iglesias visigodas», en ibidem. pp. 
492-493; V. Rodrigo y S. Haba. Espatio, Tiempo y Forma. Ser. 
2. Historia antigua 5, 1992, pp. 376-377; S. Andrés Ordax. «La 
basilica hispano-visigoda de Alcuéscar (Cáceres)». Norba 2, 1981, 
pp. 7-22; L. Caballero e l. Velázquez. «Un grafito en el cimbo­
rrio central de la iglesia visigoda de Santa Lucia del Trampal, 
Alcuéscar (Cáceres)». AEA 62. 1989, pp. 262-271: E. Cerrillo. 
<<Arqueologia de los centros de culto en las iglesias de épocas 
paleocristiana y visigoda de la Península Ibérica: ábsides y san­
tuarios», Cuadernos de arqueología de la Universidad de Na­
varra 2, 1994, pp. 270 y 280, figuras 7 y 8. 

estudio que figura a continuación se han individua­
l izado estos últimos elementos, pese a la evidencia 
de que algunos de ellos son fragmentos de monu­
mentos epigráficos. 

Santa Lucia del Trampal se ubica en la ladera 
oriental de la sierra del Monesterio. al pie del pico 
del Centinela, en el extremo oriental de la sierra de 
San Pedro. La zona posee diversos acuíferos, algu­
nos muy próximos al propio templo y ante ella se 
extiende una fértil llanura limitada en su extremo 
occidental por el cerro que sirve de asiento hoy a la 
localidad de Montánchez ·1• Con una riqueza natural 
que incluye la minería de hierro, el lugar dispone 
además de buenas comunicaciones. ya que al otro 
lado de la sierra del Monesterio discurre la Vía de la 
Plata, el gran eje que de norte a sur atravesaba Lu­
sitania por el interior. 

El término de Alcuéscar, antes del descubrimien­
to de este nuevo conjunto epigráfico, ya había pro­
porcionado otras tres inscripciones. Una de el las 
es el epígrafe funerario de Pacufa, procede:nte 
del paraje de «Las Torrecillas» 4. la segunda es un 
texto funerario, de lectura no confirmada aún, en­
contrado en las proximidades de la población 5, y la 
tercera es una dedicación a Mercurio de la que ha­
blaremos en el apartado 5. Aunque el topónimo 
«Trampal», indicativo de áreas de pastos con o sin 
vegetación, es frecuente en la región, hay que seña­
lar la hipotética procedencia de los alrededores de 
Santa Lucía, y por lo tanto en relación con el con­
junto que vamos a describir, de tres epígrafes fune­
rarios que Roso de Luna encontró en Arroyomoli­
nos de Montánchez ~. en el valle situado a los pies 
de Santa Lucía; el editor se limita a indicar que pro­
ceden de «Los Trampales», lo que podría aludir a 
los alrededores de la ermita de Santa Lucía; .sin 
embargo, por necesaria prudencia omitimos su in­
clusión en el conjunto. 

·' Sobre los recursos naturales de la región y la ventajosa po· 
sición geográfica del templo. tfr. L. Caballero l.'/ alii, Ex1remt1· 
d11ru arqueológica 2. op. cit. en nota 2. p. 498. 

• A. Gon7,ález Cordero et alii, «Nuevas aportaciones a la epi­
grafía de Extremadura». S111dia Zu11111re11sia 6. 1985. núm. 7, 
pp. 293-295, lam. 6 (= HEp l. 152); V. Soria Sánchez. XVI Co· 
loquios Históricos de Ex/remadura, Trujillo 1987. p. 26. núm. 2: 
id., Aguas Vivas 8. 1988. 111 , núm. 2. 

5 J. Vidal. Extremad11ra. 23 de febrero de 1987, p. 25 y V. 
Soria. XVI Coloquios Históricos de Extremadura, Trujillo 1987. 
p . 26, núm. 1: íd .• Aguas Vivas 8, 1988, 111, núm. 1 (= 1-IEp 2, 
202). Según los primeros editores el texto dice Maci/ila C{ai) 

f(ilia)/Anus/an(norum) LXV/h(ic) s(ita) e(st)ls(it) t(ibi} t(erra) 
/(euis): seria ésta la primera huella en Hispania de este gen1ili· 
cio latino. 

• CPI L Cáceres 52, 53 y 54. 
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Figura 1.-Mapa de localización de hallazgos epigráficos en el templo de Santa Lucia (sobre plano e información de L. Caballero). 
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L. C:ih:d !ero ) J R (1.;rn: 1~·x1n·111<1tl11rn . ln¡11l'11l1i~ i­

l·11 t. 1 98~. pi1g. 24X. núm 13 .3 (~ 111 ICXhl ). 

Ara de gra ntto cmpo1rada c11 el 1111cnor del aula 
<lel 1c mpl o tic San1a Lucia.j unto a la Jamba orícntél l 
de la puerta norte. actuitlmc 111c culrn:rH1 dc yeso. 
Aunque la (;abcccra queda denlro del muro. parece 

1 .t, ahn.:' 111111ra' b1hl111¡;1a li.:a' ~e c1ñc11 , "cm1)rc: que C' po­
''hlc .t IJ, 1.k• I lllltt'<' /'/11/u/o>:1t/tlt' 1 n 1,,, rc k rcnc1J' hthlto­
i::r.llicJ ,. ,ukm.i- <l..: l:i- c11incn1<·, J,· I ·. fn11111 l ¡11gn1¡1l111¡111• } 

•kl ( ·,,,,,,,, '"" n1111111t1ut1 l 111111.11·u111. , ... c11un uhr..:\ 1ad.11ncn1c.: 
las 'l!,:Ulclllc' uhr:i- o sc:rt<'' \h;i,cal • .V11mllr1•1 J M. Abuwal. 
/ 111 /ltJlllfl/ , ., /•t'I \llllt//t•1 1'1/ /u1 111.\€ 11/11 1111/i'\ /t11111u.1 tlt• //Hf'<I 

11111 \l ,1J11d-\ l ur.:i.1 19')-I \lb.:rw,, lt111•1110111•11"' \1 • 1 ,\1-

bl'rh", I u º"""'" ''"" ¡11•1·11111111 ¡1r111111t 1'<1 ti<' I /11¡11111111 r 111 ro -

1 .,111·11" 1 /11•11n1. ~a lamama l96ft. BliiLqucJ'. /11•/1~111111•1 1'16::! 
J \1 • Bl.IJ'<!UCJ. lfrlig11111"' ¡tr11111111 '" ,t. ll11¡111111tJ 1'111•n11 ' 

t'fllf!.1'11/1111" K11111.i l 11h~ ( ab.1ltc:rn ' Ro,co, /: 1111•111r1dm i1 Ir 
1¡t11•1•/!Í~ 1rn l . ll/XX l. ( .1b11l1cro y .1 Rt1'>c11. 1d¡;lc"11' 1>igoda 
1k S.11ll.1 1 u.:111 dd r 1;1111pul. Alcuc, c:u l prO\ . C.i.:crc'I l'11111cra 
.:amp.1ii.1 de 1r;1h:tJt" un1uculú¡:1c1" l•IX.1-!!411, l 1trc•111111lt1111 ~r­
quco/11>1 1111 1. l YXX. pp :? 11 -249 ( ahultcro y Ro,co . /11,·d1ru 

l 1Jl:t() 1 l 'nh:1 llcrn y J R t•~cu. •d g lc , 1a 1 i"¡:oda e.le Sa111,1 l 11 · 
c1a dd 1 rnmpJI. \ ku.!,ca1 lp1m (. .kcrc,J lnli1rn1c prcl1111111Jr 
'\..:gund.1 c.1mp.1ñ.1 de ._.,._.a,ucwn..:' .1rqucoló¡pt'J' ( lnli.1r11ll· 1n<·· 
d11n dl' 19Xó rc111111d11 a la J11 111a 1lc 1 \lrCmadur.1) CPll l .1.:c-

L·1111 ... l'n .1r't' t".1-.1 .:11111¡,ki,1) -.111 11.." ... ln' tk 11111ldura' 
1 1 plt' ~\Jg.:1.1d.111wnt.: .tltl1 d.:111111 d.:l 1..11n1u11111 dt: 
\.1111.1 1 uc1.1. h.i ... 1th1 rL·1.tll.1d1• p.11.1 .i111 .... wrl11 a 1,,, 
llh:J1d,h dél .ipa r.:10 .• 11mq11.: .:,1:1 1ni1dllil'al' 1ú 11 11,1 
.ikc1.1 .ti 11..'.\lo D11r.1nlt' lo, 1r.1h.q11, de tl''laui.11.."11111 

-.e p11d11 dnl'11n11.:n1.11 una .d 111r.1 1kl 111011111111..·1110 ,u ... 
permr .1lo' 1n t:lll t' 11t11111.:e ... '1-.rhk-. \u and11 11 .11..'' 
1..k J 1 1.. 111end1..uerp11 n:ntral' p.11c1..t' 1en.:r un lnn­
du l'll 11111111 .1 hi-. 15 l'lll 

1 l l .llnpn t'ptgral1cn 1111dl' 411 27 nn) l:i .s1 1ura 
dl' 1.1'1 ktra' .• 11t1llllle inq.!ul.11t·-.. e-.1;1 t·n 1,1nw .1 l1h 
5 l·111. i;,111 1n11: rl111L·a, lllll) .implta' lJll l' m-i:1 la11 l'llltl' 
In' 4 ~ lu ... 4. 'í l ' lll 1 "' letra-. "lll lllll) 111 egularl' ... ) 
ap1:11a' 'e pueden ob,er\ ar .t1 i111d,1de, cntn: lo' ti­
po:.. repe l ido~ . 1a 1\ .:<ll'l'l'e ck tra\c:..a1i1). l:i V :..1c111 -
prl' e-. mu) .1h1crla) la S.: ... e,td11.1da nin 1..:1crlt1 aire 
lk t:ur'" a L a~ u11 1en ... 1111apu11L t\l llC' ',..., rhk .... .:11 la 
úl1 ima l 1nca. 'º" i:irt: ul:irc:.. l· I 1111111 11 111 1..: 1110 ... 1: 1..· u11-
'én :l L"tn po1rnth> .:n el mi:-mn lugar l'll qlll: -.e h.illú 
l· l IC\IO dtn: . 

Id« 111/11/ 
( \(///1 1-

1/C' 1 ////(/ 
l'ttll'/t . 

5 "'11(/// lllfl) /(1h1° // \ ) ll(llf/111/ ) \(11/11111 

1 Hll do:-. pnm1..·r;1:-. linea:. de tc\IO quedan de111 ro 
del 11 n1rn , p..:ro pudicrnn lccr:..1..• en lo:-. traba1 ul1 de 
reswurm:1ón. Hlli 1:01110 l'otogrntí ars.:. h1 ambas c-.1;'1 
l'la ra la mo11op10ng.1c1011 de -m· en-<' y la cx1:.11..· 11c1a 
de enries a!> i l ú b1 i:n~ qui.: aparecen tamhi ~n l' ll la lí­
nt•a 4 b 1 U la últ ima let ra e:. t·larament..: una cur:-. i­
' a. Pu ede de,1:ar1ar~c la prCllL'IKta de una 111 \ 1)Ca­

c1ón del tipo t/ ( ,•11r:J t/( 11m i1111<') .\ ( a1w 111 e) debido ;1 

que el ape lativo .\l111c1u ligura Ira:, d nolll hrc t.k l 11w­

d 1111 . 

La onomústica <le la dcdi cantc cs muy rcpre~cn­
tal i\'a del ámbito regional prÓ\ imo al templo de Sanlil 
Lucia. l~n la cercana Ménda la gen' 1 ihia ' 1.·s1;'1 rc­
prcscntntla por ocho h:st imon ios. 1a1110 mascu I i nns 
como li.:men111os. de loi. que c11a1 ro l lc' an cog1w-

111 c¡11 d\! origen grieg() ''. J\ unqu..: nn llC menciona ex-

n:, ll l l 11rt:11h1, < "rl'll 1 ¡11111'1111 11d ,¡,. 111 .11 11¡11 ,,,,,.., /u1111111 

< 'tiü•rn. c:1cc1~~ l '177 11111 ll11¡1u11111 h¡•1xr11¡ i/111 a M:idri J 
tKl l' J f} 'b1~.1rn.1\-.1t1. /u11111ot'\ 111111<11111• r/11 111111'1'///l/1 /'u 

, • 11111, <. 111111hra t •>X.J t ene. /fr/iJ!1ii1·1 J t '"'" d1.• \ '.hc<111cl'l­
h1". ffr/1~r1i1•' ,¡, / 111111111111. \111. :?.. t ,,¡,.,;¡ 11)(1 '; ~111111 & ..,,1111-
mic>. l<<'flt'rlor/11111 11. S11h11' () ~at11 1 111~,. N 1•¡11•rr11r111111 11<111111111111 

>:<'11111111111 1·1 , ox111111111111111 l 1m11m11111 t f ild.:,h1.·an1 1 líXX 
• ~<1h11 & :-i.dnm1c>. N."I"'' fm 111111 . p 107. Ah;i,cal. \11mlt1, 1. 

11 247 
" l ' t/1111 l 'd1•¡11t111' l :.1c l ) f '1h1111 111 ll'p1<1d1•1 ( 1 ( ia111 cr. Ft1r· 

111<'11 11'111111 lil'f lltmt• 11111 tl1•1 ""/!"'"'' /i,•11 ll11/1•11n< / \ /111/11 -
rler f11•trlflK<' I!. M.111u l')>l'I. p. llJ4 , llt\ -11. l'af. 77 d , l 1/>111 
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'l' I l1b1.·rtm. dl' l.''11..' gru1111 1:11nll1ar La .!.!~'"'. I 1h1c1 

l'"I" ,,1bradarnentc rl'prc,l' nt:tda en utro' lugarl.'-. Jl' 

l,1 pnH ttH.1a de Hada1l11 ". ) ... 011 ma' c'l'ª"'" In' 
hilllat¡!.ll:-. l'n el .trl'.t l'<ll'l'll'll.t 1 .t lllílli.t :-tn d1 ... 11n 

t•1nn l..'1l1hnrl:lllt 1G1 . tal l'llllW .1par1.·<.:l' en la 111,l'rtp­

non d .. · ~ania Lul't.J. ,,1111 l'' n111unJ.1 ,_.n l l1'pan1.1 
'l1h1e d'" 1e\11i... hl'11n1, . 1 1e"-t!llfll/1111 lattno dl' l.1 

Jed1l'.tllt1.'. l'c11n1 w . l.'' 1.1mh11:11 t·11111l'lll1.' o:n l.i l..'111 -

d:id dl' Menda . qui..' 1.' t11tl'l' IH1.1 111..'' dl' 11" qu111..-..· 

11.•,111110111ll ... l11 ..;p.1nn-. q11e l'lll1111.c11111, 

1 11111111hrc <k la d1\ 11rnlad prl',1.'llt:l un.1 111.1-. de 
la:- g rafia~ inu ... uall'~ p1np1:i ... d1.·I l'llllllll11o. l'.llll '11-

11111 i1anún dl'. la <h..·111al. monopt11ngai.:1'1n de l<t dl',I 
nl'n1.· 1a ~ rl'dttcl.'ttlll di: la c:tnt1dad ,tl,1h1c.1 al l''l..'l t· 

h11 - 1· para d par a t". pt:nc111.·i.:11.·111c a Jo-. ... t1.1h.1' 

d1-.11n1:i-. Sohrl' 111 ... ep1ll'l11' 1k la di\ 11udad. 1 ir/ 111 · 

/rt1 1.•I aparta<lo 5 

l. 1 1g. \ ~ -IX. num . 2. 
l11 l'd ll lt. 

( 'ahL:1.'l'ra Je un ara i:n gran ito que formaba part l' 

de la n:n:~t orit.:nta l <k Sa111a 1 ucia. que prL::-c111a 

do ... pi.:rforat·i,1nc... ... upcml!'e-. c11 lug<1r de /m 11/11,. 
di.:),1111ada:-. a in:.atar ulgun 11po de ohtelO. /\unqul' .1 

pnml.'ra 'i)>ta p1)dria Pl'"'ªr'l' qui.: l'I -.oportc 1nélu ­

) e parte del cuerpo central dd ara. un c'l:amen dctL'-
111do di.:mul' ... tra qui.' w t1'.1ta lk una carat.:h:n-.111.::1 
cabcci.:ra i:uo1ca cu) a parte tnh.:rior ha :-. ido tallada 
para rl.'aprll\ i.:c l1:1rla en la l.'.01hll'l11:c1ú11 dl'I lt·m plll. 
l·n el prol'l'!>O Je ta lla sobrl'\'I\ reron. nunquc no e n 

1od;.i -.u ¡il1ura. las tri.:' letras que co11s1i1uian 1.·I co­
mil'n10 tk l tl'X W inscrita" en la cabecera ) qui.: 

( ,,,,,, 11 •\I 7-.;•1 ltllll ( l t/>/11\ ( ''""""' 1 1 :< '\:-. 1 ,¡,,,, 
'""''''" ( 11 11 '\c.7 ( l 1/1111< lll1t111 / 11/• ( 11 116110. / l 1/1111\ 

e,. 1111 ¡11,,,¡ ( 11 11 "\117. l nb111\J \u1b1111 f11'1 11 \I "\ul · 1 \\ 
11.ilc\ . / 111.·u.:11"'' 111 Uo111w1 1111¡•1·1111/ .\1'11111 1111 ··•rt>.!"'""" 
"' >.! • 11g11111/11, ,,, tt/tl/11(111 ,,, ,,,,. \¡11111/\lt /11'111 "" "' "' //11 · 1/11 
1111111 f'1111111 ·c· 111 /JC 11> .'8-1. ( 11(11111/1111. f'h f11". l'IX6. p IX7, 
1111111 X 1 

' l tl1111 1111·1·/111 lkdan¡!a J\ I l •IN2. "\~ .2. 1tl11111f11,/1,• \lan 
¡:.: 11 \1 ,,.) ' · (; 1 ihll/\ ,., .,¡,,,. I /11111 • '1 / k rC/ de¡,,, e .1halk 
r,,, ( 11 11 (1277 c./ 1 ,¡,,,,. \t-11111,/111 lcrc/ de l.i. ( ,1h(lllcrn' 
l 11 11 (1 UN • 1 1 •1. ] '\U, I 11/o11" 11 ¡:1•111• llurgudlo, 1 1 'l. 
1-1 i 

1 tf•m 1 ,.¡,, um \111.1hcl e 11 11 7•J7. e 1 1lt111• l '111L1tl1" 

\l.11l111?alc1n 1 I· X. l1<la. / l 1/111" {J111n H1·l11111·11 • í.1laHr.1 l.1 
\ 1c¡.1 { 11 119\X5\-t\ 1 i/>111' 1111111/1" l111p lln ( 11 11 hH< 

\111111 8.. :O.al11m11:,, Nc ·¡w• 1111111111. 11 .'.! 1 :?. \ha><'.al. '""''" •' '. 
r ~.i•1 

1111111/•/ l clll•fll/\I ( .1d11 1 1 ''· 2 '7 h: I ' 111111\ •\/. / I -
f 'l/111111111• !•it·J Se ' ri la (' 11 11 11 1111 

1' :O.ulin & Snlom ic,. t<crwr111r111111 , p '76 
1 /'1111i1111 (11 11 ~:!70 • 5-l:>~. / f' /a11·u111 · llA I 6•J2: //'/1111·1t111 

111\1 h'l7 
lt• l\h:J,1.'.:JI .'\Jtm/l>l't'\ 0 p .¡~ 1 

rnd111.m parle de la <kdil·ación 1 • La:. dtmetl:-llllll')> 

lll.l\11na ... 1kl 'opone -.:on hl>)' l-161 · 38 ·36 cm: la al­
tura tk la ... ktra:-. tkhc t.::-.tar en tnrno :1 lo:- X cm. y cl 
1ne11g.uad (l campo i:p1g1:'tlil'o :ika111a los 29 cm tlc 

.11Khura. St: cOlbl'f"\ ; t l.'11 el l'\11.:r inr tkl 1cmplo de 
S:111 1a 1 uda. l · I le'l:lu d1cc · 

/)(t'<lt') d(o111i11ae) '(11111 !lw) 

!--- / 

11 orden <le <lc),arrollo de l,1.; abre\ aatura:-. nr---J 
/)f ---J responde :l lo' i-;1n en la 111:-.cripción num. 7 
de c:-. lc mismo conjunto (nd. 111fr11 l Sobre los cpi11.· -

1n-. tk la <ll\·inidad. 1·1(/. infm el apnrt:ldo 5. 

J. Fig. -1 y -H>. núm . .3. 
l110dita . 

Ara dt: granito hallada en la cata 2 de la cxi:a\ a­
dón <k l templo. en la cara C\ICrna del murn norte 
dl'I tramo de p:bo entre el crucero) el aula <ld tem­
plo de Sanlil Lucia. Apareció f'urmandli parte de una 
hilatla del muro por lkha.10 de un 'ul.'lo de g.u1Jamb. 

P~sc n las dtfic ullatk s q ul' ofrece :-u ubicaciún l'or-

' 1\ntc' lk n11c,1r.1 111,pcn·11111 d11n1.1 de l.1 prcn. d :! :'\ dr 
ª!!'"'º "' 1911-1. algl11~111c,11ho '"'' 111.1 ¡.,, r."l!º' 1:011,cn.1d1" 
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1''"''1<11'1111,l'd \ll'\'l>I '''I \l l 1 l\l>l l 11(\\11'\I 11 '/' 1 "'· 1 ·1·1-

1 1µ111.1 -1 In'' 1qh11111 1111111 .1 

111:111 d11 partL' dl.' un l1l.'111n y l' ll po,1i.:iún huri1011tal . 
pan.:cl.'11 o{hl' I 'ar-,L' l'll -,u c.11.1 'upi.:rior Jo:- orilíd1>:-. 
-,1 1111l.11 i.:' .1 lu' di.: otllh m1111u1111:11111-.. del lug.ar. Para 
p11Jl.'r 'l'r ll'util11.1da. 'L' 11..·h.qo en 'u úía el rcltnc 
dd ..:munan11l'nto. de prnpor1.. 1011i.:' comunl.':-. a la' 
Jl.' otra-.. p1c1a" del cncl.l\i.:: de tal 111an1pulanú11 
quc<.lan huella, 1..'\ 1JL·111c' qui.: p1.· rm11cn dderl..'.m:1.u 
d rncrpo ccn tral lkl ara. lJllé ho~ ofrl.'n' d aspecto 
propio tk una l..'.,tcl.1 

l·I tc\l<l no i,:,t;'1 compll'1u. puc:-. a la alt ura de la 
ocl:l\ a línea el nwm11111..·n10 q111.:da 1H:11lt1> por los ck­
mcntu'i del l 11:1110 l..'.Ol1t1guu 1 11 MI l''tado actua l. las 
dcmcnsroncs del ;era -..on 74 J :¡·<---)cm. l:l 1:•11npo 
l.'ptgrnlii:o \t:-01hk m1d1: l-'91 · 27 cm.) la altura de 
las ktra' o-.c ila l'ntrc lo' -t > lo-. 5 cm. con intcrl1-
ncas de 1-1,5 cm. b1 la primera lim:a arareccn rn ­
tcrpunc1onc:-. c1 rcularc' muy poco marcadas. El tc \ ­
IO i!st{1 alineado a la i1qu1 l!rda y las letras son bastan1c 
regul ares dentro de la ralla de un iform idad caracte­
rística de todo el conj un to locnl : la A L:arcce de tra­
vesaño hori1ontal, la V ci. muy abit.:na y la es mús 
ancha que el resto tk lol> tipos. En In!. líneas 3. 6 y 8 
existen cortes asi lábicos y hay una simpl ificación 

,1111111.1 .il 1111.il d1.: 1 ~ l..'.111.:l 1111111h11.· di: l.1"''1111d.1d 
Pr11h.1hlt·nwn1i.: .1 l 1111,u1p1. 1011 "'"' k t:ilt.1 1111.1 li 
111..'.I lÍll.d 'I ,lll'lltkllH1' .il 'l'lll1d11 1kl tl.'\1\1 

1 11 '"' d1" 11h1m.1' l11w.1' qui: 1.1Hll11.·n..:n d 1111111 -
' o tk l.1 dl.'dt1..11. 11111 'º'" l.1' 1111l.'r punuonc' 1w1 m1 -
h.'ll h.tH'I u11.1 p111pu1..·,1.1 lk kllur.1 \I fin.ti lk 1 ~ 
p.tr1.•1.1. \hlhk Ull.1 () \,ti 1.1111111.'ll/11 dl.' J ;-., l.'' \.·l.11,1 
l.1 B .1! 1111.il lk ..:,1.11111,111.1 11111..'.I lhl h.1~ p11'1h1lilbd 
1.k 1..·1111.111kr , ' /1111111/ d1.·h1d11 .1 q111.· d 1..ru.:..: lk 111, 
d11' 11.1111' 11hilllhl' '-'' lllll\ h,q11 \ 1111.'f/¡I b lú l lll.1 
1k un.1 \ dl' .1h1 11111.·,11.1 propm·-,1.1ta l 1.:nm11 <1pa11:..:l· 
:1qu 1 

'-.1.· 1.·111hl' l\.1 i.: 111 p111 1:id:11..· 11 l.'11111'nH1 lugar..: n qu..: 
lui: dc ... 1:uh11.·11.1 1 l 11.•\tn d1rl' · 

I )f1' f/1) "'"""""' I ''''"' 1111'1 

''""' l'/f!.t,< ' 11\IJ l flt'• 

.l.!lllrh' 

' /11111 -

"' .\t'/I 

t ' I //\ fl 

h /'11( --- ) l (\ 111-

/11111/ 

l 1111mhri: d1.: la Ul\llllllad ofri.:i.:c una gr;ilia 11111 -
,u.tl. 1..on gcm1n.1i:wn d1.: l.1 d..:ntal. al linal dl.' 1 .~ ., .... 
nlhi:n .1 una rcd l11.:nu11 .. 1lah1n1 al un ir lo' ... 11111J11, 
11-<· d1.· 11,,, '"ªºª" i:n un 'º'º lonema: la '01111rua­
l..'. 1on lk la dcnt:t l i:' 1..'.\ 1di.:111e. puc!'o no hay J1lli.:ul ta ­
d(,:' para i<ll'nliliru r la (i,} no C'. de J.4 . Solm: 'º' 
l'pitl'l<l'i d 1.: la di\ 1111dad. 1'111. 111/l'u l..'. I apél rtado 5. 

l·I \1..' llt ido dl' la di.:d1l'at:iú11 'l' l lll' csc:.ipa. toda 
\e; 4ul.' MHI 'ami'> la-.. p11,1hil1dadl'" de lk,armlhi 
dl' 1:1 ,1hrl.'' iatur.1 tk l.i linea X 1 1 1111morc del dcd1-
i:.1ntl.' ufrl'i:i:. l.'ll ,1 m1,1110. fhH:a-.. partícularidadi:, 
1 ,,.., 1111111 'ºn r.m,.., en la amnip11111mia c\trl.'mc­
i1.1. en donck no llcg.111 .i l.1 lki.·l..'.na lo-.. tcst1monio-.. ' 
1 1 1 mport:intc 'olumcn de 111,t:ript:1tH1C:- cmcri tcn­
,.,:, ol rl.'l'I.'. log1l:amc111c. d ma) nr número Je e.1cm­
plo ... '". \111 que .;e puL·da l'\ ll<lcr de d io ninguna l'Oll­
du, cc'm l111 l a lllll''lni propo-.11n. St'11c•r11 -11' · 1 l' ' l'I 
e 11g,1111111c11 1m\., frei:ul'ntc l' ll l l l\1xinia. con 258 i..: ... -

11mon1ch : mul',t1.1 una c'pt·cwl rncrdcncia en el 
:imh110 cxtremcirn. lk donde procede la quinta p.inl! 
de 'º' cj1.:m plos). c ... p1.:c1alrne11tc. en la dudatl tic 
l\.l~nda. qul' agru pa 15 rer..,onaJC'> l..'.on e!'>e co.l,!1111-

111c•11 . 

1' Sulin & '>:i l111111c•-. /(1•1wr1111111111 . p 1 (1 

•• i\h1i-cal. Vm11/>1 n. pp 711 '' 
"' 11111111 1 J S11/1111r1 y I 1111111" N11/11' 1 1 X. O. f 111111111 

l~Ufll/111\ 111 p t. 106. 11111111 (l f ''" / I J\ I l lJ71. 144 
' "iultn & 'iJl11m11.·,. Rtl'"' '""'"" r 40.'! 

\h.hcal. \11111/lrn. Jlll ~U(I " 
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t / '/' t. 11» 1 •1•1., 11 "\1\ \l 11 \ll\'-< \I f' \I \/1 l\ 

-' · 1 1g 5 ~ -IC1. 1H11n -l 
\ ~1u1 a ~anl'l11...· / ·d ti.id del h111nú· l"ll 1 \ trcmadu1 .1 · 

\ 11 ( "".~' \u1 lri¡ ( 11110~11111- \/un w /<J\_' 

/,1rag1va. l 1>1< \. pag 35 \. 1 ( .1h.1lkr11 ~ J R1hu• 

l :·r1rc111t1tf1m1 I n¡11111!",t:.11 11 1. 1 IJXX. f)iÍg ~ ~lJ. 

núm. n 1 o. fig \ . 1 11 1 p 2. 200. J. L. f\kl..: ­
na · «N ot;1:-- de l:p1gr:tlía rnmana d1: I· \lremad111.1 
1 ~1)hrc un pn:tl'.nd1dll teo111m11 nuc' o de 1 11-
,,t,1n1a ... I 1•/t'111 '"'. l 990. p.1g 152. 11111:1 26 111 p 
-t. 211 

!\ra Je g ran111> panida cn dli' lr:1g111c11to' 1:111r1..· 
la qu inta)' la 'l''lit 11111..•a tk t1.'\l11 . 1..·1111 do' f'l"llu1..·1'1 1i-. 
111 tlit.:iO!> l'011t 1gm1' 1:11 :--ll p;ll 11: -,11p1..•rn11. qu1..• .1p.111..·· 
t.:iú fonnandll una tumba cn la lad1.."1.1 di..'.! t crr11 lk 
'ian Jurg1..'. -,1t11ado al 1wrt1..• dc l;i « ( h.1r\..'a th: '-,,m11.1 

go>• í:l 1111H111me11111111..•111..· \..'.:1hcc1..·1.1 ~ pl1nh' 1:.1,1 l..'.ll· 

h11..·o, ,¡n 11111gu11 11po de decor.11:1011 :-- 1..•I te,111 'l" 

hall:i n:partidll e111n.: la cabc\..'l..'ra} l' I cuerpo ce 1111 :1I. 
Su, dimcn:-10111...·, 1mi.\imas :.nn l)() • 32 • 30.5 cm. de 
In-; que 52 cm de .1hurn 'l' rq1art1..·11 .1 parte' 1gu:ik' 
l'll lre lo, e'trcmu' 'upenor e 1nl'c:11nr. d 1..":1111po 1.·p1-
)c!rMin' mide..¡ 7 · 2 'i cm. la' letra-.. de l'Jú·t11:iún .ilgl1 
lll!>C:l. l':.t:º111 prorundamcntc gr:1h:1d,1, ~ miden en­
tre 5.5 y (1 cni. c:on 11llcrli11ca' de 1- 1,:'i cm 1 a1' 
i11tcrpum:io111:s. l oda~ ella:. c1rc ulan.:s y bien gruha­
du,. pueden conruntlir~l' con alguno' pcquc1io ... 
go lpe!> del sopMtl'. Sc con:.cr\ a l'll un pequeño ha ­
b1tún1l<i al fHl' tkl cc:rro en que 'e hallo. H te\to 
dice : 

1>(1'01') d ( 1111111111c') .\(11//( '/lil ' ) 

T11rihr-
i(~l'll\Í) ·ltf11¡•c·­

Íllcl<' 

5 Gra111') ( (11erili11' 'J S<'11-
('/"I/ \ 

11(1111110) /(ilw11s ) 11(1J111111J .,(o/11i1J 

(1 : IRVS. Soria. 

LI nombrc de la di\ inidad :.úlo ha :.ufr1do una 
snnori1:ac1on de la dcntal en l.J. y presenta una gra­
fia formalmente mús correc ta quc otros 1es1imo111os 
del encla ve de Sanla Luda . Los epítetos de . lfoee'i­

"", es<.: rito' sobre la cabecera del ara lal y como ocurre 
en los núms. 2 y 1 I , c:-.tún abreviado:- en las tres 
1.:onsonante' hahi1ualcs l!n el <.:onJunto ( 1·itl. it~/m 
a pu na Jo 5 ). pero se añade el ndjc1" o T11rihrige11-
sis, seña lando la vi m:u laciún di.:I culto a Turihngo 
( 11id. i11/i·a apartado 8 ). 

En cua nto al dedicantc, en 1:1 quinta línea la lctr:1 
G es l'lara por la presencia dt' u11 apéndice semi -

. ' 
l .. ~· ' . . . ... 

11h lic11ll qm· e\·iia una lcL"t11r:1 C(11111,·J: aunque no\..':-. 
Pº' 1 h lc rc~t 11111 1 c1111 'cguri dad d 110111<•11 abre' 1:1d11. 
l..":- probahlc. p11r -.u frccu\..'11l"1a . que pucd:t tratar:-.c 
de un ( '11c·1 J/111, ; ,ubre el n>_l.!,11111111•11St•11er11.,,1·itl lo 
d1d10 para el 1c'rn anterior. 

5. Fig. 6 y -l 7. núm . 5. 
L. Caballero y J. Rosco: Hr1re111ad11ro .·ln¡ueo/r)~irn 

1. 1988. ptig. 2-16, núm. A.·. tig 3.2 111· p 2. 
196. 

Ara de granilo hallada en la ca:-.a adosada en la 
segunda mitad del siglo XI\ en e l lado norte de San­
'ª Lucía. Aunque el pie del monumento se ha 1wrdi­
dn. es muy probable que. conh\ el coronamiento. 
presentara una :.l·111.:i lla <kcorac1on de 111cism11e-. pa­
ralelas hon1ontak" in'lnua1H.l11 molduras: en el lu ­
gar del /m 11/11,· 1radic1onul, lfllC 110 cxi:.te en sentido 
csrricto. aparece un peq uci'io hueco ca:-. i ova ludo cuyos 
ejes miden X • -1 ,S cm, que podría estar destinado n 
insertar algún trpo de elt.:me-nto decorati vo o exvoto 
como ocurre en otros ml11111111cn10' del lugar. Sus 
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Jimc1b1m1c:. ~nn 7 1 • 29 • 22 cm. y con:.l"rva cuatro 
linea:-. de 1extü. toda:- en el cuerpo cl'.nlral. con intcr· 
punc1 ~11tl''> circulare,. el ca mpo ep1grú r1 cn mide 
25 · 22 cm. la allura de lw. letra' en la :-. cualn> li · 
nea!> e:. Je 5.5 l.'.m. con una intcrl inl·a reducid¡¡ de 
apena-, 1- 1.5 un. f"nd~1 el texto e~1:·1 :1rwyaJo en el 
margen i1qu1crdo de l l-.Oponc . 

11 a!lpcrto formal tk la:. letra!'> c:i algo difcrcn11.: 
al de otro:. textos de San ta Lucia . 1 a O de la :.cgun­
da linea e:-. circular. con rc:.10:-. dt: un punto central a 
pan 1r lkl cua 1 ~e ha 1 ra1ado ; las co11l-.ona111cs finales 
de esta segunda l ineu licncn una altura li geramente 
superim a la de la:. dcmái. lct ras: la r en 1.3 y 1 A no 
cxpcrímc111a el mi:.rml grado de apertura. debido a 
que en 1.3 escaseó el ci.pac10 por la 111existenda de 

paginación prevía y l'uc necesario est í lizar las dos 
letras finales, lo qut: en l!I caso de la S llega a l cxtn:-
1110. ' e conserva en el Musco Arqueológico Provin­
cial de Cáccrcs. 

l lc\11> d1ú· 

/ )fc«Wi d111111111111•J 1fo11c ttll'J I r11n hri ,l!..1'11'1I 

1 (/(/("( 11/tll J 

/ t¡/( ,,,,, \111 l•ftllJ/11/ 

\1 lft'UI\ 

1111111111111(11/11111lr1hc111J11r1111111JJ 

\ u11q 11c el c..'111. .• 1hl·1.1m11:111t1 del tc\111 e' ,1111!1.11 
al de l.h 111-.u1p1.·111111: ... tlllllh \) 4 Jl'I ~111p11 de '-.111 

1.1 1 Lll 1.1 . 'u lu c11 c'tl' l.'.1 ... 11 'e ahrc\ 1.i l.i dl.'dt.:<1c1nn 

tun l.' 1111.'n l.'lll1'1111.111l l':-. 'c:pa rada:-. IHll' lllll'rpum·111· 
ne... L.1 rc ... 111 ut:lllll llil 11 I rn:c dud.i-. .1 pa rt 1r di.: 1,,, 
utro' 11.: ... 111111111111 ... . 1w111 m1-. prl\.1 de.· co1111cc..·r la for· 
ma g1al11 . .-,1 dt:I 1111mhtl' lk l.1dt\1111J.1d . 

1 a rc-..t 1t uc1ú rt de: la-. línea:-.:! y.\ concuerda ha ... 1-
.:am1.:11ll' c:n11 la 1mip11c:-.ta de 11 l·p :! :1 p:ir11r de: la 

prtrnl.'r;1 cd1r1on tkl lc\ll> l · I di:Jrl·anll' pre,cn1:1 un 
nomhrc..· con cleme11t11' c11rr1l'llh.'' c..·n el :1111h11u 1 c· 
g11111al \"r/>,111111 e' un 1wmhr\.· pt 11p111 dl'I arl'il ca 
1.·l'. rl.'1i.1. -..ohrl' todo del :·1ri:a 'urortcntal dl' la al.'t ual 
prm ill\.' lil de C:°il'l.'rl.':.. que tl.'nnin:iria 11t:l1pando po· 
-.1c1noc' tk gcnt tl1c1n en la ... fi'innula-.. n1lmin;,ih,:,;. 
luncwnandu c1llll\I t:il : e-.. e'pccialml'llll.' frecuente 
en el l'l>n1u111n l'p1graf1c11 d1.: lhahcrnando. lluc agru­
pa c.1 -... una qu ini.:l.'11<1 tk 1c:,1i111nnío,,) 110 falta 1:11 

MontúnchL'/. Sanw /\na. Sa l\'<llil.'rra de Santiago. l.' tc. 
incl u ... n l.'11 la' cc111a 1'1'1énda ''; ~ólo l"ll el con.111111<1 

de Sanw Luda portan c'h: 11011u·11 .\ 1nd1' 1duo'. So· 
hrc ...:1 e og1111111e11 .~c11t•r111. rc'>t1tu11lo .1hura a 'll gra· 
fía hnh11ual Ira:-. la priml'ra kctura 1.'ll la l'orma \'e­

hen11. \'/(/ lo dicho para i: I núm. J . 
1 a decoración tkl monunu:nto :.l' rcpi1c en otroi. 

ejemplan:' de Santa 1 ucia. S1 el coro11amicnto de 
l.'!>te c,1cmplar mide :!X cin de altura. el del ara nu111 . 
1 ::! llega a alca n1ar los J 1 cm c1111 'e1s molduras 
Lu ... mi .,mn:. ckmc111 11i. :-.e rcpitl'n en la::. aras nllm. 
::! 1 y -U. una de dlai. ancpigrafa . 

6. r1g.. 7 ) -t6. núm (1 . 

l nédíta . 

Cuerpo central dc un arad~ gra n1111 que aparcrn'i 
en 1990 l"mpotrado en e l muro ::.1tuacln e ntre el pór­
tico sur) la habitación 1rascra mcmlional del tem­
plo de Santa Lucia . La fa lta del píe y el coronamiento 
se debe ;.1 s u rc utilinció11 como mat erial tic co11s­
truccic'111 en las di fl.'n.' tH cs fases edi licias, que ha lk· 
vado incluso a retal lar d co!>tado derecho. aunque 
sin ufoctar al texto. En su estado actu:i l. la p1aa 

19t 
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1/ 'I' l. hl-. l'N~ ll \'\l\,11 1 \11\" \l l'\I \/O' 

figurn 7 111'..:npuon 1111111 (1 

mide [ 61) )< [30.5] ' r 19) rn1. por lo que tipológica­
ll1Cl11l' presenta gramks similituucs con el nra tkd i­
rncla por .. 11111i11s St'llt'/"11.\ (núm. J ). Las letras cstan 
profundamente grabadas y se conservan bien cn el 
centro y parte superior de la :-11pcrlicic escrita. que 
mide 52 · 27 cm. La allura de las lc1ra:-.. mu) irregu­
lar 1ncl11:,o den tro de una m1:.ma linea. o:-cila en1n: 
lo:- (1) los 7 crn. exccplo ~.-n la:- i.lo:. últimas. cuya:­
lctra:, 1111i.len entre 5 y (l c m. Sólo en la penúltima 
linea sé ob:-cn a una 1111crpunción. 

El nombre y los cpítt.:tos de In clivinidnd apare­
cen en las cu a lro primeras 1 i neas. :tll 11l(UC a 1 com icrv:o 
de la quinta alin se observan tratos de una vocal que 
del:)\: pertenecer a la desincm:ia en dati vo del nom ­
bre de A1aeci11C1 . En la primera linea. entre las dos 
t.:onsu1Hmtes iniciales aparece en el epígrafe un tra-
10 cin.: ular bastante claro. para e l que el escultor 
rc:.cn ó un cierto espacio. y que :-.ólo puede ser una 
O. 1::-.ta lectura introduce una in ve rsión e n el orden 
dc los epítetos con respecto al lexto núm. 7 de e:-te 
repertorio y con respecto a una dedicación a Sa/11s 
dc la vecina Mornánchcz ( 1·id. i1¡/i·a). por lo que hemos 
optado por mant1.:ncr estas últimas t:videncias como 
referencia de desarrollo para las abreviaturas. 

1 l 1111111( •11 de l.1 Jcdrl.intl' parel' I..' t:l.iro en la ljlrtnta 

l111c.1 pc..,c al de1crroro del l.11l·ral dcrcl'.IW de la ~u­
pcrl1c1c e'cn 1a. en donde 'e ha perdido 1111 tr:l/P 
ohl1nin Je la 1. Del e ug11mm·11 'u lo quedan la' tre:-. 
ktra' l.'.l'ni ralo .. 1unquc l,1-. 11pc1onL''> JL' rc:-. t1tuc1iln 
1n\ 11.111 al de~arn,llo lflll' '11gc11111u,. aunque al cu 
lllll'lltll dd rcnglun ,t• pl1dn.1 l·neapr l:t c1111,01ian1c . 
. 11 l 111al dd m1->nH1 ... utn p.m:ce lJlH..' ha~ ,1 e' pano ¡Mra 

1111.1 ktrJ. por 11' que l.1 dt:,11\l'lll'l.1 del l~mcnrno de 
berra h.1hct--e u111111tll1 . 

,\(.¡., d1lie111ia1k' 11lieu.·11 I:" do' ultima~ lrnc:h 
1:n la :-.0 ¡111111:1 ha~ un l''pac111 tn1 1.:1a l perdido cn el 
l¡ue L·abe una letra allL' ha . c1111H1 la F. pero no ha) 
l''P·ll.'10 1 ihrc Ira ... l.i r para llll:I o. que l ~llllp\1\"(l apa ­
rcce .d eu111 1\.'ll/ll di.' l.111cta\ a l1n\.'a . ln t.: ... ta. l.t (Hllll.' 

111krwr tk la' letra ... 'c h.1 perdido por l,1 rolllr.i del 
..,1>pnrte. pero q tll·dan ri: ... 10 ... ,llltl.'11.:1111.: ... para 'ug.l.'ru 
l'"'ª n:::-ti tuc1ón. 

Se 1:011,cn a en d :\lu,~11 .\1qucolog1t.:o Pnl\ 111 -
cwl de Cái:ercs . 1:1 h.:'\ln du:c . 

/)11(111i11oe) d(l'ot'/ ·' (cnwrcw) 

T11rih-

n rgJef11si) (l'ic ·J ..l ­
t!e.~111 -

5 (CI)~ f11/i~1 

/S/ euer(a J 

fe}' 1111/((J} 

({ t hl'll~) C!(llilllrJ) ~(11/11jl) 

Los cpitctoi> dt· Atcwd11<1 que íigt1ran c::n d texto 
son lo:, corrientes d~ntrn tkl wnjunto. con la sa lve­
dad de l relcndo a r11rihngo. que 110 da luga r a un 
a<ltet i \'(l Ttm hrig.e11 ,.¡' o r11 rohrige11.\is. COlllO e:i 

hahitual. sino a una fonna /'11nhne que. scgurarncnlc. 
e:- un error del grabador al ... u::-trtuir la G in ten odli · 
'ª· quc tlebia figuraren la minuta a escribir. por una 
'ocal ( 1•id. in/ra apartado 3 ). En el nombre d\.' In 
di vi nidad se observa la so11oril'.ac i611 de las conso­
nantes que ya es corriente 1.:11 el conjunto, así como 
la reducción de la desinencia . 

l.a onomásti ca de la dcdicantc es completarne11-
tc corriente. lulia/ -11s y Seueral-11s son. rcsp1.'t:tiva-
111cn1e. el 110111e11 y el cog11ome11 más frecuent e:- en 
la epigrafta hispánica 1~. Sin embargo, no e~ habi ­
tual la abreviatura en la forma en que aparece e n el 
texto. que sólo conocemos en dos inscripciones dl.' 
Sevilla y del balneario cacereño de Baños de Mon­
tcmayor ~s . 

' Ahn~cal. No111/11·<'-'· rP 1e¡ 1 y ~06 
'' Scvill r1. C' ll. ll 1226: /"11/11 /11 ·111>1 Si-1wr(m}. Baño, d~ Mnn . 

1c111uynr. CIL 11 883. T1t'h111 Se111·1(11J 
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1\'1 ' '< 1<11 11 111'1 'l \ti-.;\\ l>I '''l \ 11 l l \ l>l l 11( \\11'\I 1/ '/' 1 h'- l'l•I' 

7. l 1~ >-' .J-. nu111 "' 
lnnl1t.1 

Pa111.: 'llPl'l 101 de 1111 .ira L'n l!tan1111 qu1: en f t)~I• 

<IUll l\llllJ,lh.1 p.tíll.: J1: f.t ll:íl:a lll IL'llt,tf tk Sillll;t [u­
l:l.I ( 1111'1..'í\ .1 Cfl '" r.lrt\." 'lllk'fWf do, pcr!Ot.U:ltl 
11..: ... rl'l:t.111gularc ... p.1r.1 kta ... en el 111¡;.ir que Jeh1.1 
oi:11p.1r cl /11t 1t/11, 1 .1 1..·ahct:a<i 1..·, li...n 'ª"o en '" 
u11111111.:11111.'1 ;irea L''l·11t.1. L"ll dnndc f)IL''..:nta una Johk 
mnld11r,1 1n1..·I i:11c1p11 n.:nlral lkl monumento'º'º 
'l' l'lll1'Cí\.lll. ~ no úllllpkt<.1'. d1i:-. llllL'<l'I de ll.'\tP 
1 n ... 111..·,1:ido ;1c1ual. l.'I ... oportc m1tk l Yi 1 11.5 29 
cm 1 ª' d1mcn..,1onL"' dl.'I c 11npo ep1gr:i tíi.:o cun,1..·r­
' ado -.nn 9 20.5 cm. IJ ;iltura de l.1 ... letra:."' 1k .J 
cm t.'ll l.1 pmncra lmc~a \<le 5 en la ... cgunda . ( on,er· 
'n una 1ntcrpunnón circular tra:. la pr11ncr:i ahre­
' tallua del nombre tk la di' 1111dad. 

l· n la ... cgunda línl.·a l'I primer ra:-go '1:-ibk: c., el 
c\11en11l 1k un tr:llll qui.' Jebe pertenecer a una \. 
puc .... 1 L11n11 nutH:wn 1 t!,!ll ra ya un angu lu que 1 nd 11-

dahil·menlL' p1.:ncnet:1.: a l.1 parle ... upcnor de una 1 
1\I 1111;11 de la l1lll'<I q11ed:1 lii pane 11qu11..-"n.b de: 1:1 /?. 
pL'n1110 pod1..·nHh ... :1her '' tc:rrrnna .1qui l.1abrl.'\1at11 
ra dL'l 111p11ni1110 o ... 1. p111 c:I c:11n1rar111. colllinua en l.1 
lttk'<1 ... 1g111L'ntc que 'e ha perdtdll. 

\i: 1.7111hcn u en la partL' l'\ICrtllf del temp lo de: 
Santa 1 m :1a . LI 1 e~to d1 c:e: 

/)feae) clo111-

/1/11t1í' T11r(1hngl'miJ 

/··-/ 

La i111po11a11c1a de 1.::-.1\.'. pi:quc.:110 fragmento de tc:xln 
c: ... tnh:i t.:n que: e~tahkt:l' el orden de: In~ apdall\ º' 
<le: 11111 e11w 1:11 Ja forma l>l'a /)0111111t1 • ... 1gu1c:nd11 a:.t 

F1gurn H Inscripción num. 7 

un p.11r1111 que ya c:t11Wl 1.1m1h c:n un.a 111,c:11pL 11111 
lkd11...1da .t S11/11, 1..'11 \l11n1.11H:he1 (1·1t! 111f1a ap.111.1-
d11 'i ). ill qul' pe11111tc de-..srnill.1r la, .1hrn 1a111ra-. dl·I 
IL'. ... lll c.k 1 .... 111'-L°flJlC:lllllé ... Sóh1 l.t lt1<,1. llJ1l'IÚl1 lllllll 

f\ m111: ... 11 .i un or1k11 di\ er ... o c.:11 111' qi11c11". c.:011111 
hcn11i... \ i...1n C.:1\11 a11tcrtll11dad. 

( \111111 \.'' l'llíílL'l1lC: 1.'11 l'I 1.'0n.Jlllllll, 1\1, L'Lll"IL''o ,1\1 

l:°illll'lh 110 -.1111 lllht.1c:ul11 p.ira el g 1.1b<1Lh1r q11c. 1·11 

c't1: c:a,11. p.11c1..'l' .q111~ .1r ... 1· en ,_.1 l.1dn derl'd111 dl.' l.1 
... u peri 1c:1c: .1 c::-.crtbir 

8. "º i1u ... 1rada. 
1 ( :ih.dkn1 ~ .l lfo-.n1 : h 1rc111111/11rci l rqt1l'11/iigi­

'a 1. l 9XX. pag.. 24!). núm 13 X 111 p 2. 1 IJX . 
.1 1 :'-.kkna: «~111:1 ... de cp1grat1a romana d1· 
L \lrc111.1dura 1 ~obre un pn:1c11d1dn 11:nn1nw 
nue\O tk Lu:...11:1111;1>1, /"t'fci11 7. l lNO. pag. l 5J. nota 
2<> 1 ll· p .J. 21 O: wguramc:ntc a 1..•l la 'e rclí1·rl· 
V Sorta ·~mchc1 ••C.1 t.1logaciún de 111:-l.'ripc1011c ... 
r1..·c1c11lc' de 1 \.trc:madura». c11 11111' tic/ \ \// 
('011.~r \111 ..lr1¡ I 1.~11/<Jcn. \1gn. 191)5. 'ºI :?. 
pag . J~n . 

1\ra (k gran1111 con c.1bct:L'ra moldurada ) d1i... 
hueco.. n:ctang.ularc ... paralelos c11 'u p.lrh: -.u11L·rwr. 
hallada cn lo., alrcdcdurc' del templo tk ~anta 1 u­
cía. h1e v 1 ~1<1 por L. Cahalkro l'll 1111 tlo11rn:1l 1n par 
11cular de Akuéscar. y tle:-.cnntH:Ctn<h :.us medi­
das ) par11cularicla<le-.. l I texto. con la~ ~ah eda­
dc ... sugerida' por J . 1 lckna ) no-..otro' 1111'"'º' 
debe decir: 

!>0111 i l/l/ / t' / 
l 11nhr(1ge11,1J 
ll/1/t't /i/-

11111• 
5 f.(1wi11s) P11111i11¡,,¡ 

Se11e /rus} 
/P/roha1i 
/(lf/11~) ,\Í(--- 01

) 1111/(/111/) 

!---/ 

L. I: Ligadura NA. 
L.6-7: Sl ·Vl:.[ RV S) ROUATI. ~lt:lena . 

L.6-7 SI- (R ISI V)( .) ROIJATl .Caballcroy Rosco. 
L.8: EMVOT, Caballcrn y Ro:.co. 

La 111scripc1ón es una de las cuatro de Sanw Lu­
cía que prescinden del ca lilicali\odc /Jea paraA1111•­
d11a. a la que ~e refieren con b ..:xpresión Domina 
7'11rihriJ.:c•11sis Ataecino con diversas gralias (1•id. i11/ra 
apartado 5). En el nombre de la di vi111clad de obser­
va una gcminación de la dental como l'.111ica anoma­
lía grálíca. lo que emparenta el texto con nuestra 
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111,t·npc1ón 11111n. 3 y t·on un ep1gralc dedicado a 
. IW<'n'1111 en La Bien\ e1111Ja (Badajo/} '•·. 

La:- mayorcs dil"icuhadc:-; las pl antea la oc1ava 
linea dt:I texto. en domk Iras la ind1carión de la li­
liac1ón aparct:c una ,\1 de dllicil rc:-;t11 uc1ón s1 no ei­
como 111(011111111•11111111). cuya mcnc1ún no tiene mu­
cho t1bjc10 seguida tk 11111 ( 11111). 

h1 ..:1 nomhrc del dedican te npan:cc una 'e/ m:b 
el c11.i.:11<J111t•11 Scllt'rtf\. tan frecuente en c~te con.1 un­
to de Sa nta Lucia, y e l 11m11c11 Po111111., -' , solam.:nte 

'• 1 1 ,u:h:111. <d p1~r.lfc '11hrc l.1 •h•i-a \1.11.:c 111.1». 11 l<I• ,¡,. 
/,,. \1·K11111/11, .J11111t1dt1' de \frt11cln/11~111 1 IJtJ111 ·111111lt- /11 1/1,111-

1111 /f/1,1ur111 l 1111s:1111J. l":ic~· 1 c' l •>X-1, pp :! 1·25. R 1 C>flC/ Me­
lero," ucva cv1dcn~· 1:1 )Obre é l c 11l1n de A lo.:¡: 11111 · el cpig1afi; 1l i.: 

ll1c11• c111d.1>>. l'rl 11w1111 ¡11r11111/11, ""'"º" 11111111/•"'"' "'"'w l'••liK111 
'"' ,.,, lt1 l.11s111111111 t t1<'•'1"C'.• /'l/'14. (':1ccrc~ l'>X<•. Jlll '.13 '~ 

'11>1111 & !'>ah,11111.',, Rt' f>l't/111111111. p 1-17 

·11 

.110..·,11~u.td11 .:n J1cu,10..•1e o~:.1 .. 11111t:' c11 l l1:-.p.1n1.1 . ' 
Jet quo..• ,0111J1h11:,1111\\1111<1-. ,,_. pue1kn aduo..·1r l 11nw 
p111\11110' .1 \k11l',1.ar 1 1 nomh11.· dl'I p.1dr...- dd 
ded1ca11te 1.•, rnr11 en l li-p:1111 :.i. cn11 ,¡'¡ 111 w1' tc,t1-
nwn11•" l ue1 .1 d1..·I .1mh1111 r..:gwn.d quL" 1Hb m upa "' 

9. 1 ll! 9 ~ -IS . num. 9 

1 t'aballc10 \ .1 Ro,co I \tn·111111/11n1 ln¡111·0/11gwu 
l. l 1>XX. p.1~ 2.JX. n11m H 1. líg ~ . ~ 11 l p 2. 1117 

\1 .1 do..· gr.111110 dl' 'l'Cl' IOn h1111/Plll <il l'u.1drada 
q11 0..· .1p.1ri.:c10 i.: 111po1r;1J.i ' Dhrl' o..·I a1 t·11 'ur dl'I c1m­
bl1rr11l 1111r1L· L' ll .:! 1.:mpl11 1.k '>.1111.1 1 Ul' 1:1 1\.11 pn.'­
,,_·111 .1 l'kmcntlh d1..•1.·111.1t l\ lh n1 l'll o..abo..·1..·c:ra n1 o..•n 
pl1n111. ~ en '11 p.lllL' ... upe11111 ulll,t:í\.1 un:1 pcqucfü1 
hi:ndtduril n:l' tang11 la1 qm.· lh• i.khi.: '>l'í un 111"cn /11-
1·1iJ11,, '"w el un li1:10 1fl·,1inadu .1 1n,1:11.1r un,1 11¡.!.llí:t 
th..• hní111.:c 1 .i 1.:ara t'n1111.il -..\111.> ¡He:-;enta 11n.1 pc:qul'­
li:1 1 u1ur:.1 l'll ... u cu:-1ado l/t¡u1c:rdo. qttL' .1 f.:1.·ta par­
c1almc:111 c: a l:h l ini.::i~ ~ -5 t a:-. d11111.~ns11>nl'' dcl :-.n­
p1llll' ... 1111 X-l · \ 7 • 36 cm. i:t camp1l c:p1grúlicn 1111Ji.: 
:!X.5 :!J cm: la alLUra do: l.i.. ktra' e' ti .: J.:'--1 cm 
cnn una in t..:·1 linl'a qui.: thl.:ila entre 1 ) 1,5 1.·m. 1 a 
nw yor parte tk la:-. kt ru:-; cn11i-1:n a au 11 rc.;to:-; de p1 ntu· 
ru 1 np1. 

1 l te\11• o..·,t:1 al111eadt1 .1 la l/quicrda) ~u CJt:c11-
c11111 i.::- m;i!-. 1.:111datla qui.'. en la mayor parte di.' lo:> 
o..· pigrnft!:-. dcl Cllnjunt o de Santa Lucia . Las lt: tras. 
unus capita lc.., algo C!'!ld i/<1da'. 11e1ll.:n en algunos 
~.1"º' mu~ hucna fac 1ur.1. <\unquc Cllll Jificull:td ... e 
b.: 1111.:gramcntc d linal de: l:i cuar1a l111ca. y 110 ex1s1.: 
ni11g 1111a duda sobn: la (,' (y no ( ') de la te rcera. Sc 
c1H1:-;c:n a en el c\leríor dl.'I templo de Santa Luda 
t·I t L:\IO J1ce 

/)0111 / 11111' 

Tu ri lm (gen., i) 

/ . l jtll'gtl/Cf(' 

/ -. J Cu e.\/ /IS 

5 ( 'r est 't!S 

/(ihc11.\) af11i1110J 11(o t11111) .\ (t1/ui1) 

Pese a que quedaba espacio sufic1cn1c a la ucrc­
cha. d autor de l texto rehusó empkar en la segun­
da linea una .:xprcsión mas aconk como el d:11 ivn 
l 11nhrig(e11s1), optando por la supr.:sión de la cun­
sonan1c y haciendo una abreviación «:-.ll:ibica». m:ordc 

' • Aba,c.11, \'11111/11·"" rr 2111 -202, Jchc .111.1J1r'" .1h11r.1 \ 
( ah.ill•h. «Van,1 luncrarm u.1hccn,..<'». 1/11/u, 1:>. 1'194, p 2 l). 
11u111 2. con un 1111<.'\P 1c,11111<111w 

'• P1111/la P1111ti11 : ( ' i'lc.:rc; J S11 la>} J R11~.:11, "l11r/>11 l U. l 'll!I>· 
l/O, 11 ~l. P11111111' l"l C'om¡u1'1a de l.i S1c11a. 01ccrt'' < 11 11 
f.'1 

"' \hthcal. \11111/11"'· fl -llllJ 
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1.AS INSCRIPCIONES LATINAS DE SANTA LUCÍA DEL TRAMPAL A EspA. 68, 1995 

con los rasgos de impericia latina que contiene 
el texto. La sonorización de las consonantes en el 
nombre de ta divinidad pone este epígrafe en rela­
ción con el texto núm. 6 del conjunto y con una ins· 
cripción de Medellin (Badajoz) 11

• Curiosamente, 
mientras la grafía -ae en la desinencia del nombre 
de A taecina se ha mantenido con valor gráfico. el 
grabador ha optado por la forma Adegina frente a 
Adaegina. 

En el nombre del dedicante falta, por la rotura 
del soporte, el praenomen . Su nomen Caesius ·'~ 

es bien conocido en ámbitos hispanos como Car­
thago Nova. donde se conservan varios testimo­
nios de un mismo grupo familiar .lJ, y tiene am­
plias resonancias en el mundo bético del medio 
y bajo Guadalquivir 34. En los ámbitos extreme­
ños relativamente próximos a Alcuéscar conoce­
mos algunas evidencias ·'~ . y también es cacereña la 
curiosa forma Cesia de una inscripc ión de Madri­
galejo J~. 

Cresces es una forma anómala de Crescens 37
, 

cuya frecuencia en Hispania evita cualquier comen­
tario. En esta grafia inusual sólo conocemos otros 
dos ejemplos además de éste de Alcuéscar 3~: uno 
procedente de Trujillo (Cáceres) 311 y otro de Villa­
garcia de la Torre (Badajoz) ~0• 

Las proporciones del soporte son superiores a la 
media de Santa Lucía no tanto en su altura (no de­
bió alcanzar los 100 cm a juzgar por la rotura) como 

" C IL 11 605; M. de Monsalud. «Nuevas inscripciones visi­
góticas y roman<1s>1, BRA H 30. 11197. p. 490 = EE 9. p. 42. Cfr. 
i11/i'l1 n. 254 con el resto de la bibliografia. 

'~ Solin & Salomies. Re¡n·r10ri11111, p. 40. 
" CIL 11 3456 y AE 1977. 456. 
" Peñaflor, Sevilla (HAE 1864); Utrera. Sevilla (CIL 11 1283 

+ HEp l. 580); Osuna, Sevilla (CIL 11 1410); Alcolea del Río, 
Sevilla (J . González, Corp11s de lnscripcíones llllinas de Anda­
lllC'ia. vol. 11: Sevilla. tomns I y 11, Sevilla 1991, núm. 250); Vi­
llafranca de Córdoba. Córdoba (CIL 11 2184); S. Sebastián de 
Jos Ballesteros, Córdoba (AE 1986, 372); Montemayor. Córdoba 
(AE 1961 , 343); Estepa, Sevilla (CIL 11 1444); Ecija , Sevilla 
(AE 1988, 724); S. Juan de Aznalfarache, Sevilla (CIL 11 1256); 
Cádiz (J . González, Inscripciones romanas de la provincia 
de Cádiz, Cádiz 1982. núm. 407); ltalica (1. González, Cor­
pus...Sevi//a, op. cit .. núm. 352). 

JS Caesia Felici.rnma, en Mérida (Badajoz): J. Álvarez Sáenz 
de Buruaga. «Museo arqueológico de Mérida». MMAP 4, 1943, 
pp. 44-52, lám. IX, 2; Caesia Corne/i(a)e liberta, en Escurial 
(Cáceres): CIL 11 659 +F. Fita, «Nueva lápida romana del Escu­
rial (Trujillo)», BRAH 60, 1912, p. 159; Caesia Osif Sequnda. 
en Villamesias (Cáceres): M. Roso de Luna, «Nuevas inscrip­
ciones romanas de la región norbense», BRAH 47, 1905, p. 62; 
L. Caesius C.f, en Alcántara (Cáceres): AE 1984, 495. 

16 AE 1965, 72. 
11 Solin & Salomies, Repertorium, p. 319. 
18 Abascal, Nombres, p. 338. 
1• HA E 1389. 
•• CIL JI 1035. 

por su anchura. Sus 3 7 cm frontales máximos obli­
gan a ponerlo en relación con los restos de la cabe­
cera núm . 2, de dimensiones similares. 

Los restos de pintura roja en el interior de las 
letras constituyen una auténtica rareza en la epigra­
fía hispana sobre granito, habida cuenta de que lo 
corriente es que ésta aparezca sobre inscripciones 
en mármoles y calizas. Al decir de Plinio 4 1

, uno de 
los usos corrientes del minio era su empleo en la 
decoración de inscripciones; en H ispania existen 
multitud de epígrafes que presentan aún restos de 
pintura roja mejor o peor conservada; aunque la mayor 
parte de ellos proceden de la Bética y del ámbito 
emeritense 4~. no faltan los ejemplos fuera de estos 
territorios. A partir de los testimonios conocidos hay 
que descartar toda posibilidad de emplear esta ca­
racterística como indicador cronológico, ya que co­
nocemos testimonios inéditos fechables hacia el 
cambio de Era en e l sureste peninsular y las inscrip­
ciones italicenses con pintura roja pueden alcanzar 
los momentos finales del siglo 11 o comienzos del 
siglo 111 d.C. 43

• 

10. No ilustrada. 
L. Caballero y J . Rosco: Ex/remadura Arqueológica 

1, 1988, pág. 249, núm. B.9 = HEp 2, 199. 

Ara de granito hallada en fecha desconocida en 
Santa Lucía y trasladada a un domicilio particular 
de Alcuéscar, en donde pudo verla L. Caballero al 
comienzo de sus trabajos. Desconocemos las carac­
terísticas del soporte y sus medidas. El texto debe 
decir: 

Domin-
ae Turi­
bri(gensi) A dd­
aecin(ae) 
[---] 

Es ésta la tercera de las dedicaciones a A taecina 
en la forma Domina Turibrigensis Ataecina, que en 
esta inscripción abrevia el epíteto referido al topó­
nimo y presenta una curiosa geminación de la den­
ta.! después de sonorizarla. 

• 1 N.h. 33, 40, 122. 
• 2 Es muy probable, sin embargo, que algunas inscripciones 

fueran retocadas en el Renacimiento, por lo que no todos los 
testimonios hoy visibles se pueden aducir como antiguos. 

° Cfr. al respecto los comentarios de A. Caballos, «Varia fu­
neraria italicense», Habis 25, 1994, p. 232, núm. 1 y pp. 235 ss .. 
núm. 2. 
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rig ur:1 1 () lll ~(í1Jl l' l1111 llÍllll 1 r. 

t l. Fig. 10 y 47. núm. 11 . 
ln0diw . 

Cab1..·cera ck 1111 ara de grnnit1) hallada en la cerca 
m:cidcn1nl <le Santa Lllda. con una pcqu~na perfo­
ración circu lar superior que no nos atrcvcria111os a 
cali l"ic:tr de .fontl11s y restos d1..· una moldura antes 
de la frat:tura . La!) dimensiones del frugmcntn son 
32 .. 30 ' JO cm: e l ;írca escrit a mide 7 ' 26 cm y la 
a ltura de las letras en la ún1ca 1 inca cnnscr\'ada es 
de 7 cm. l.os tipos d<.: estas lctr:ts son poco unifor­
mes y. mientras las dns primeras licncn un aire próxi ­
mo a la cuadrada . lcis cuatro (1l1i111as son mu y cstili -
1adas. Se conserva en el ex tcrior <l<.:I templo ck Santa 
Lucía . 1:.1 texto di ce: 

Do111i11u­
{e ---/ 
(---/ 

Al final de la primera línea no se observan restos de 
ningún trazo hori1ontal que haga pensar en un nexo 
para la dcdicat: ión en dativo, por lo que. por chocante 
que sea, neccsaria1nentc la E dcbít\ figurar al comienzo 
de la segunda, ya en e l cuerpo central del ara ; la estruc­
tura que esto supone invita a imaginar la presencia del 
epíteto T11rihrige11sis antes del nombre de Awecina. El 
uso de la cabecern del monumento para in iciar la escri ­
tura relac iona este epígrafo con los núrns. 2 y 3. 

La grafía del texto conservado ev idencia una 

all'\élH.'1:1 :th,nlul:I di..' pagtll:tCl1lll.) la fll'O_g l\.'., I\ ,1 foltd 

lk c .... p:.11.:in a medida 4ue ~e g¡¡1baban la:- k1ra:-- tuc 
lle' ando a una c~1i1 i/nc1ún L¡t11.' protlu.10 1nclu~ü un 
aumento Je al1ura de Jo, tipo:-. . 

1 renil.' a lo yuc :-. uclc !'-t:r corr1c11tc en el con¡un1n 
que c11mcnt arno.,. en l'!'- l ::t in :-icnpc ion no :-e ha nh r1.·­

' 1adn el 1wmbrc común reli;rentl.' a lu di' iniciad, hcl'ho 
qt11..' 'i.: rl.'p 11 e en lu., 11.'\lo<; núms. X. lJ y 1 O, adc.:m.i:-. 
tk l'll trc~ 1n:.ni pcion c!'- ue Sal\ atil"ITU de Sanl léll!.ll 

( ( ;1.:t·r1..•, J. L1 l!1c..·11\l·n1ua ( Had;qo/) v Mcckllin ( U~a -
dd\llt) ( \ '/(' 111{/'tl ). . • 

12. 1 1g. 1 1 ' -1-X. núm . 12. 
l nt-di t:i . 

A ra J e gr:t111to <.:n hucn c:-. t:ido de con:-cn ;1c1ún 
hallada l.!n un rnurl.!k mmkrno ... uperpne:-ll> a lo:- ci-
1rnc1110s arruin:idos del cdi J'icio rnm itl\ ll. en el tc.: )>­
ti gn ..¡. ~ durante ln ca mpaña de l lJ90 en Sa111a Lu­
cía . Presenta un pcquei1o golpe al conrn.:ni'o J e la 
tcrt.'ern linea y ha perdido casi completa111cn1c la ~c.:;..t:l. 
-.in qu e 1..·llo cause gn.l\ es 1nClH1Vl' nic n1 cs a la kctu ­
ra . l-. 11 ~ 11 partt: superio r. que no presc.:nta /nni/11s 11 i 

o tro tipo de oqucdack')> cnmn c.:n la s arns Je .-l1ael'/ -

1w. l;.i de1:ornc ión está cons tituida por una dobk 
ino ldurn que rndca to<la la picLa: i.:n el pie i!~ una 
única molJura la que separa el campo epigráfico ele 
11na prnlongación irregular prcparnJa para clavar en 
el suelo y sostener en pie el monumento. Sus di ­
mensiones son 117 x 31 x 34 cm: el campo epigritfi­
c..:o mide 60 .... JO cm; l<l nltura de las letras en ht pri­
mera lincu es de 6,5 cm, que se reducen a 6 cm entre 
las linea::. 2 y 6; en la séptima línea sólo miden 4.5 
cm. La interlí nea osc ila entre los 3 y los 3,5 cm , 
sa lvo entre las líneas 4 y 5, en Joncle sólo mide 1 cm . 

Presenta i111crpuncioncs ci rcul ares en todo el texto . 
Las letras ~on capitales de surco profundo y bue­

na fac111ra , con una cierta unilOnnidad. La O es cnm­
plctaml!ntc circu lar en las líneas primera y tercera . 
Sa lvo en la invocación dd comienzo, los carac.·1en.:s 
tienen una cie rta esti li zac ión en relación con su 
anchura. Aunque a primeri:I vista la linea inicial 
contiene una invocación del tipo !(011i) o(p1i1110) 

///(a.rimo). el examen del epígrafe demuestra que la 
letra inicial es una D, cuyo arco se ha trazado con 
un surco menos profundo. Se conserva en el ex te­
rior del tem plo de Santa Lucía . El texto di ce: 

Dom (i nue) 
C(aius) Val(eri11s) Tc~­
/esp/10-
rus ex ui-

5 ,,·~1 el mo-

1.1~1 {111 (e111w11) / J?<,>­
.\'// i I 
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.. 

1 l!!ltr.1 11 lt1'CI llll' hlll 11lllll 1 ~ 

1:1 c'<1J.:11<1 111 c·11 Tdc·,·plwni' H hasta la fecha ~ó lo 
hahin :-.tdo a tl!stiguadn en l lispani a sohrL· dos 111:>­
cripcioncs de Uurcc lona y Tarragona 1

'. 

" 11 S11 l111 . />te· g 1i1•1 l1t't h 1•11 l't•n11111•1111111111•11 111 N11111 / C111 

'hu111•11/>111 h. lk1 ltn l llX~. p "' 1 
'' t' ll 11 ·1:i67, t' ll 11 ·IOK:! 1 í< l I \7 

11 '/' 1 "' , .,.,, 

1 ,, .. 1t. .. ·-1111111111n' 1k dcd1,,1,•111nc' , \ "''" 111• 
.1b1111d.111 1.'ll l lr-.p.1111.1 .• llllllllll' ll\1 1.d1,111 l'fl'tllJ'lth 

\ .1 l an.111do l lhll'r ,·n l 1J'íll h.1h1.1L.11.ilog.1J1111Lh11 
ll \11" .• 1111' qu,· .111.1d1 n.1 un nlll.'\O lt·,11nh111 111 lu­
Lt:lht: \I \ .1/ljlll'/ !->eq.h .: 11 I''"' 1 . ~ .1ún 01111 m.i' 
\ IS.ti ti l'll jlJ'\ 1 .ti 11.·\ 1'.ir lth 1e\11i-. de 81111111 ·1 1 

l11t:1111111.:dt1.Hh1' 1:11I¡1/i,1111·r11 l.¡>1,1.!,r11¡1/11111 X . dl· 

1 11).!1• pr11\.c1k ur1L'fl'lllpl11111.1'1cc1cllll' di: 11n:1 IPr-
111111:1 lllll' "-' li'·' p1 ck1l·ntcmc111,· en ,·I nor11c,1c pe· 

tlllhllbl 

IJ. l 1g. 12 \ -1 7. num. IJ . 
ii1'-·d11a . 

( ·abeccra ~ p.11ll' 1kl cue rpt1 ú'll lral de un .11a de 
gra11110 hall.u.Ja cn t' I n:IJ.-1111 d,•l :- ucl11 mndcrtlll tkl 
c\ltL'lllo 1Htlll' dd c rt1Cl'f'll 1k Santa Luc ia. Su pa1ll' 

p11,te1111r ha '1d11 p11.'ad.1 lah1a11do un ,-.1nal Je 'cc­

c10111cct.111gular que 1ccorrc b p i1.:1a uc .1rnha a .1h.q11. 
'111 d11d.1 para íl.'emplc.11 l.1 L'Olllll umbral o apn~ o dL· 
l.'.11H:d l a de..:or.1t·1l111 de l.1 caheecra la c11n,111u~ c11 
cu.1tr11 111c1,11111e-. ca,1 paralcl.a.. algo 11h: ltnad.1-. h.1 .. 
eta .1ha111 p111 l.i dc1cd1a. que d1hu1an mu) 1n-.c.1-
mcn1c una 'cnc 1k moldura' 1 1 grado de dc:-.g<htc 
del .. nportl'. c'pcua 1111en1c en 'u cara l/qu1cnla "' 
pod1 i.1 nrn,1d.:r:11 u1i.1 co1hccucneia tkl retallado . 
• 1u1H.¡t1~ la p1:1d1Ja por '-''l.' l.tdo dél cam po ep1gr.t1i­

l.' ll l ' ' "'' 1gn1 l tl'<llllc. 

1 :1' d1111.:n,1onc~ a c 111ak-. dl'I 'op1111í.: -.:on [MlJ · 
111 J 2<1 c111. l'I .:;1m pc 1 ep1µ1:if1w mide 1<1 • 2.1 cm. 

l.1 ' 1111 '-· 1 linc.1:-. 'ºn dl.' -1 cm) la a ltu ra de la:- lclnh e' 

tk (l 1.' 111. 1 :i111c1,1út1 L'" prol'111\d:1 y los tt¡l\h o l'rt·cc n 
1:1 l':ill:i 1k 1111 1 lc >rn11d:1d c:1r:1etcri~ 11 t·a 1.·1 1 cl r111111111 -

t11 : la I c:1rec1.• tk 1r:l\e..:11i11 lwn11111 tal ; cl li gi:ru re:-

lo t •1. ,1,hUMhlll·Utl pw .. ·dl \\,'f't.: \-'U tu ... h."\IU' l.l .llll•1ll.llt.a '\ 

"''" \ I l •IM• '1111' ,¡.. \p11 l11111 c11 11n.1 "'"'"·'' 11111 ,1 \ 11\ .1111• 

l .111h• l' tl ... ,.l. t.:~•'º \.HlllU l'll Ulí.I' l"\j1ft.",Hlfh."' l·u1nn . \ ,,,,,,,,,, 

1 \1 l't"? '!' h ,¡, \lt1IJ.11h1.111. 1 ""''1,ll -.· h.1'·c 1dl'll'lh:1.1 .1 
lkt.lu: ... h . IUllC' \.lllt:' U,.º\llh.111 ,1"'· lllh.'']Hcl.1\ ' Hlll\."' ""'' ,u ... ·1io, " t..•1,·­
..:m mn d,· pi..:11111111~ 1111w' 

• 1 1c111.111dc' 111 .. 1,·1 " ' ·' h•rnrnl.1 ·l' , ' ''º. ,·11 l.1,·1'1J.!f,1ll.c 
111'1'-'111\.l", 11 1 'l 1111111 'º l'l~CJ PI' ~ 7 ·> ~·11 l'.11.:nu.1 1< 11 

11 Id ;s ' l. \ '"''!!·' t 1 ,•1111 l 11 11 'º"'I• 'hit:! l. 1 lll,!ll 1 t 11 11 :! '\ "111 
llrl'll'I.' 1< 11 11 :!,~71, th.l\ ..:,11.t. \ 1l.1 llt!.il \1 11111 . ~11 
l ..:r,·11<1 t \lo1111h11.il 1 '111.1 ( 11 11 1411 '>~ti 11 \111r.1lq.1 ti.:! 1'..:1.11 

C( .1n·1..: ' 111 ll "'11'1)\ (1,crlt111,tll.1tf.q1" \I 1•111. 7t.•111l' 11lC\­

plt..::1hkl11L'tll\" h)!lll,1 l'll C:,l,1 td ... 11111 lllll'' d ll'\ t. I ,u(1l lll ,l' 1 \ ,,, ) 

'' \l \ al<Jll•'' "•'IJ.I' u l 11 .11,1 111.c- lll ll l:r lur11111l.1 ·c:, \ "" " 
l'll 1/ 1 :'.t . i •hl . pp ~ lh" 1\I 1''''· 11<. 1 !\rta,. 1 c R1111' 
~ \ 1 1,l lhl\ /11\f 11(111111/\ 1 11111111111 '\ .ft /ti f'IOl ' l/111 tf1• / 1t.1!<1. 1',11h 

l 1)711, ,, 11 . 111 11 11 1 5. '1111 ,.¡ 1 l'•hl " '' I;¡ h1hl111µ1.lii:1 
,., 1 1 S, 1 11>. 1\ 11.1tl1da .1 la 11 ,1 :1 '"' i l'rn.1mk1 1 u,icr pur 1\ 

llal ll . <1IJ1111 m,u·1pc1[111 .:1111 la t.1111111111 ·..: , '"11 "'· 11:. 11<7. l•J5'l. 

pp. 1X1 " 
'" 1 At ' " ' Vlia' ce .i111. /1/,11 rip1111111 r1111111111n tft• l .1111.11. 1';1n' 

i•J7') , 1111111 \ ~ 
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wllado po r la parte <lcn~c ha <lc l soportl' hn hec ho 
dcsapan.:ccr la fJ que dcbin li gu rar al lina l <.k la SL'­

~urH.la linc:-i. pos iblc111L' lllc l 1gada a la N. puc~ l;i pri ­
~1cra k1rn de l.J es L'inranicntc una 1 ·correspondien te 
al nomlm: del dcd1 cantc: iras l'Sta le tra s<.: conscn an 
una serie tk lnvos que no pert e necen a ninguna k ­
lra s.i no que son gu ipes y arnña1n:-- del so pMtc. En la 
primi..:ra linea se observa una pcquc i\;1 inkrpum:1ún 
circul ar. Se conserva en el exterior tk la iglesia de 
Santa Lucia . El rcxto dice: 

T11r(ihrigensi) Atl(aC!ci11ae) 

Sernn/d] -
(1{~ --- / 

1---J 

1..1 : Nexo /\D. 
L.2: Nexo VN. 

Es éste e l ún ico e pígrafe conservado e n San ta 
Lucía que emplea tan lacónicn dedicatoria ¿¡hrev iando 
c.k l(irma peculiar tanto el nombre de la di vinidad 
como su epíteto (vid. i1(/i·a apartado 5 ). El nom bre 
del dcdicantl', Sec1111d11s, es muy frecuente en 11 is-

pa111:1 y ocura l a dél· íma posición L'll un r¡¡n gll nu­
méri co de hiJll ¡11:gos ' 1• 

La forma del 111onu111c n1 0 rccucrd<i vaga ml'ntc el 
altar dedi c ado pm / .. Norh(t11///,\ ) Setf<'/'11,\' {núm. 5), 
co n e l 4uc coinc ide cn las dimcnsi\) lll' :-. hori1011tales 
de l sopori c. aunque en aqué l e l coronamiento es mú:­
..:i mpk y las molduras ~on mas e laborada~. lejos de 
la ~i mple ins inuución vis ible en este caso. 

14. Fig. l J y 46. núm . 14. 

lnedita . 

Parte superior de un ara tic granit o, con el coro­
namiento reta llado y muy erosionado. que apareció 
formando parte Jcl esca lón superior de la pui..:na 
cent mi del pórt ico sur de Santa lucía. Aparentemente 
el rnonum e nlO pertenece al grupo de art1e de cn­
ro1rnm icnto 110 moldurado, pero e l fuerte rctall ri­
do que ha sufrido impide confirmar o desmentir 
esta sospecha. En su estado ac1ual, e l soporte mide 
148 J x 30.5 >< [24] cm. y e l campo epigrúlico se re­
duce a un úrea de 28 x 14 cm; la alt ura de las ktras 
osti ln en tre los 5 y los 6 cm y no hay res tos de intc r­
puncioncs. 

El tex to presenta c.lilicu\1adc::; de kl'iura debido 
al ac usado deterioro d t: los rasgos. espct ia lmcnlc 
en la primera linea. Al final dl' és ta e:; bie n visible 
un asta obli cua. si n clmJa pencn<.:cicntc a una :1. p<.:ro 

' 1\ha:..::11. 1\/11111/>1·1•1. pp . ~99-50 1 
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dL·l.1nll' dl· clh1 ' L' cnd1cntr.1 \.1 un 11.1111 \l'rt1Lil que 
parL·1·i: pc1 tc1h.'L' l.'I .ll L·plll.'111 dl' l:i di\ 1111d,1J Lt k11.1 

I nn lll:g.1 .1 L"cn.1hc L'll -,11 p.!íll' l.L'lllr,11. hl'dlll qu1.· 
l'' m.1111l1c,t.1mc1111.: 'h1hk l.'11 111' Jo, l'l\.'lllplo' de 
L'-,t,1 11111.'.I , dcl,lllh.' del pi lllll'nt tk cllll'> .1 p:Hl'u.' 1111 

1r.1111 ohliL·t111 tk 1111.1 1 \ no h.1) r..:'ln" de l.i k11 ,1 

qw: dd11.1 pt1.Tcdnk . \ 1 L"o111i1.· 11 111 tk l.1 'cg1111d.1 
l111c.1 ha) un pcqUl'li11 gol¡k' en l.i '11pl.'1 IÍL'IC ckl .11.1 

ljllL' rndU\.L' .i 'up1111L·il11 parte lh: u11 .1 kt1a. ¡11:·111 no 
p.11..:1.1.· que :-.1.'a ,1,1. ~ l.1 prime1;1 krr.1 ""' pul.·1.k· d.11 
por p1:rd1da. pm lo que tcndrcmth tJlll' ~11poncr l.1 
p1c,c11L·1a all í t.lt: una d1:11tal. :iunq11c ' '11 poder prn·1-
'ªr ,1 l.1 gral'í.1 cmpk.1cla e' la de la '>llld.111 la .;onma 

1 1 monumento .,e i:1111,c:1' .1 en l'I lugar lk 'u ha­
lla1go) el tcxt11 J1cc 

I r1ur!l:>rffge11~'1 .·1-
/t cl/<'«lll/m· t' -/ · 

I --/ 

l\I 11111.'Xl\tir una linea :-.11pcnnr. la fórmula cm­
pkada p:11a la ckd1rnciún l.'~ ,im1lar a la clt•I ll.'\to 
num 1 ~ .• 111nqut: :-.m l.1 t:\.tgerada ahrc\ i:llura di.' aqud 

1 .1 pcntliarrdad dc c:-.t..: 11:xw '1c11c dadn por la 
rr\.•,c11c1;1 de una /J rl.'lrogr.1da l'll la lmca m1c1al.) 
t¡ll l' su l11 'L' pucd1.• cn tcnJer .:11 el m:m:n de una 0//1 
l'i1111 lap id aria rura l fHH.: t1 l.'.:<p1.:rimen1ada. lo l.':-. ~ 111 

r mba f'_!!O. la única p1 C'-Clll'la de ti pt1:-. rl.'t n'grado' en 
el rnn1unto di: ,\lcuc.,c.ir Cc·/r nlim ~.'\).ni t:.impow 
e~ la primera \t'/ ljlll.' c:-.to ocurre t.'11 la cp1gral1a 
caccrl·1ia " I 'e at:L'fllil la pr~:"l.'lll' l:t de una fJ r1.·1ro­

grad:1 en u11 1c, 1n de 1\ ld11ta ra 

15. l 1g 1-1 . 
lncdita . 

Parte superior de un úru la de granito sin dilc­
rcnciadón de cabcc.:eru que proci:dr del molino 
:.11uado al suroc:stc de ~ anta Lucia (H 1loli11eta 
del Trampal»): 1..·11 la cima de la r ahccrra presenta 
una perforación recta ngular e.le 6,5 " ..¡ cm en la po­
sición del jác11/11s. Sus dimcnsioucs actuales son 
12~ J x 10 x 17 cm y conserva trei. 1 íncai. de texto con 
restos de una cuarta. La altura de esta Ci. de 3.5. 4 )' 
4 cm respectivamente. con 1 cm de 1n tcrlínca . 1.:1 
campo cpigrtlfico miele [ 171 .<. [ 14 [ cm. 

La primera letra Cll el angulo superior i7quicrdo 
es una S muy estili1ada con un tra1.o vertical. y pa-

" Al· t977. 471< i\unqUl' n11 e' fre.:u.:n lc, ,e puctlcn aducir 
uli;uno~ cn•o' durn~ de h:frn, grnhndn, en pn,1c1on invrrtula 
sobre: a l guno~ monumcnlth; 1111 CU$O C\ idcnlc e• d de l~ I · K, 12 S 
:t·h. ele ('n,11 d1l A\clnr. en llr11,·ttr11 fo¡,:111111, c11 el 4ul' una ·n· 
:ipnrccc o:s.:rua del rc"~s con absuluUJ dnnd.1d. tfr 1\1· l'HCl , 
570. rnn la :rnlop:.ia de: .11110,, Tmno> y 1 e Rnu-: 

11 '/' ' t·' 1 .,,,, 

FL'1.'L'll "\.'l!lllllc J11' /1" 1u1gar p111 l.1 IL'L't1tml tk 'l" 
1ra11i... 11qu1l.'nlo:-.. d nwnumcn t,1 ha pt:rd1do pn1 la 
dercd1.1 i.:1 e ... p.ic111 l.'ljlll\.1k11tt: .11111.1 kt1.1 L'll l.1 pn · 
1111..•1.1 l 11l1.'.t. a 1u1g.11 por l.1 pthlL IÚll dc l.1 p1.·1Ie11.1· 

1.·1011 l\.'l't.111g11l.ir tic 'u n111.1. ll1 quc 111' ita J 1m.1g1 
1ia1 qttl' IH1' t.:lll"lllll1,11110, ante 1111:1 lllll.'\ ,1 '.i11;1Jlll' 

dl' l;i ... 111\oc:tc1011c-, a . 111/t'< 11111 ).1 que. pnr IP L'1lll 

-.l.'1 '.1d11 l.'11 l.1., lrnc." 2 ~ ~ . c'ta letra '>11 111 puL·1k ,1.·1 
u11<1 I \I l111al de l.1 t\.'ll.'t•ra l1nl'a .1p.11l.'L'L' 1111 ir.110 

\t.'rt1l..1l 11111do .1 tllíll nblil.'uo. qu1..· 1111 en1.:.11.1n l·1111 l.1 
ln·1w . 1 dl: l.1 tkd1t'.1t·1011. por lu que 'cg111a11wntc 
e-.1:111111' ;r11tl: d cu1111 t•111n d..:I 1w111br1.: del dcd1L';111 -
tc. hit·n u11 prt1t•111111/('I/ 1.·111110 ,\ lul'I 111, o h11.'11 11110 cJe 
lo, 11111d1<1., nomhrt:' per,1111alc' co11 c'tl.' n11111c11111. 
L'll l¡i IL.'.,oluc1ón del prnhkma 111> a)'udan lo:- trn111' 
ck la L'Uarta linea l.'I prrmcro e:-. 1111 :hta \t:rttl'al con 
1111 Ira' t•,alio. prohablcmcntc una / .y el segundo un 
tra111 uhlicuo fácilmc111c pencncc1cnte a un:r 1 . 1-11 · 
tri.' ICI' fragmcntch co1hcl'\ ado., en Santa 1 ucra) 'u" 
alredct.lorc:-. no h:l) n111g111rn qut' pud1cra corrc,p11n­
der a la parte 1nfenor de \.':o.ti.' 1l1l>nu1111.'.1llo. ya <jll\.' de 
la Molincta del Trampa l só lo proceden lltra:-. d11, 
p1cí'a:-.. l'I uro <kcl1 eada por l.11111i"' N11\li1 ·11, 

( num. 21 l ~ n1rn '"'" a111:pigrat'a ( núm '.1 l. 
Se c1Hh1.'n a en d M u .. eo A rq ueolúg ll'O Prm 111-

cia I di.' ( 'aceres. 1-1 te\to dice : 

.\'f11c ·m111J dt1•11t•J c/(0111i1111eJ /T-/ 
1111/h-J 
/'/(Ct'l/\I) .\f(tll't /1\ 1

) 

(/ /--- / 
/---! 

Caballero) Rosco· IOR('?)tVRl('.1) Rlt {'!) (.)A('!J , 

Figu rn 14. lnM.:ri11ci<in nllm 15 
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11 \'\l\'-111 \H\'>( \l l'\L \/O' 

1 <I J')<lf\H:ul:inu:id tk C:O.IC brC\ (." tL'\lO t'!>triha l:fl 

la prc-.cncia tll'lantc de lo-. 1.:pitctu~ tk la di' i n1dad. 
no 1tk111ilicatla (H)I -.u nomhrc. d1..• la c\prc-;1ún '" 
< n1111 . Curin~:imcntc. d a llar 1amb1én c .. di fcrenh.' ,11 
rc:-10 tlt· lo:- ejc:mpl:irc-. de 1-11 rampal. puc~ carece 
d1: dll\:n::rH:iac ron tk t'<1htTl.'fil qUL·. t1t111quc scni:il la 
~ -.111 úc1:ornc1ón. e-. t'l1rricntl' t•n el rc:-to de los ejem ­
plare ... . Sm cmh.11gn. prcscma en -.u parte :-upcr101 
l.1 t-.1ractcn:-t11:,1 pt•rforacrón rectangular en d lu~;11 

del /11111/u.1 111 qui.'. unido a :-u co11d1c1ú11 Je 111111H1 

llh.'tll1.1 Jc<l1caJn J . l 1c1c'c 111a. permite t:ncardmar l.i 
p1oa en el gru pu de Sanlu Luda. La lacon1c:a mcn 
cu.,11 Jcl dcdican1e 1111pide c ualquier tipo de con~1 -

1.krac1ón onom;ht1cél 

16. 1-ig. 15. 
lncdita . 

Ara de gra nito. apan.:ntcmcnlc completa. t:ll):I 

t:ahcccra ;,e encuentra empo trada en la cara cxtcno1 
del muro orkntal dd tramo nonc del nuccro en el 
1cmplo de San ta Lud<.1. Formalmente g uarda mucha 
n.:lac 11)n con otros monumenws del enclave, aunqut• 
ignoramos si poseia/(1c11/us o perforaciones rec tan­
gulares en su parte superior. El pie carece de mn l­
t.lura.; y es un parulclcpipedo ba~lan tc ro.cado en :.u-. 
:tn'>Ws. La cara f'ron ial ha sufrido un tremendo dele· 
noro excepto en la parle rrn-1'> ce rcana al muro. en 
dnnde ~stc ha prc:.cnado el texto de las dos primc­
ras lineas. Los rnsgos paleogrülic.:os parecen rn;i " 
ruidaclos que en otros epígra fes de l lugar aunq ul.' no 
nos atrcvcnw:- a ver l.!11 ello ningún indicador crono­
lógico. Sus d1 m~11!>1011e~ ~on [7 5 J ~ J ~ " (--) cm. y l:i 
al tura de In:. ktral> conscnada!-. es de 8 cm . El texto 
dice: 

Larihus 
uial{ihus/ 
{---} 

Lns dedicaciones a los L:lrcs Via les son espe­
cialmente abundantes en el noroeste peninsular. en 
donde sobran los ejemplos. A los textos conocidos 
hay que añadir en los últimos años dos aparecidos 
en el Principado de Asturias, proceden tes de Lugo 
de la Llanera ~' y Tulla (conc. Tinco) ~~ y otros dos 
coniñcses hallados en Castro foito (el Pino. Coru -

'
1 C. Fcrnándet Ochou "' alíl, Áf<'Jll11111 /1•11111 ro111a1111 y lll'<'r<Í 

polis 11ll'diernl en /.111:0 1/1· lt1 l. la11ero. Llanera 1991. pp 43-44 
lll:p 4, 67. 
" 11 Ep l. 78. 

F1g11rn 15. ln~cnpc1ón ní1m. 16 y Jo:tulk dd área c,a11;i 

iia) ". El hulla1go más meridional podría ser él de 
Monforte (dist. Protalegre ), en tu zona de El v as~'', y 
d más oricnial una dedicación ex somnio hallada ni 
norte de la provi ncia de A licante hace pocos año . 
en 1erri1ori11111 de Dic111ium ~1 . A cort:J distancia de 

" G. Pere 1ro. C11rp11s de i11,·cri¡wi<i11.• 1w1111na.v de Culic 111 I 
/'r111·111rwtl1· 1I C11r111ia. Snn1iago t991. núm 57 ~ 58 ( 111 p-l . 
141-34 2). 

'' J D'Encarnnf,:no ... lmcricoc' mn1111ir" do con1en1ui. l':wcrN) 
Ad11amcn10». frul"'/l"J ' tit' Arq11t'11l11,:tt1 i/11 Su/ 1. 19i'ó. pp t 05-
106 (- lll: p J, 487) 

,. J C'orell. u 1 ' cp1g.r:1 lia rorn1i11111 al Po Is Va lcnci:i ( 1982- 198<1)1>, 
en M . MAyll r i.: l. Rodn. «Erigraíla». Fo11a111 r 111s 7, 1988, pp. 
197 ss .. sobn: informes de prensa ( l\b 11)87. 701by11Ep 2, 216). 
J. M. J\bascal y J J\ Ot~bllrl, ul: p1gra li11 romana de la v1 1l11 tilo 
1 o 1\lmadrn,·11 ( Sc1la-Mirarosa -Miraílor) Apéndice: uevas apor-
1oct0nci. a la cp1grnfia de Dianiun111. en /// C1111gre.r tl 'E.11111/i.1 
CfJmur c11Js. /11rn1111 ti ' f~ 11uli.t Cm11111·w/" M11ri11a .4/ltl. Dt•11w. 
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IS 

hgura 16 lrhn1p~1nn num I"' 

Akué:.c.:ar :.e conoce otra dcdkación a lo.., Lares Viales 
l'll \ .11<.kfw:n11.::- (C:icere ... ) • 

17. l 1g. 1 (1) 50. nlim. 17. 
lnl'd1ta 

P.irtl' ... upcnor dc una l''>tl'l,1 de c.ahcl·cra .. em11.:1r­
l'ular cn gra11110. '1n 11111g.u11 11po de ckeoración. ha ­
ll.ida cn l,1 c.:crca norte <.k l.1 1c('harl·a Je Sant iago11 
1 1 'ºf>Orll' c ... ta tallado en 'u p.artc plhlcnor) . haJU 
la 'l'gund~1 finca lkl tl'\IO. prc,cnta rc'>IOS dc una 
perforación drcular que htcn !1Ul:dc 'lCI la CVldCllCla 

del u'o de la p1eí'u como 11mlm1 I. ( 'nnsl'n·a única­
mente do' l 111<..'a., dc tC\to dc fal·tura regular y algu­
IHh 1r:v1h informes ck 1111.1 ll'rccr:1 11.t) 4uc tk,1.1-
c:u la ¡ncsl·ncta di.: una fl ''"cerrar en 1.1 ) el c:mh:tcr 
1.:a,1 ctrrnlar ck la O cn 1 2 1 1 'ºJHHlc mide en ,u 
c't.ado actual (31 J' J2 • 22 cm: la' lhmcnsionc:- del 
campo cpigrá tico con:.cn Jdo 'ºº 1 X.5 • 27 cm: la 
altura Je las letrai. es de 5 cm en 1.1 y de 4 cm en 1. 2; 
las interlineas miden 2 y 3.5 cm. respcctivamcnlc. 
Se co nscr\'a en el exterior del templo de Santa Lu­
da. El texto dice : 

[>ilipll.\ 
('Oglltl 

/---/ 

111111t•111hr.- /YlllJ, Ahcanh: l'N2. pp (l9 ,~. num 1 l. L. Ahad v 
J. M. Abu~cal. li!\llH f1ar11 /11 ltl.\1111111tlt• 1llirn111r l/1s111r111 ,.,,;. 

1/¡.¡1111. Alican1c 1992. p. 15(1, ni1111 114 
" Cnbal lcro y R O\CO, E11n•11111tl11rn .'frq11••11ftigu·u l. ¡ 9111\ , 

p 240. con la, ad1c1oncs y corrccc1onc' dr 11 l·p 2. 223, que 
dc~cnrta ~u relación con Ataccma 

l/ ,¡1 l . "'· l'l'I' 

l nomhn: di.: origcn ~111:¡;11 l'hil1ppu' 'º'º .1p.1 
fClt.: en 01ra' l'1111.:111)L".htnlll'' l.'11 l l1,p.1111a . ,111 ljlll' 

111' h.111.itglh 'llJ:!ICr,11111n,1 d1,111ht1t.:l\ll1 C:.fk'l.'1,il qt1l' 
110 'l'" l.1 rl.'l .1r11>n con 1.?,r.t11lk' l'C11l11" urbano' en 
d1111dl.' .ihun<lJn lo~ 1.'olltlll!:!l'lllt.:' dl' l1hi.:rto') c,l'l.1 
\lh 

1 .1 'l',!;UlldJ lrnc.1 pl.11111."a , .. ·nu' prubkm,¡., 1k 
lllll'IPll'l.11.'1\111 ( 111!,1111{ / lllll'lk '1.'I llllllll l'I 1:k 
111<..'llhl 1111l'1.1I dc una lorn1.1 1k, "l!.""" '1. t:ktlml'ntl' 
1111 p.lllll'IJllll) JI.' 1."U)O lh11 qll~f,llllll C\1,11.'11 l'\I 

di.:11c1.1' 1 nclu'n l'll ti:\111' 111111.'1.ino' ' . l'.01111.1 p.11 ti: 
ck un '1. ll!'-tallll\'O < 11g11iflo o t'11g111111r. qlil' 1111 r11d11Cl' 
1111 '"' lin di: pn,1tnlrd:adc' de di:,a1 roll11 ' ' . 

IH. l 1~ . 17. 
1 ( ahalkrn) J. R1hco. / : \ll'1 •111t1cl11r<1 ln¡11colog1n1 

1. l 9XX. p.ig. 2-tX. num \ J6 111 p 2. 201 

1\1a de granito con dth rc4ul'1'1a' .11:rotcra:-. fron­
tak:- en ~u parte !\Upcrior y /11c1i/11,. cnm pktarm:nll' 
dtlcrcutc a 10Jo~ lo:- rnonuml'nlo:- 'ot1\ o-; de San1a 
1 ucía del frampal Procl'lk dc la llamada '<Charca 
de Sa1111agm1. a c'ca~a d1,tancia del templo. h1 la 
parte inferior presenta e.los suaves y delgada:-. 11101-

dura' para di fcrcnciar el fu,tc del plinto. Su:. d1mcn­
'mnc' actuales 'ºº 50 · ~ 1 21 cm 

L J superficie e:.cnw 'c encuentra hastan1c cro­
'11111ada y sobre ella aparcccn una 'cric de letra:-. 1k 
Jtlkrl 1dcnt11icac1ón que hacen pen'.ir cn un rcapro­
' l'l'lwm1cnto del :.oporti: para rnscnbir encima un 
'i.:gundo IC\ 10. f:n cfccw. frcntl' a letras dl· pcquc1iu 
1an1aiio y buena foclura c1111w las que aú 11 quedan en 
lth t:\trcmo~ 'upcnor e 1n1Cnor. otros tr:lLos son 
<ll',Cu1dado:-.. si n guardas la hon1011talrd,1d y clara­
mi:ntc dr frrentcs A,¡ en i:I {ingulo ,uperior i1q111cr­
do qucda una /. muy clar:a, "mi lar a la que aparece 
al 1111c10 de la i1lt11na linea. otro tanto se puede dc­
nr de la S del ángulo -;upa1or l/qu1crdo. En con­
trapartida. en la parte central del epígrafe aparecen 
letras como V. R o S que nada t iencn que vcr 1.:011 

csrn gra fia . 

11 .... olin. 11/1 (// en 11 44. r 22 l 
• \ha,cal. \ 'oml>rt'\. p 456 
•• l 1l\ 1e~11mon10, proceden 1lc ( .iJ11 ( 11 11 1876. e .1IJe, 

Je Mtmthu) (U:m:dona) Cll 11 44112. Mo:nJ,1 t flada1011 ( 11 11 
4117. l am1gona. G Alfiildy. Ott• 1m11Nl11'11 /111dm/1e11 1•1111 la 
1111111. llerhn 1975. num. 371\, <;.1liu1110 ( Vnlcncia) · F. [khr.111. 
I p1¡:r11/1<1 ltr1111u clt• Sug1111111m 1 '" ll'r111111w111. V.ilo:ncia 1111<0. 
1111111 101 

., n h 64 (Roma, funerario) "'" /!1!111' ('llJ.:llfl/'1111/. Cll,(:1111<1111 

lw11e 111l.vt1111w111; C't.E 1327 (Alhcn proc .. ruucrurio): cuJ:111111111 

•'11lm·111 11mot•11i<1i11111~ .. : C:LI· 1S1 K (Roma. funerario): . . < <1>1111111 
\1 111>1 fuo \t' I 

• 711/ I. col 14113 h 
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11 .,. ' , ,, ''''" 11 ' '"'"'' \11\'I \l l'\I ""' 1•1 

1 1µ 11r.1 I "' ln,111p111111 1111111 1 ~ 

1111.'\oll' l,1 . 11\llhl' l lhllllll' .1 l ' llll(lllll.ll' lllll lo:- c lctnl.'ll­

lo' '1 ... 1hh: ....... 111 lllll.' ,l.',111 l'll .1lh11 l11111 una prop111::--
1.1 . rl.'1H111u.111111, .1 1ntl·1 p1 l.' l .11 l'''º' '1g11t" ) r c.:111111-

1111" .il kllOr .1 l.1 l111ogra l1.1 d1.: l.1 l1g 17 

1 "''º 1. 1 1.'l ra' tk0 ¡'ll'1.1111..·i1111am.1iw (-t-5 cm Je ~1 1tu1a ). 

1q.!1il.1rl'') d1,p111.',t.1' l'll 11111.':1' hon/0111.ik,· 

" 1-11 
1--1' 1-- 1 
1---1 
1 1-- I\' 

1 "''° 2. 1 1..'lr.1' de 111.t) 01 1.1111.iilll. 111c:gularc' en altura 

( 'i 7 l.'mJ. c:n linea' ohl1rn~" ) pro fundamenté 
g. rahada:-

MA 
RS( '! )ll\ 

1 1 d1-.1.1111:rn1111énlo fi mna l di..' lo:-. épígra fe:- tk 

11111 11111 'll!.!11:11..· qu1..· 1..·11 1..·l 11..0 \1\1 1. d de lll.t\1•r .in 

11¡;11cd.1d l''l,111111 .... 11111..· ul11..'(ll!-'l.1k urn,agrad11.11111.1 

d i\ 1111d.1d. '111 qlll' pod.1m11' \,ilur.1r el cnnl\.'n1lh1 d'-· 
l:i '1.'t!UIHl.1 llh1.. l lfh. 11111 

l IJ. 1 1µ 1 
1 ( 1h;ilkrt1 \ J R11,1..·11 I \ fl t llltldllr.I ll"<//l\"1J/t1~/1 ,, 

1 1 1'~'. P·•!:! 2-t11 . num ' 2 11r r 2. J1n 

f' .11 11..· 111k11111 1k 1111 .11.1 l.'11 )..!1. lllllll. q t11: l.'1111'\.'!\ .1 

.111111\11 11..' d\.'I l ' ll1..' 1jl\t \l'lll l.tl Ulll d h.'\10. lll\ p11..· 1.k 

111.1\1 11 .1m l111 1.i 11111\ 1..· 111'1"11.1d11} 111¡¡1 moldur.1 dt: 
111l·1ll.1 l ·o111a q11L" 111, '1..'p.11a l't tll'l.' dl.' del po10 di.' l;i 
l 1111. .• 1 .ti ' 111 1..·,11..· d i: \ ,1111.1 1 m · 1:1 '>u -. d11n1..·11 -; 1011i:' al' 
111.1k' '"" 1~..,1 2" l 111· 111 1k 111-. 4ul.' l.'I ;ir,_•a 1..•,_ 

i:i 11.1 ,,111111._ up.1 1111 .11\:.1 d1..· 1 ~ 1 Ci u11 ~011 '1"hk' 

,1l11l 111..'' ltlll',I' d 1..• 11..'\l\I 1..'1 1 J1..''l!!ll.il ,_.,l.tJ11 JI..' 1..' 1111 

''-' 1\,11..ltlll. \ ,tlfll l..°' p11,1hk 1.',l,thll..'1..1.'I f.t .tlttll.1 1flo 

l.1, k1r.h l..'ll ta, do-. 11lt11ll•"· qui..' 1111dl.'n J 1. 111 1..1111 

1111.1 1ntcrl1111..'a '111111.11 1 .1-. p1opur~111nl..'' d..: l.1, k 
11.1' "'"mu~ 11 1Hlor1111..•,' l 'Olhél\.1 una 11111.'rpun 

l 11111 l lll..'Ul,1r l.'11 l.t 11..'ll'l' l,I 11111..•,1 '-.l..' t'll ll~l'í\i l 1..'ll \.'I 
\ 111,1..·11 \1q111.:olog1n1P1 m 1111:1.tl d..: ( .11:1.:n.: ... . cn donde 
lll \ 111111, op11r1u111tlad di.' 1..'kl'lu.ir 1..·l 1:11rrc:-ponl111.."1lll.' 

1..".ilu1 1 1 11..'\IO dlll' 

/-··/ 
(/11/ 

ff ""''' 1111(111111 J 

''"""I) ltil>t'll\) 11(11111111) 

h1 la p 1111wr<1 puhl1l' :tl· 11111 lkl 11Hl1Hlmcnlt> 'l.' 

l 1g 111 .1 IX l11 ,111p111111 1111111 llJ 
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1 \'"'1l(ll'1t11'l'I \ll'\'l>l '\'l\111 l\Dll 11{\\tl'\I 11 •/' 1 "' I '"'' 

'l lJ'll'n i.j\11.' In \.'Pll,l'l'\.ld11 u1r1 l''p1111d1 .1 .1 l.1 p.1 111.: 
'lll'l'll •lí del 'upo1tl': 1111 .i 1.i 111 k1101 ... k .1hi la k .. 
1111 .1 propll.:,1.1 l'll ,u d1.1 ' 11 11~ 1111 ha) duda d.: qui: 
.. ·,1.111111, .tlllL' p.1ni: d .. : 1111 ,11 ,1 1k·d11.:ada .1 unaº'' 1111-

d.td qu.: hll'll j)lllhl 'l'f 1 (1/1'• ///ti .1 1u1~.11 rnr d lu :.,:.11 
d.:I h.illa1!!11. ;11111qu'-' 1.111.'\l1.:11w 1h1 "-' pth:da ... ·,1.1 · 

hlL'ú'l 

.!O. l 1~ .¡ ' · lllllll . 211 
111 .. ·dtt.1 

l>.11 11.' 111k1111rc.k un .ira de gr,1111111dd1111 ... mn l·,11111 
qlll' la pri:cl.'dentl.'. t¡lll' , ... \.' ll lhl.'t' .1 .1u11 .:111p111 r ad.1 
.. ·n l.1 ".:guntla hil.tJJ di:l 11H1n1 'ur 1.k la .: ... qu111a 111 -
t i.:1111r dd l'~Pªl'tn 1nll.'rah~1tlal 111111.: .:11 el 1cmpl111k 
"·""ª l u..:1 .1 l nnwn.1 p:111.: dd Jlll.' \ <k la 111oldu1,1 
que .. .;parabJ c'tl' J.:I l.'.lll'rpo CL' lll r .11. ¡1U11quc parce.: 
ljllL l,llllhtl.'11 l'll d l'\lll'lllll lllfl'I llH 'l.' ha rrodU -
1,.' ld1 1 u1l.1 101 ura r.tr.1 .1d.1pt.arla .11 111urn t.:n qui: 
1b.1 ,1 '<.' I -.·111p11lf,ld,1 ~11' dlllll'lhlOlll'' fr1llll,lk, Mlll 
122."J 2~.::¡ (''J .:111. lkl 1n111 , 11l11 ,¡¡ h,1,I L· la 1111.:a 
1nkn1>1, ni).h d1rn.:1i...1t111.:, '"n ~ 2\ \.'111.: rl·,¡p, 

dL· d11, k1r:h 1111 11kn1 1 l1lahln dL· l.1 pL·11t'll1 1n1<1. 1 1 
lc:\111 d1u..' 

/ -! 
'"""'' ,,,, J 

P111 L'I .:11nlt.:1t1J11 de l.t linc.1 lk IC\ IO ..:1rn:.cn ada 
1111 ha) duda lk la pl.'rlc111.·11 ..:111 dd frag111c n10 a un 
IL'\111 'lHl\o. bien <.kd11.:ado .1 . l1a1•1·i1111. hiL'll :i cual -
1.fllll'I lll l :t di\ 1111dad 

2 1. 1 ig 19 y 47. núm 21 . 
1 t ah.ilkrn) J R1hl1l . f..,1n·111culuru lrc¡11e11lti,l!,Ha 

1. l 9XX. púg. 2-H1. num. t\ 1 111 p 2. l Y2 

\r:i di: g1anill1 quc h:t perdido d pll') cc.1,1 11.1do 
.:1 l'llíonanrn:nw. p;.:ro qui: l 'lllbL'n a 1 ntacta el arca 
.;..;1:rita ~L' c11co111ro cmpotrncb en d muro -.u r dl'I 

molino situado al :o>ur<H.::.ll' d.: Sa nw l uci;1 («Mol1 · 
11i.:1 ~1 del Trampal»). l:n la pnrte superior presenta 
1rc:- mol<lurni> pla11;1s, ;.1p.:na:-. dibu.1ada:-. pllr sc11i.:1 -
llas 1nt1s1onc:- paralelas. qu1.· recuerdan formal · 
rnen1c la cabecera dd monumento lkd1catlo por 
L. \11rha1111\· Setterus (num. 5 de ó le calálogo). r111 

dc'lgrac1a . tampoco n par11r tk aqud podt.:mos rc­
con!>truir el pie perdido . Su~ Ulllll.'lhÍ011C!> élCtuafé:-. 

'ºn ( 4 ll " 18 >- 15.5 cm: el ca111p<l cp1grá fico 111id1: 
19 " 15 cm y la a hum de la:-. letra:. es de tl,5-5 cm en 

'
1 1 l"nhnl km v J Ro~''º· l!0

Hr1•111f11l111 ·11 l rtf1tl't1Mg11·11 1. l l/8X. 
p 246. num 2 IOVIS OAt >0 lt J 

l 1gu1a 1•1 111"''1'' 11111 1111111 .!I 

la-, do:- 11rn1H:ras li11cas y tk 4 -4 .'i 1.: 111 en la, dth 

úl11ma!-. l'rc~.:11 1a i111.:rp111h·t0nc' ~· 1n.: u l an.:s .. ·11 1,,, 
linea:- 'l'gunda y cuarta. aun muy n1t1da, . S.: con ­
'cn a l.'11 el l\hM~O i\rqucolú!! 1c11 l'rm1m:1:d de Cú-
1.'cr.::- . 1 1 101l1 dice: 

I 11 111-

iu., R11-
,11t 11· 

·' /(ihell'I 11 (nt11111) ,,(11/111() 

1:1 lc,,\lo C(rnscn·ado 1>111 11c d 111llnhrc de la di\ 1· 
1111.l:td Aunque ~e pmJna pcn:-ar que c:.1c. rom11 ocurre 
l.'ll ntros mon11mcn111 ... ck Akut-..... ·nr. figurara sobrl.' 
.:1 coro11 .1111 11.'1llll. parect: r1)1.'0 iimhahlc por no dec ir 

1mpo:-1hlc. ya que ~obre la-.111oldura~ no queda nin­
gún 11r1.1 tic ra~go que putltcra 1ndm:ir c-.1:1 1d .. ·a l· n 
el conpmto de anta Lucw. ta l.'ab.:cern del monu­
mento se con' icrte en aren de escn1ura "ólo en ;n1-
'>c11cia de dccoral.'1011. tal y cotno p11c:dl· ' c rse en lo~ 
1extos num~. 2. 4 y 1 1. 

La ausencia del ti::óninrn en algu nos 1cxl1h hi s­
panos, a cuyo grupo pcrtcne1.:cría é:-tc. ya fue ohjc1n 

<.k un brillante trabajo hace pocoi. año-. " e 111\ ila ·1 
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lt \'\1\"l l \ti\'-< \l l'\I \/11' 

1m.1g1n,11 qut> d ara en 1.:uo.:-.1w11 luc i:olocad.i L' ll un 
c'pa1..· 111 ..,phradamcnto.: 1dc1111fil:ad11 l'l'Jl un.1 d 1\ 1n1 -
daJ. '-'' 10 c..,, un :-.a nt11Hrio : c llo rl'f111..·r/a la hip1'11i,: ... 1-. 

dl' qut· ~ ... ti.' y llh otro' monumento' HH 1\ º' prn\ l'll 
gun <k un arca de l'.Ulto <kdicad.1 .1 ltoe< 11111. a ljUlcn 
1amb1cn hahna nlrc1:1dn -.u 'º'º 1 11..1111u' Kthth:th 

1· I dcd1can1 e prl..':-c111a una 01w111:1:.1 il.'.a l.'.1)rfll'1111:. 
:.111 ra-.go:-. lh.'culian~-. · l.winiu -11\ l.'' c l :.c'<IO gen11 l 1-

cio 111ú-. l'ren1cntc 1.:·n l l1'\pnn1a. 1:1rn ma-. de ~00 t1..· ... -
11m1mw-. ~ un reparto Úl'">tgual qu1: nv pnm;t d .irl..'.t 
c\1rcn11~irn '' : lo:. n>g1111111ino R11.,11111 - 11, ocupan \.'! 
puc!-.lo 1wm. 16 lk la frccucnl·ia de 1·og110111in11 l'll 

l l1~pania y tampoco 11cr11:11 rao;g''" geogr:ilico ... p1:­
eul1ar1..·.., •· . 

22. l· ig . 20. 
L. Caballero y .J . !{osco: Lrtrl'1J1llll11m ln¡11eol11g1t 11 

l. l 1Jl'\~. púg. 24Cl. nL°1ni. A~ lll·p 2. 11>5 

l· .,tda <le g.ranit1l part 1<la en U(I!\ rrag.menllh ljlll' 
apareció empotrada en los muros <k la la casa ado­
..;ada 1..'ll la seg11nd;1 mitad del siglo \1\ en el lad11 
1111rtc de San ta Luda. La parte conservada parece 
indicar qui.: cstam1ls ante un monumento dc cabece­
ra 'cm1c1rcular. actualmente pan1da. bujo la cual un 
par tic linL·a-; mu~ tn-.ca.; tlihuj ;111 un fronton trian­
gular que ctm>na c l ll'\IO. Bajo ólc frontón aparc1:e 
un pcqueiio circu l1) tkrnrnti\11 que. en dc1cr111inu­
d ;h c11nd1ciones de lu1. puede -.cr confundido 1.'.lln 
una C • 

Ignoramos la altura original del soporte. q111.:' "e 
ha perdido por d1:bajo de la cuarta línea del tc.\lo: 
sus dimensiones actuales son l·D I • -l(l " 27 cm: l'I 
~1rca e.,cma ocupa una ... upcrfíc1c de 35 • .J6 cm.) la 
altura de la-. letras 1hcila entre lo:-. S.5 ~ los 6 Clll l'll 
toda:-. la!> lineas C011!\1 . .'r\ adas. :-ah o la B de la prime­
ra. que mnnta sobre el margen y que llega a 1<1 ... 7 
cm: la interlinea. mu y irregulnr. osl.'.tla entre 1 y 2 
cm: :.ólo :.e nbscna lllKI 1111crpunc1ón circular en la 
última línea. /\parcntementc. 1.:1 texto se con!-.el'\ a 
integro por los márgenes laterales. exceptuando darn 
est:'I la roturn central que no plantea excesivos pro­
blemas de kctura. l: n la tercera lim:a la autopsia y 

' J l) ' I n.:,1111:11;:111. u( )1lll":lo d1" 1.:111111111h •' 111 lll~.: 111;11c' \tl -

11\ U">. en S1111/i11 /'11!tw11lt/\(1ttllll'íl . l<itH t!t-1 tr Coloq11ui ",¡,, ... 
lc11~ tlll\ 1· t 11/1111·11 , ¡ialt•1Jft1'/lllllit ti\ 1 i1111·i11 (V.~5 1 1•(1•111 2· ' · 
l<)l(~-lih ( 1<))(7 J, pp JO~- :l 10. ll prnpn,lln 1k una 111 ~1'.rlj)CHlll Jc 
l'a,ca" 11h,1 t "ho.11 U!· .:! -l \I 1•nn. 470 19X4. -l7b J 
'\I\ .ir. •' l 11 p<hlbk IC•llllllllll<l 1k l"Ullll .1 ( 1hclc' <'11 C'~h(dl' tl'ul 

111g al 1». 1/ .. 1 56. t l)¡IJ, p t:n-t 10 111 p :?. ~ IOJ. 
'"' S 11l111 & Stilum1c,, fk¡ wr/111·111111, pug. 104. 1\hascal. tw1111 

bn·' · r IMl " 
• Solin & Salom1c>-. H••1><·111Jri11111 . p '94. \hJ,cal. ''"'"'"''' · 

r 490 ,, 

11g u1.1 ~o li1'l0 rq1u11n 1111111 :?2 r1111 lli,11111"' oricn1.l\·umc, 
de l.1 111 / 

cah.:o del tex11> pruchu la pre.;cm:rn dl' una \/ 1n11.: 1ul 
... cgu 1da tk un 1 rato 'ert 11.:a 1 antes de la rotura: t ra:. 
ésta nn hay di lirnl1ad en ver la L. 1:on un [111gLiln 

muy marcado y profundo_ seguida de do~ 1rn1u!-. 
oh licuo" y tic una \ ' que monrn sobre el margen. h 1 
la l·uarta 1 inca se con!-.crva integra la parte superior 
de la /'. lo que aclara la lectura de la letra ro1:1 del 
centro. no existiendo dificultad para idenlificar las 
dos S finales . o es posible determinar ..,¡ ' ''ti' ) 
figuraba abreviado o con tinuaba en la l111ca ..,¡ _ 
guicntc. 

Se conserva en el Museo Arqueológico Prm 1n­
ci<i l ck ('úccres . 1:1 tcxw dice : 

Nvrh-
t11111'i 

M;/en(/I.\) 

¡Ji11s s-(-uis?) 
5 {11is'!---j 

L.J: I: 11. 
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11 •/1 , ,., , .,,,.., 11 \\. \1 \\.1 1 t \11 \-.1 \I ¡• \1 \/t 1' '' 

1111 •11\1/lo1.:11 ... u 1·or111a :ll' t11al 1w l'' l'1)lll•l'1J11 h.i-.t.i l'I 
p1l'-..:1111.: l'll l l 1,p.1111:.1 .• 1u11q11.: patl'l.: d 'el·1u dl· l.1 
gl·n11n.K1l1n J l· k1 I en el 111;i.., p11pul.ir Silo . 11111~ 
rl.'p.1111Ju l'íl tl·11111111i-. ¡!l'lll'r.1k..,. p1.:ro d1.:I qul· un buen 
ll llllll'íll di.; ll'\(lllllllllll\ rrncctkll tk alllhllth l l'¡.!lU· 

nak ... no Jem.h1.1Jo ak1ad1h dl' \ klh..'..,1.:ar: ª'1 111."u­

rrl· l'Clll 111' h:tl l.1/g11-. 1k t on.1 o\ rilar Je Pl.1'l'll· 
l'l.t . ~1111bo:-. 1:n ternto1 in l":ll'ererio. )- con lo-. del 
l'1.:1t:.llHI d 1, l ril\I portugue' di.' Ca ... 11:111 lk'llll"O. lllll' 
agrupa lll'ht1 t\.',tlllHrn111:-. l'll gl.'111.:r.11. d u1~11 11111 t'll 

.1h1111da 111:1' en la 11111,1J 111.:r1dc11t.il 1k la l'l'n1 n,1tl.1 
lbl'nl·a. -;111 qui: -,u n:pano per1111ia l.'\tr;.11:r 1Hn1 !_! l.'· 

111.'111 de t:orll' l u:-ione ... 
l na de l.1.., p.:l'u l ianda1k.., del ll'.\111 l'' l.i tú1 mul.1 

t11nt:1ana nin om1,1Íln d1 . .'I \ l'rh11 tra.., d part 11.:1p111 
S1111:mbargo. 'e trata de una anom;1li,1 umpl1.11nl'llll' 
c\lc11d1da r1ir e l amb1to rcg11111al dd med1nd 1a L:ll'l'· 
fl'llo. a la que podnan 'en 1r d.: l'll.'lllpln:- algun"' 
1thl'íl!Klllnl':. <ll' C.:amp11lugar. 1 krgu1_¡11ela. lh,1her­
na11dn. Saha111.:rra de Santi ago, 1 rupl lo. cte . La 
e ... 1rm·1ura onn11Hi...1ica. i.:I 11:-.<> del 1w111111:1ll\ll ) la 
hH mula fin.ti ... ug1crl'n dawr el 1e'111 a line.., del -.1-
gh1 1 11 Clll1lit:ll/\l' Lkl 11 d .l . 

H. 1'1g. 22 . 
l 11l'.d11a. 

t\ltar ',' f"um:rario rcm:itado ell 'U parte Mlpl'rinf 
por dos moldura ... :-. imple!. a modo de cnronam1cn10. 
Se cnrue111ra empotrado a nh di:l ni\ 1:1 dl.' ro1ura del 
murcie adm.:1do a la cara exterior di.'! muro 11l'ci ­
dent<1 I del 1:n1<.:ero, al 1wne de la puerta di.'! tcm­
plo ck Santa 1 11c1a. l\unqul' no 'e pucde confirmar 
ellll rotu1H.l1dad b 11polog1a. la s1.:111:illa ornamc111a­
e1n11 ~upenM pc.m:n: dl':.eartar la condición tk l.',t\.'­
la di.:I 11101H11ne1110. Su!> d11111:n:-.ione:. ac tu ale.., :o.l) t1 

[ 7:'i 1 · l291 ' 1-1 rm} c<>1ben a die/ lineas l'll) a :d1u­
ra e!> de 5 cm. 

1\par1:ntementc no taita texto por lo' márgcnc-, 
lall'ralcs. 11 111H¡11c e l c:am pu epign'1 fí en ocupa toda la 
..;uperlic11: ' isihk y alguna:- ktra~ qu1.·dan semim.:ul­
la~ por el propio muro . h1 la primera linea la le1rn 

i\lh~'""· ''"'''""'"""'· p .::!07. 1·11rl . " '"..:"" an11op1•111-
ano, h"pa111co' l •111111m1a\'Hln )». I 1111·n1.1 ~ 1 l. l 'lh'i . l IJ'l· l ·1'. 
S1ol111 & Sal.mm·,, N 1·¡1<'r1111·111111 . p -IO.\: /\hn,(al . '\11111lir1· • . pp 
"í l 1- 'il.! 

\i/11 (.11 11 771 ~ ( ' JI 11 7'11, C:,1/11 11//111 (/) A l 1%7, 

~ I'> .1 

.\/i/lw t 11 11 X:?:! 1 1 \V ll :ilc~ . "f' '11 en n •J. l')!IC'>. 
p 1% 

• < nmr11lug:11 /\ I l')li7. 2 10, 1 krgu1Jt1Cl.1 ( PIL( uccr<"' 755. 
757 \ 7MI. lh;1h.:rn;111d11 l'I 'l. 10:? o. lll'i .1. 11111. lOX \ ,11\ .111.:­
rr.1 1.ic Samm¡,m t 11 p l. 1 x.i. 1 rupllo ( 11 11 ñ21S 

l 1g111:1 22 ill't' í'lll.'ÍÚll llll lll 2-1 

:inlcpul':-.la a l:i /: e:-. una / . . co1TI1) dcmuc~1ra el tra10 
nhlintll in lcnor. aunqu1.: una erosión :.upcrlicinl pm:Ja 
h:tl'l' f' pensar en alternati vas como n o Q. l ~ I rnni.: 
c nln: la :-. línea:-. 3 y -l parei:c indi¡;ar que al meno-. 
pnr la derecha la in!)cript:ión no h:i ~ufrido mu1ila­
..:1o nes. Tanto L'n la ~cgundn como en la scx la y :.~p-
11 rna 1 incas la supcrlit:ic esc rit a presenta a lg1111<>!> 
di:11:rioro:-. que afecia n a la inscript.:ión y no e:- de:.­
cartahle la presencia de una déci ma linea . 1 n la 
si.:x ta linea se pueden reconocer bien las letra:. cen-
1rak!>. inc luida la O de peq ueño wmaiio. pero a l i.:o­
tn il'l1/0 se observa un tnvo aparentemente verncal 
que no podemos ide nt i licar con seguridad: al tin:il 
d<.: la linea la rotura im pide precisa r la letra perdida. 
l·.n la sépt imo linea la primern lclra parc1.:c una fJ. 
seguida de FE y del grup<) - BHI claramente le­
g ible. En la 1.1Cta \ a la primera k 1rn es una E con 
1oda seguridad. Con esta :-. duda:.. rl'mini.:iamo~ :1 unn 
in terpretación equivoca ele esta /Ona de la inscrip­
ción . Se o bsen a una pl.'qucña int1:rpunción c1r1.:u lar 
en la tercera lín.:a . 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) España 3.0

http://aespa.revistas.csic.es/index.php/aespa



LAS INSCRIPCIONES LATINAS DE SANTA LUCÍA DEL TRAMPAL :H:.."pA. 68, 1995 

El texto dice: 

D(is) M(anihus) 

Vg{er(-··) 
uer(11ae) a11-

11onm1 

5 XV/f/I 
+NNO[-} 
PFBRl[-j 
Efa111il­
[ij(irirns 

J () [---] 

El nombre del difunto (o difunta) ofrece diver­
sas posibilidades de desarrollo como Va/er(io/ -ia) 
o Valer(ia110/-iana), siempre dentro de la extrañeza 
de que esta familia nominal sea empleada para de­
nominar a un individuo de condición servil. En las 
líneas 6-8 podría figurar un elogio del difunto/a, 
aunque no es descartable que estemos únicamente 
ante el nombre de quien dedica la inscripción en su 
condición de .ft11niliaric11s. 

Familiarirns es un sustantivo con una caracte­
rística desinencia de influjo griego n que parece 
ocasional en la literatura antigua xu; es más frecuen­
te el adjetivo de la misma forma para el masculi­
no"' , aunque en todos los casos deriva de un adjeti­
voJamiliaris, que con frecuencia remite el signifi-

'• M. lcumann, l.1.Ul'i11isc'1e l1111t· 11111/ Formenlt>hn-. Mün­
.:hen 1977. p. 3.l8. que aduce como ejemplos tl11mi11ic11s. co/1111i­
c11s o /amiliarirns. 

"' /.:'tlict. imp. Diocl. 26. 1 O y 26, 31, a propósi10 de un 1ejido 
para vcstirn.:nrns. 

•• Thl.I. 6, l. fase. 2, Leipzig 1974. col. 246: D(ff: gramm. 
(Ed. Keil. Gl'<lmm. l.ut .. vol. Vi l). pp. 529 ss.: qui adfamilíam. 
i. ,\'f!l'1111s pl!rti11et; Ulpiano, l)ig. 34. 2, 23. 2: /'amiliarica .1·11111. 

qual! ad.f<1111i/iu111 1 •e.~th•mla111 purata s11111. Nues1ra gra1itud a la 
Dra. M.' Paz López y al Dr. Juan J. Chllo (Univ. Alicante) por 
sus indicaciones al rcspcc10. La única prueba del uso epigráfico 
del adje1ivo es CIL 111 7807. en donde Mommsen entiende que 
debe intcrpre1arsc (.\·e¡111/cr11111J fami/iaricum. 

•1 El susiantivo ji1111i/i(I se empica hatiitualmente para referir· 
se al conjunto de esclavos y libertos de una gens o de un perso­
naje. Así aparece en algunos epígrafes colectivos de pan1cones 
destinados a albergar los restos de l conjunto de sirvientes de un 
grupo. A nivel ciudadano.jiJmi/iu puh/ica es el conjunto de siervos 
y libertos públicos que atienden una comunidad. de lo que no 
fallan evidencias en la epigrafía: cf'r. G. Fabre, « Les affranchis 
et la vic municipale da ns la Péninsu le lbérique sous le Haut­
Empire roma in: quelques remarques», en Acte.I' du Col/oque 197 3 
sur/ 'esclavage, Paris 1976, pp. 417 ss. El mismo sentido servil 
parece aceptado por las fuentes antiguas: c:fr. Fesl. p. 87: famuli 
vrigo ub Oscís depende/ llpud quos s<'r1111s fi1111el n11111inaba11111r. 
La literatura sobre el término y sus implicaciones históricas es 
muy amplia: R. Martin, «Familia rustica. Les esclaves chez les 
agronomes latines», en Acles du Co/loque .mr / 'esclavllgl!. 1972, 
Paris 1974, pp. 267-298; E. Sereni, «Recherche sur le vocabu­
laire des rapports de dependance dans le monde antique», en 
Acles du Col/oque 1973 s.ur /'esc/avage, París 1976, pp. 11 ss; 
R.C. Weaver, Familia Caesaris. A social study of the Empe-

cado al marco de lo servi l •=. Aunque no conocemos 
el uso epigráfico del sustantivo hasta la fecha •1

, es 
probable que deba entenderse también aquí la per­
tenencia a una.f{1milia, entendiendo como tal el con­
junto de siervos de un individuo o un colegio fune­
raticio integrado por esclavos; no es descartable que 
bajo la formajamiliariC'lls se esconda aquí la perte­
nencia a una familia puhlica que, ocasionalmente, 
aparece como dedicante en algunos textos funera­
rios. Esta relación con el marco de lo servil vendría 
apoyada por la condición de uema del difunto. 

Verna, el indicativo de la condición servil del di­
funto - más que un wgnome11- , aparece en Hispania 
sobre una quincena escasa de testimonios compi­
tiendo con el mucho más popular seruuslserua. La 
forma abreviada uer(na) se documenta sólo en una 
pequeña parte de los ejemplos x• . El uso de Dis Ma­
nihus sugiere datar el texto a partir del siglo 11 d .C., 
mientras que el empleo de este tipo de altares fune­
rarios, una práctica corriente en amplias zonas de la 
Lusitania norte, aconseja una cronología tardía dentro 
de ese siglo o las primeras décadas del 111 d.C. 

25. Fig. 23 y 50, núm . 25. 
Inédita. 

Parte superior de una estela de granito con cabe­
cera semicircular hallada en e l depósito de agua s i­
tuado al oeste de Santa Lucía. En la parte superior 
presenta un creciente lunar colocado hacia arriba, 
limitado por una incis ión que corre paralela al bor­
de del monumento y que sólo se conserva en la mi­
tad derecha del mismo. Bajo e l creciente figuran dos 
líneas de texto y algunos trazos de una tercera. Sus 
dimensiones son [42] x 34 x 15 cm. El campo epi­
gráfico mide 25 x 24 cm; la altura de las letras osci­
la en torno a los 5,5 cm., con una interlínea similar. 
En el segundo renglón se observa una interpunción 
circular. Se conserva en el Museo Arqueológico Pro­
vincial de Cáceres. El texto dice: 

Secunda 
a[n}n(orum) 111 ~(ic) 
#[f]<J ~(.'it) 
[---} 

ror 's.freedmen and slave.1', Cambridge 1972: G. Fabre, Lihatu.v. 
Recherches ,mr les rapports p11tr1m-u.fj'ra11chi u fo (111 de /u Rt'· 
puh/ique romaine, Roma 198 1. Cfr. ahora la interpretación de 
un elocuen1e epígrafe de S . Sebastiao do Freixo (dist. Leiria} en 
J. da S'ilva Ruivo. «L. Antonio Yrso liberti et fami lia. Notas sobre 
urna inscri,.ao de Collipo». Conimbrigu 31, 1992, pp. 119-154. 

" Agradecemos al amigo Armin U. Stylow la conlirmación 
de esta sospecha. 

" Torregamones {Zamora. HEp 3, 413); Cartagena (Murcia. 
C ll 113501); Lisboa (AE 19:50, 256). 
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l 1µ111. 1 2 .~. l t1'l 11 pl11ll1 lttlltl ::!' 

1 . 1 ' C\ll \ 1\1 1) 

l· l nombrc 1..k la uil'u111a. S1·1·1111t!11. ocupa 1:1 d0l.'.1-
111.1 pth1non t:n d rango 11umcrin1 tic t o.1!1w11111111 i:n 
l l1,p.1111a " Sobre la <lcl·oral..'1011 de l'' tel..1.., tun t·r1:­
l'1c11 tc:- 1·1¡/ 111/r11 el up:111ado 3. 1 11 i:I IC \lll cl1.: :.1m:a 
la :111ú111ala ab11..'\ l:tl..'i ún d..: la lú1 mula runcran:1. 1 :t 
11hl..'11pl'it111pud11:1 :-cr lk tin1:-, tkl 'll:do 1 o l..'1> 1111 cn­
/th dd 11 d .( ' 

26. 1 ig 2-1 
lncd11a 

b11.!1:1 dt grani10 con c:ihcccrn '>cn1iciri.:ulur JK'r­

d1da . d1xnrada c11 -;u pa rk -; upcrinr i.:011 un crl'l..'ic 111c 
lunar l'Oll lo'> C\lrcmo ... hacia arriha. l· I nm1H1111cnto 
l'ormaha el d1111cl del c .. p:1c111 1111\.:1 ah .. idal non e de 
S:inia Luda. y l'uc m1111 ladn en su t 11na para adap­
tarlo a la con,1rucció11. Pc:.c :1 la:. peripecia:- :.ufri ­
da:.. l'I C!>tado de con!>cn at:ión del :-11por1c ) dd lcx.-
111 e' ha:-iantc accptabk. no hab 1..:1H.lo que lamcmur 
p(·rdidas 1mportn11 1es del t:onll:111 do . Sus dimcnsio­
m::-. ai.:111ak:. so11 107 • 4' • 25 cm: t: I campo cp1grú­
fit:o mide 50 • JX c m: la alrura tk la, letra:. 1>-.ctla 
enm.• lm. 5 y los 6 c m c1111 una interlínea constante 

\h.N:.11. \11111/lrn. rr ·l'J'l-'iOI 

lk 2 l 111 l 11d.1, l.1, 11111.·1 p1111l'10111.·, d...-1 tt:\1t1. h1..:11 
\ ¡...1ht..:, 1.·n 1.1' ltnl.'a' 1. :>. (1' 7 • 'lHl lln.ul.111.•, 

1 1 t1.·\1t1 d1..· l.1 p1111w1.i l1nc.i n11 'e d1-.p1111l.' hP11-
111111.tlm..:111c. pt1l.',l11 qul· -.e ha ad.1p1 :ido a l.t loi ll1d 

Jl·I U<.:l"ICllll' 'up1.:ri111 Ju nt o .1 c,IJ 1mpo11 ,1ntl.' .1lt1.·· 
1 .1u11n lb11...1. l.1 .. q;und.1 kt r;1 de l.1 pri nwr;i hn1.·a 
( l.1 N11: ... 1,1 l1!!1.."íill1k'lll l.' lah1.·ú·ada h.tLli.J l.1 dt'll..'dh1. 
m1l.'111r;.i... 1.t 1crl·n:1 tl.i /JI ....... ...- ... 1il1 /a 111\:id1l.'11th1 l.1 
11111 .. •1 l11wa 'lllk'rinr \ p.11 t1r lk :iqu1 l.' i IC\l\I g.111.1 
p111!!''-"'" .11nl.'llll..' 1q!t1l.111d.1d. 111 q111.· lle\ .1r1.1 .1 p..-11-
-..11 qut: ha h.1h1d1.1un.11111li:11.11..'111n dl.'l l.',P:t'-111 .1 ~r:i­
h.11 \\ liO tk'\¡H11.:, 1.k 1 . .':-11..' t llUht:.11111: l lll l:ltl ·\ 1 l1n:tl 
d1.· l.1 , .. ·p111n.1 linea ap.11..:1.·c una .1bri:' 1a1ura 1.·1111..:-.­
p111H.l1i:n1c .1 1.1 l•Htna \L"1hal ff1 •1 1fJ .1 l.1 qu .. · no p.11 c-
1.1.· , .. ·gu11 n111g1111 lrtl/O 11.·.il. CI\ c ... 1 .. • l."'Pªt'lll l'\l\ICll 

.1 l.!!-1111.1' J' l'ljll<:il.h ..:1 u-.111111.·, qut• no 1111 111<111 partl' de 
lllll!!llll.t kt1a. 1a111pou1 pa1t:t:i: qu .. · pui:da 1dc1111ll­
..:.1r ... c l..'11111111al 1:1 tra/(1 l·uno qu..: t1g111a cn l'I i: ... p.1-
c10 1111\:rio1 p111 di:h:q11 de c-;ta 'l.'pt1111.1 linea . ,11 ,,,_ 

1t¡.tur;114 fn,C11p1·1on num lh. 
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1 \..,I,..,< Rll't1C1'l"I \11:-..\'>l>I \A\I \llll.\1>11 IR\\11'\I t I 'f' l. 1>>-.. 1 •1 11.; 

pccw Ul' co11-.:ona111c t¡Ul'da dc..;n1rtado 110 ..,11ln por 
..,th c.:xageradth prnp\\1cH1nc-. en r..:lac1ú11 ¡¡I rc:.to tkl 
tC.\tll. ~ino p11r la tn:>fH:cciún dm.:cta. 

l : l nl\rnun11.:n1t1:0.L' r.:1111~cna cn l'l l'\lcnorckl tem ­

plo di: Santa Lucia. l- l 1i:xtn Lltcc: 

!>(i.') \/(c111ih11') '(ilc rt1111) 

1 'r/la11c1 

H111110 c111f1111r11111 J / . ­

\'. n : r 1 ·111 
5 /lt(h·;/ 1' (Ílll) <'('i/J 1(11) 1(1/ii) f(l'/'1'11) /(C'lti\) 

/i/i11.1 ¡1i11- (\'/() 

1isi11111.\ /(ecil) r.11c) 

L.J: Ncxo /\ 

L::I nombre dl'. la di l'unta no ofrece demasiadas 
parti cul3ridades. La inversión de las posiciones de 
110111e 11 y cog110111e11 en nombres femeninos no es rara 
en la epigrafia latina . Las inscripciones de Hispania 
registran un buen puiiado de ejemplos . in predilec­
c ión por unn u otra Lona dd tcrritorio "'': aparte de 
alguna mención explicita. dn la impresión de que 
mucho:; de e-;tos 1es1i111onios son epígrafes funera­
rios de libertas. 

!1011iul-i11s es. en cstl' caso, un 110111e11 l atino ~· 

del que los pocos ejemplo~ hispanos proc1.:den de la 
Lusita nia ~·. Ex iste además un nombre pt'rsonal 111-

digena simi lar "'' cuyos tcst1111oni(lS. curiosamente. 
prm.:cJ en 1:imbicn del mism() úmbito lusitano ',". Fn 

' /i11ul/11 .fr1111/w U:111¡11ir1111•. Ctl . 1 t -1(12.\ ): /fos1ica fluchw 
(S:.¡:11111¡1 (.' 11 1160.!S¡, {!11111111 ("wd/"' • 1."il ('11111<'/ I ,\/1111-

rwla ( Mérida ll AI · 16.151: frJ/11 111111 c'11ec1/111 (Santany1. /\1:1-
llorc~ ( ' 11 t 1 JCiXO • (' Vcny. ( '1111111.1,¡,. 111.1¡·n¡w11111!'.1· /111fr1in ­
,.,,,, lw.1111 la t!11111111111·lf111 Úl'lli>< '. Ruma 1 '165. nlim. 86): IJ111111t1 
1:t1h1r1 (S. Romiin de S:111 Mill~11. t\la-:1 CIL ti .!'l-15¡: l't111//11 
/·'11f11ia ('larragonu. Cll 11 4J6.1): {Sfe<'1111t!u lleluw (Logrosán . 
t':kcn:>. Ruso dt• l.u11 u. «Nu.:vas inscrip..:ionc" rumarnh tic la 
1cg_1<) 11 norbcnsc». IJl<:llf -l-1. 1 IJO-l. 127): l'au/o /11/111 ·l111c1<·1 / 

!Menda Al' 1962, 61J. con l'Orrccdón nucsira): J.'¡•/it'iu lt1111u 
(Vale ria , Cuenca. C' ll 11 3195 ): Se111·1·11 il/1111iu LJ ( Oropcsit. 
1 o ledo. CIL 11 945¡: Trrti<1 Norht111t1 (Albalo ucl C'a11d1llo . l'i1-
l'Crcs. C'PI LC:íccrcs 820). 1'1111llt1 Po1111t1 ( (';\í:crcs. J. Sala,, y J 
Ro~co. Norba 1 O. 1989-90. 8 1 ); N1gmw S11/p1cw ( Zalam..:a de 
la Serena. Badajo7 CIL 11 2.156): Sict•11 Ve111'ria (Tarnigons. AF 
1928. 196); ClC. 

" Solin & Salomiei.. Reprr111ri11111. p. 37: i\basca l. N11111hr<'.1 . 
p. 97. 

•• Coimbra (CIL 11 37!!): 8011i11 M111t·n111 ; Stn. M<iria ('I tirrcs 
V..:dra~. Lisbou. i\E 19~2. 465 ): Q. Bmtius A1i111e1io /lictor Q 
8(r111i) Marcit111i (/.), Q. 8(011ius) Marcw11us y Q 8(011i11,,J /'01i-
111s: Ociras (id .. Lisboa. CIL 11 50 11 ): l. 8011/11s f11fiu1111.1, Bar­
bac~nn (Elvas, Porta tcgrc. IRCP 581): M. /Ju11f- -j Mipu/-·· f . 

~· Albcrios. Tarrm·1111e11.,e, l'ág. 60: ead ... «Nuevos antropó­
nimo~ hispllnicos», Emerliu 32. 1964. p. 23 t: i\bascal. No111-
hres. pp. 302-303. 

ºº 8011/a L11ci f.: Meixcdo (conc. y dist. Bragar11;a. F. M. Al­
vcs. G11111 eplgrlij/co do M11se11 lleglonal de Brag11t1('ll, Me1111i­
ri11s ar·q11eulógico-/1istclrlc11s do dislriw dt! Brcigmu;t1 9. Pono 

cuanlO al l'og1111111<·11 de la difunta '11 • la forma l'cmc­
ni na de/ 'rha1111!- 11.1· aparece en Hispania en algo m~ís 
ck una decena de ocasiones ··~ tk las quc la mayor 
parte prol'.ctkn del itrca o<.:cidental. El c11caheza111ienw 
y la lo rmul;,i funeraria sugit.:n:n datar el texto a fines 
del siglo t 1 o comicn:1os del 111 d.C. 

27. Fig. 25. 
L. Caballero y J. Rosco: f:xtrc111cu/11m .../n¡11eofi)girn 

1, 1988, plig. 2-i6. núm. A.3 = l IEp 2. 19..i. 

Fragmento de una gran cs1e la de grani to que. a l 
iniciar los trabajos de cxcava<.:ión en Santa Lucía. 
formaba pa rte del escalón de la 1.:ntrada occidental 
al templo de Santa Lucia. El 111011u1nen10 fue reta­
llado de antiguo para servir de dovela en el propio 
templo, aunque en algún momento posterior fue re­

tirado para formar parte finalmente de este escalón. 
Debido a las mutilaciones obligadas por su función 

19JJ. núm. 26 1 11 ER 5044): /Jo11/11 T1111¡,¡i11/ { : Cona (C!lccn:s. 
Er 9. 121 J: IJ011i11s Tulon (. · Ba<;<ll (conc. y d1s1. Brnguncn. EE 
8. JOO -t EE 'l. 279). Los otros lrcs ejemplos ~un gcn 11ivos mus­
culinns en liliacio111.:~ y proceden de Frcixial <l o Campo (l·onc. y 
dist. Ca!Mclo Branco. FE 175). ldanha-a-Velha (lclanhn-a-Nova. 
Cas1clo Bnrnco. llAE 1146) y Ulmc (C:bamusca. Sanwrcm. Al· 
t990, 493 ). 

• 1 Sol in & Salomics. Rept•r1ori11111, p 41 6. 
•l Abascal. Nombres. p. 550. 
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11,,., ,,, •... , ... ll ,,,.,,,,¡ \11\,t \l 1'\I \/ti' '., 

• 1rqt1ill'Llllllll-.1. 1111\ "'l'l11 l'"' pli...1hk k1.•1 i.:I '-'PllllL'll 
/11 dl' 'u' t·11.11ro l111i.:.1' dl' ll'\lll. 'Ulll.ll'rlll .. ' ' p.11 1 
.uh l't l1t qul' l''l.lllll'' .tnll .. ' un.1 tlh'-'1 lpL lllll lllth' 
1.111.1. 1 ,1, d1111i.:n .... 11111l'' ,1l'.111.1k-. dél "1p11rk· ... 1111 
1<11>1 l-1-1.5] l.:!<11 l'm 11 :11l.'.1th:1n111 n11hl'J\.1d.1 
lllldl' ~..j l J L'lll, l'llll ktl i.1'> dl' "l'lll dl' ,lllUl ,1 ~ Ull.1 
11111..·111111.".1 rq:ul.11 <.k 1 l'lll 1 n l.1, 1111\:.1' 'l'gund.i ' 
L' t1a11a ... e 11h,cn.in 1111i.:rp1111l'i1ll11.: ... L' t1c11la1l'-. 

1 11 l.i p111111..·1,1 ltn1:.1 ... l' \l.'11 L·l.11;111h.'Oli: 1,, ... du-. 
kll .h lllll' lak-.. ljlll' pHll'l'l'n l'\l ll L'Splllldc:r .ti ,,,.,,, 
1111111t·11 Lk 111111 di: lo-. d1fu111t1-. .• ti l'lllllll'll/11 \k l.1 
-.q!und.1 -.i.: kl' b1l'll la l'.OllJUllL llll1 'l'J.!t11d.1 1k 1111.1 
11t1l'rpu11t:1ú11 ~ de un .i:-.1a \l'rllL.11. i:n l.1 lt'íl'l'l.t l.1 \/ 
1111l'l,ll l'-. '\:!!lltdd p1ll lln ll'.1/1111hltL'llll qui: lll'll''.t 
11.11111 .. •nll: d<.:bi.: pt:rll'lll'l'.l'I .1 una l .~ 1..·n l.1 Lu.111.1 f1l-'.111.1 
l'I l'.1111111.'ll/O d1.: l.i h11 mul.i runl.'1.111.1 

~l' nllbl'I'\" en 1.:I \l u-.c11 ,\rqut•o l11¡;1n1 Pr "' 111 

1:1.ll dl' ( :kl'r1:-. 1 1 IL"\111 dn:.: . 

( 11(11¡'//\) /---/ 

t '/ ' / / 

1/. 1 !--- / 
/¡(/¡) \(llÍJ f\(/1111) --- / 

'n l'' p1,:-.1hk ~ug1:nr la rc:-.111111:1ó11 tk l:i-. k11,1' 
pL·rd1Ja, hah1da cu1..·111a dL· lo 1 rng111L·n1ano d1..•I "º" 
p111ll'.' -.i.:rw ,1\ en1urad<1 "ll!,!.l'nt una d:llal..'Hlll. p1.'''-' 
a qul' la pakografia -.11g11.:rc un:l l'ílllllllogia a1111:no1 
a l.'lllllll'll/lh <k·l ::.1glo 11 d C. 

2X. hg 2<1 ~ ~'J. 1111111 2X 
1. C'ahnlll'rn y J. e· Súnl'hc/ 1dfr111il11;1L·11111e:-. d1..· 

11ia1c11.ll rnma111) t:n l..'ddil'.i1h Je t:ul111n1-.1 Íil n<1 ... 
l'll ( /'/\/1/////\11/ll I ' llC'ltf/11/'c/!'ÍIJJI C' ll (l<'/J//111\ e/!'/ 
/111¡w1111 /(1)111111111 l1111gt"i<'tl111/ 1 ( n,1111111,11111 7. 
l 1NO, rag ..J)1l. lig. (1.2) pag:- . ~n ' · (:-olo ro1nl . 

h,11..'l.1 luncrana 1.:n grn11 1tn nin l..'.1h1:L·c1.1 -.t:1111 
c1n: ul:1r. rt:i.:mpkada 1.:0111l> u111hrul dcl cancel en l' I 
.1h-.1dc mt:ndtonal 1:11 el 1cmplt1 tk Sa111:1 Lucia Pe~l' 

a tiuc 1..'i mo11u1111..'11ln cu bre tod o l'I 'at1t1tk1:n1rad.1 
,11 ab:-1d..:. l.''\ pth1hk 1ndu-.o que lucra íl'l..'Ortado lo11 -
g 11ud1nal 111c111c Cl1 Sll pill'IO.: inli..·11nr. :111 11quc lai l'\ · 

trenw t'" 1111p1l~1hlc <ll' prcc1:.ar fin de adaptar l.1 
l'Sll..'i:t i1 SU 11\ll'\ a fllllCIÚll l'll l.'! ll'lllJ) i<> ::.C pracl1t·a ­
ro11 :.cml.1:-. ab1:nura-.. prc1cnd1da111cn1c n.:ctangul.1 -
rl',, ) hh l'.tll'f'l..'-.pl)nd 1c111i.:s su n:os par,1 apoyo del 
1..':lllCCI. UeSgr:ll..'1ild,l11lCIHL• llllll dl' l'!>l,1' pl..'1 f'OraClll -
111..'-. Clllllcidc <.:on el campn <:::.c1 llll. por In qlll: ~úlo 
qw.:dan ulg u11u..; re::.w ... dd le\IO Fn -.11s d1111cn::. ío­
nc' actual e~ la i.:::.1cla mide 1 <n JX <.:m. ~ac11do 1111 -
po,ibk precisar su groso1 por hallarse parc1alml'lllc 
c111hu11Ja l'l1 l..'I ..,ul'lo. La L'a rtl'la que <.:1111111."nl' \!I tcx-
1(1 rrnde .rn ' :?X cm. l .as c~c:.tsa" ldra ... consi.:rvadas 

1111dL'll h - h." un L· 11 la p11 rni.:1,1 l111L·.1 ~ 'i L' lll l.'ll l.i 
l 11;11 t.1 

\p<111:1111:11h:llll' l.1 11h<.:11pc11111 1.'lllhlah,1 de L'llh:o 
11111.:.1-. 1 n l,1 p111111:1.1 .• 1 l.1 l/qu1i.:1d.1 tk l.1 n11111.t lllll'd.1 
\111 11.1/1) 1111.. l 1 nado. qui.' h IL'll pud1L·1.1 fll'l ll•lll'L'L'I .1 
1111.I l. ,1l·u~.111qu1..:11ht .1u11 l':lhll.11111 \,lf:ll..ll' I . ~ 1.i-. 
k11a" < / I .1 1.1 dl..'11.·d1.1 d1.:I :-.u11.11 . lk l.1, l111t:.h ,c-
~u11d:1 ' 1..:1l'l.·i;1 ,,,111 qu1.·da11 .1lg11111i... tra/l'"· t1•d.1 
'1..'/ q11t· l·n L·I pr1'u''ll dl' 1,1 llado d1.:l 1t:L l.lll ~ttlo p.11.1 
111.11 d ldlll.'t'l 'l. l'lll'lllll.ltllll l1i... h111tk' l k la l' \l.ll · 
1.1 llllt'.I -.111'1 qttt•d,1 111\,1 1 ,¡( 1111,11. ~ dL' la t¡llllll.t 111\ 
.,,,,¡ \\.'1111..'.tl 1.·n 1.·I .i11gu lu 111li:n11r d1.·1l'l..'l111 dl' l.1 t·a1-
IL·l.1. 1.Jlll' h11.·11 pud1i.:1 a fll'l ll'lll'1.'1:r .1 una I ~ li.11111.ir 
p:1rti.: 1k l.1 l11nrnil.1 lu11i.:1.1rt.1 l\a111 l.1 mlura L'L'nlr;il 
.1 p.11 ett'll L1111 i.... r<1,l!1" '1.·11 n.:a h,o, q u..: 1111 c1 )111.''Pº'l 
di.:11 .1 lll llp111.1 ktt .I 

1 a i.:'ll'ia 'L' ..:111.11i.:1111.1 l't11p111rad,1 l'll -.11 1..·mpl.1 -
/,11111cn1n 11nµ111.tl 1 1 h.:\111 d11 i: 

/ / 1 /-t } -/ f I t 
/-- / . 
¡ ...... ¡ 
! · /. 1 

5 /---/ / 

1 11 hul'ntl log1L·a la pntncr~1 ltnl':t dd11.:na t:on l l'· 

ncr t•l 1111mh11.· de la dll1111ta. qu1.· h11:n pod11a nrnll-
1111<11 en la ~q!ttnda . l k i.:,;1manl'ra.1g u;ll qu1.· cnhria 

l l!!lllJ ~(1 lll,UllKIOl l lllllll ~)\ 
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un.t ,,1!111. 11111 n11111n n111nb1c p1.·1,1111,il 1111ltg.1.·n.1 cnnicl 
/.\ / 11 / 111¡1 /, 111. ~ a du1.·u111 1.· 111adn 1.· 11 1.·I ;111.:;1 1."<11.·cr1.· -
11.1 • pml11.1 p1.·n,ar'c l.'11 un µc n1il11.·111 b111111 c11111t1 

111 11 /11. 111/t 111 P llll'.i lh1 > \ftJrt /1/. '0.:,l!llldll lk llll t 111!­

/ltJJl/t 11 en J,1,egunda l1n1.·.1 \11nt1u1.· d !! rupo • 111 

p11d11.1 101111.11 p.ir11.· di.' 1111 1111111111 111.1,1.·ullnll. l',l,J 

" ' lu1.·111n lh1r pn•hlcrn.h de c,p.11. 111. p.trcn· mt:r11i.. 
p111h,1hlt- 1 1 dc1cr111111 dd 11.'\111 '".!! 11.·1c C \ llar 011a-. 
,11lu1.·H1111:' ma' .1rn1.·-.g.1d.1-. p.11a l.i-. d11, 11ll1ma-.. lt-
111.-.1,, ;11111q111.· p111hahkmc111c .illi l1 ¡.!u1.111,1 l.1 forr1111 -
l.1 lum:ruri.L Por c11mp;1ran11n 1.·11111.•l1.:p1grak 1111111 

29p11d11.1 da1.1t,l' :1 1111.ik" d1.: I ,1glo 1 d.<'. 

21>. l 1g . ~7 ~ -1 9. lllllll . 21>. 
1 . ( aballcro) J. C ~a11rhe1 u Rcu11!11ac1onl.'' <le 

m.11cnal rn111ano l'n cd1 l tcH1' de cuh11 crt-.11:1nih>. 
en e ·n ,tw111'""' 1 m 11/111rac ·11111 1•11 11< 111/" " dd 
l111r11·1111 1?1111101111 lm1gliet!11d 1 ( l'/\/Íc1111,1110 7. 
PNO. p:'1g -159. f1g . 7.3 ~ p:ig~ -17.1 :.. (:-.ólo f11101 . 

1 "11.· la run1.•rana de g r.tlll lll (;()11 cabecera :-.cmi-
1. ll'l' liiar 111il11;id;1 1.·0111u 11111hral ~ 'llpnrte J e ca ncel 
l.'11 e l :ih-.,1tk -.1.·p1cn tn onal di.! S:inin 1 11da. Igua l que 
l' l l l'l 1.·a"o de la in,cnrc1ú11 :11111.·nnr. d reemrko dd 
llll•llllllll.'lllll pnl\ ncú una -.ene dl' 1111 ura:-. necl':-.ana" 
para .1di1plarh1 .1 !-11 lltlC\:t 111111.·ion . d1.· hirrna que b 
pan1.· 1.·en11.il lit: la 11isc11pl' lllll h.1 dc,aparcc1dn l.'11111-
pk1.1111l'l111.'. \cg11rn111~·1111.· du ranll' '" coll1rnl'1t\ll -.l.' 
pa111n l.1 cabcccr,1. de 111a11cra que :-l.' pucdt: 11h,l.'nar 
una 111111ra 1.·111 r1.• l.1 i:uar1;1 y l.1 qu1n1a linea. La:-. d1 -
mc1hHllll':- .1c1uak, de l mun11111e11111 "ºn 202 45 cm. 
:-.1 11 qul' pucd,1 prl'c1:-.:1r:-.1.· l'I gro:-.<1r, y t:abe la pus1h1 -
lid:id de que l:i ;1hura 1'111.·ra l1gc:ramcn1e superior a111cs 
tk rl..'emp ll.'ar~c ro11H1111all.'na l arquill'tllinit:o. l:I Ürl.!a 
c,1.:rna mide l<O · _IX cm y la allllr:i de la-. k tras thl' l­
la l'nlrc lo" 6 y lo., 7 rn1. con 1111.1 1ntcrli11ca di.' 2.5-.' 
cm l..1:-. 1111cqn111c1011c ... 'on. l'll lodo' lo:-. casd:.. cir­
cular1.''>. 

1 º" c:i ractcrc!> c~tün prol'undamcntl.' grabado-. ) 
q11c:darn11 pr(lteg1do:-. por la prc ... cnc1:i del t:anccl. U 
texto pn:!>cnta o<.:ho linea:-. ba"lante regulares en su 
di~po !> i c ió n y longitud . En la s11pcrior só lo quedan 
dos letra¡, a la i1quicrda de la ro tura, una P y una /. 
scpa rnda' por una intcrpunnón. que deben pertcnc­
Cl..' r al fll'Ut'/10/111'11 y 1101111'11 de Unll de lo:- di flllllO'i 
l 11 la .,cgunda línea dcbin aparecer el rogmmtc•11. 

del 4ue sólo quedan las dos let ra:- iniciales. una I) 

' ,\11111111 w \/ ln/1-· ¡ / 101111• /1/•11•11111. il~ Vtll;1r dL· Pl.1-

.,em1.1 (( 11 11 X·l-I). S11111u1111 l'1'rt'«tl1 /1il111J . de lona (t'IL 11 
764 , cnn ~ugcrencia de M • 1 Alhcnc\\, <1( 'orrc\·c11111c' a I n~ 1ra­
h:i¡ ti- \llhrc 1llllll\\Í1s licu pcr~onul índi¡;er\11 de l\'1. !':domar 1 ar..: ­

~11 y M • l.nurdc~ A lbcrtu<, l'irmat», 1:'111cr1111 45. 1977. p 17 l. 
('fr M Pnhrn1:ir. I 111111t111111•li111 ¡11•1 •111111l 11n111i1/1•11 de /11111111 

r.:1111l11""'"'"'· Sularnnnca 1957, p 95. \l>:i-1·111 . Vomhrt',, p 41¡~ 

1/ .,. 1 I·'· , .•. , .. 

un.1 I . 1.'ll la lcrccra puede rc-.111uir-.c -.111 d1ficul1ad 
la' 11111111111r11111 pe:-.c a la rotura l.'l..'ntral y. línal1111.·n­
lt'. 1.•11 la cuana apa ri:rc el cn1111c111t1 de una edad tk 
dl'l'1111c101.1 a la i1.qu1crda de la rot ura y pa rte de la 
fórmu la l't111cr;1rta a la tkrl.'cha. l·. 11 l.'-.ta t:uart:1 lint:a. 
) :1 11.· 11or de lll que se ob~l.'I'\ a l.'tl la 111: ta \ a. c., prcc i­
'º -.upo111.·r la !('irmula hffrl 'i""') 1•f\f) en el c~ra­
CIO pcrdu.lo. por lo que no hah11a moun de 'cr una 
cd.1d -.upcnor a lo:-. 35 tuiu:- np1\.•-.ado-. como \ \'.\ 1 
para la edad dl'I d1 fo1110 . 

l a:- t:ll<ll rn 1 inca ... 11111.'ri nré-. cnnt 1cnl..'ll el nom­
bre. la etlad } la rónnula l'unt:rarta lkl o;cgundo de 
lo~ difuntos lk nue\O :-1>11' 1:-.1blc:-. e l ¡1mc•1111111<'") 

la lk si ncnt:ia ckl gl·n11ilit:H> en la quinta línea: la 
s1.:x 1:1 contie ne la fí liacit'ln y el fina l del cog110 111e11 . 

mientras e l n:sto dt: lo:; e lementos l'i1<1dos 'iC rc-par­
tcn l.!ntre la:-. lineas séptima y t1el;I\ a . 

l· I gentil icio perdido 1.·n la q111n1a linea debe. en 
huena lilgica. sl'r idéntico al tk-.apan.·c1do en la pn ­
mcra. toda' e1 que la lihac1ó11 tk la M~\la linea pa­
rece refer ida al per¡,onajc de aquella . S1 o;ahemo~ 
por la pnmcra linea que d 11011w11 perdido cmpil'/a 
con una/. y por la quinta que ti ene 314 letras a111cs 
del grupo l'onscrvado de -11v. só lo es pos ible la so lu ­
c1ún l11/i11s l lu11i11s, que cncnja perl'cc\ilmcnte en las 
lag unas existentes : en radin de la frecuencia de l 
primero hemos preferido emplearlo en la rc~t1tuciú11 . 
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" ,, , 1 111' •1•1- '' \1'"11 \ B \"l \1 l'\l \/11' 

1 l 11.'\lll dlll' 

/
1r11h/11" 1 l /11/ill\/ 

111 /-- ! 
11/l / 11111 /11111 

\ \f \ 1 lir11 J ' '""'' ,., ,u¡ , ,,u 1(1h1J 1r. ''" ' ,,,.,,,') 
5 ( (11///\) / 11111 //f\ 

l't11/t/1J ' '"'"'' / .• ¡," 
l/f/ (l/11/////1/ \ 1 "'''' ''""'' 1 (\/J 
'''" l(J/>I} 1(1•1 111) /fclll\} 

3 cxo /\ 
1 ., cxo /\N 

1 a C\ilCl.1 dl,plhlCllln lk l.lda lllh> de 'º' le\111, 
luner.1rnh en cuarrn linea .... ) la pre,cncia de u11.1 
ltirmula foncra11.1 par:i c:-i da uno Je lth 1tH.ll\ 10U1h 
.. ug1cn.' 4t11.: la dl'l'unc1011 de ambo:-. no luc conk111-
llll1,1111.~a. aunque la c'rcla ,e aprm echó para 'cñal:11 
d lu1!ar 1.k cnh.:rram1cn10 <ld p.1<lrc ~ lucgt' d dd 
h1111 1 'l<l J1fc1enc1a rcmpur.d pmlria c\pltcar 1.J l'' · 
ca,,1 J1fcrcncia dc cd,1Jc .... cn1n.: Jlllhl>'>. que :-en.111 
d1lil·dc, Je acep1ar en 01r.1' conJ1c1011c~. 

L a on<1111a .... 1 ic.1 de lo:-. d1 f111110:-. e' pm:o clocucn­
IC . Su gcnt1hc1n. /11/111, . e~ el mú:-. corrienrc tk lo:-. 
.1pan:cido!- en l l 1-;p.1111a. con m:1:-. de 800 1c:-.1111w-

I 1 IJ • 1110' quc cubren hH :h a:-. rcgwnc~ . u:. e t1~-

1111111111a. 111/-- / ~ /---/ni. no permiten ningunn ob­
~cl\ ar1on pn:cha h.ih1d.1 cuen1a de la:-. múllipk:- po­
~1hd1d:1tk~ di..· rc:-.111uciún qt1l' olh:ccn l· I 1cx10 po­
Jrla da1ar:-c a li11aks d.:I ,¡g in 1 d .C. 

30. 1 1g. ~l'\ > ·W. 1111m }O. 
1 ( ahallcnl > J ( S.111d1C/. <' Rl·u11h/.1c1onc' de 

mat.:nal romano l'n cd11icio-, de c11 l10 cn:-.1ianu11. 
Cll ( 

0

11,llUI// \11/IJ 1 tlC 11/111r11c ·w11 <'11 fll'l/lpo' dt'f 
/111¡1<·no Ro1111111n . 11111x/iedotl 1 ( ·,./\/11111i.,11w 7. 
1990. púg. 41\9. fig . 7.2 > p:igs 473 -.:-. . (sólo l(llo). 

1 ,ida fu111:rari.1 de cJbcccra 'cn11e1rcular recm­
plc.1da como umbral ) 'opone ckl L'.rnccl oriental 
Jd t:mo d.: San1.1 l uci.1 1 n ... u:-. d1mc1h1trnc ... ac1ua­
les. co1n en 1en1e111cn 1e mutil ada para adaptarla al 
c'>pacio disponible. 1111dc (20 1)" 50 nn. sin que -;e 
put.:tla preci:-.ar su grosor. Pese al trcmcmJo deterio­
ro que ha !>llfndo la 111:-.cnpción, pan.!ct.• que ltl\ o cuatro 
hncas de texto. de la.., que !,Ólo se ob.,cn an alguno" 
1ruo:. suel tos y unos rn:-.gos de la segunda. corres­
pondientes a una lctru de 6 cm de alt ura. No es des-

' ~01111 &. \nh11111~'· H1·¡1t•1111r111111. p.1g 91), -.ohrc 101' hnlln"ttº' 
h1,p•1111i- e /1 \h,1-1.:,11 . \11111/tr't''· p 1~1 

c.1n.1hlc que h.110 l''léh linc:i.. l.!\lst1cra una Sl'gunJ.1 
c.1ncla dt: lc\to, aulllf lll' el cs1ado dd monumc111n 
11np1dc conli nnarlo ·•·. l·n el IC\lll '>Olo puede' cr-.c 
una ktr.1 1.'I\ la '1gt11ente pn:-1c10n: 

I --/ 
1~ / -- / 
1 / -- / 

1 / - --/ 

Por l'lllllp .. irac1ú11 con d 1c,10 lle la:. csll'Iª' tk 
.... ..,te 11pu:-.) p1opun:1011c:. hallada:- en d 1cmpln. c:­
probJl'lk que t:-,1c11ws anle un lc\lo funerario an11 -
gun. de li11.:-. del -,1glo 1 d.C. 

J l. 1 1g. '!.lJ 
L. ( ,lh.1llcro e 1 \\:la/qucr «l n grafito en el t: 1111 -

bomo central c.k la igle!.ia '1!.1g.oda de Santa Luc1;1 
del 1 rampa l. Alcuéscar (Cáccre~)», AE.4 62. 1989. 
pags. 262-271 11 Ep 3, 114 . 

Grafilo sobre la primera capa del l!nlucido de la 
cara c~tcnor <lcl muro meridional en el cimhorm) 
central de Santo Luda. Ocupa un campo cpig.r:ilicu 

•• h1 Ju fo111¡;rull11 p11hhcutlu por S Andri:'> Oru~• '· «La b;1\ll11:u 
h1 Npuno-\'1sigotlu dc 1\ h ué~cur (Ctkcrc, )11, N11rflt1 2, 191\ 1. p 7-1 . 
• 1111cr1or u lo' 1n1hu111' de c~cavun1i11 )' rc,1our;1ción del lcmplo. 
,e \C que c'>IU c'11.:h1 "ne tic c,c.11011 parn -..11\ar el pcq11c1111 
dc"11\cl Je .1rt.:l''º .il lUnl. lo 411c 1wtlriJ ..:'pli.:ar ,u lllJ ~or lle 
~c11Mo rc:,¡x•un 11 111ro' 11111hralc' del lllhlllll lll'l' 
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lt!I 

l!; 
-¡\ 

/ 

,. 
l!..ttir--L._ 

tk 211 • 212 1.·m. \.'1111 una .. o la linl·:i 1.·11 l.1 que la .. k-
11:1, prc:.cnlan ,d1ura-. trrl.'gul<irl"' qlll' <hcllan o.:ntll" 
11" 12 ~ hh 2 '\cm 1 a pthic1ó11 qm.· ocupad h:\to 
ohltg.1 <i .. upunl'r qui.: fui: grahado cuando ,1110 1111 'o.: 
h.1hian culuc.1d1' la.., 1c1 0.h Jcl i.:'pa1:10 que une l1i... 
1:1111borrio~ n•111ral: ll1l'ri<lw1wl.} antes tk cubnrh1 
1.·011 l'I e'tul.'ado ddi1111i' o. IP que lo pone en rcla -
1:1011 con la n111-.11ucl'iún del l'drlil'i11. 1 1 tl'>.IO. "c­
l!llll "'b ¡Htllll'll'" ed1111r1.·'· Jice 

( ,1.c111m11/11111111 , ¡ 1 ¡ .. , _, / l.\l ·¡' 1 /---1 111 
/-1 -'·/ I /JI\/ 1 /·-- / 

1 ''' l'flll'lfil' p:1 kogral'1et1' h;in•11 ,upnner a 1 
< ·ahalkro 1.· 1 \ i:l.11t¡uo que el 11.'\ltl pul'dl' '>l'í d.1 
1,1do cn l.'f '1gh1 '111 d ( . k\.'11:1q111:1.·t11Hlil'1on:11:1 tk 
Ollhlrtll'Clllll dd edlliu11. lllll/.I ltJ!l'l.lllll'lllC .lllll'ílllí 

2 2 \lt>'l \11 i\ l 11'\ \ \fl'll .Jt\l 11'\ 11 1 1 ¡\ 

1 l 11 \ ·10 l'I IWllHI 

. u . h g .. m. 
f110d11a . 

\r.1 d1..· g1.111 1111. 1.on cabl'ccr.1 ' plt1110 .. cp.11.1 -
d1h dcl ru .. 1c por .,l'lll 111.1 .. m11ldura .. 'llllllarc' ,, 1.1' 
tk otro:- ejcmpl.t 1l'' dl'l 1.:11n.1u1110. que 'l' 1.:ncut'lllra 
cm ¡w1rada t·n la <.' .1r:i 1:\ll'no1 tk la l''q1111w suroct·1-

1 1gu1 .1 \O M1111 11111~11111 1111111 1.? 

' 1 /· 
,,, ,¡~ . 

/¡ 

= 

f / '/' f I•\ 11)<¡.; 

1 1 _:'¡ _ _1 

..... / -~ 1 \ ";:• 

d1.·111.il dl'I ,111la tk \:1111a l 1h.:it1 1"1111 ... 1l·1ún dcl 11111 
n11ml'n10 111 1p1d1.· 1.·1111r1nnar '' .. ...: cw1'l'í\.t l'll 'º 111 
lalldad. aunquo.: l.!11 l<h 1raha10., 1k rl' .. 1.111r:11.:1\ln .,1.· 
\ u.:·11111 Olh peq111:ñ11., huc.:o., en 'º p.irtc .. upcn111 
1 a.,d1ml'l1'111nc ... dncumc111ada'Mlll f9-ll 23·l151 
c111 . Aparl'n tcllll'l11\.' c1rl'l'ia d..: IL'\1\1 

JJ .. Fig. -1 7. num. 1.1. 
1 ( 'abalkm >J . Rn..,t.·o: /: 1//'1' ///1ttl11m ln¡11eo/Ú!.!I• 11 

1. l 9XX. pag. 2-tt>. num. B 7 

1':11 IL' 'llf1l'íllll dl' un ara que n1nw1 'a la 1.·ahL'ú" 

r:i. dccor:ida con 'cnc illa ... 1111.: 1 :- 1 0111.·~ hn ri 111nwlc~ 

dl'f11111t.111do 111\lldllra,. ~ panc del 1'11,11.· •\par1..'Clll 
l'lllrl' ~an1.i 1 111.: 1.1 ~ l.1 111011111.·t.1 1kl l 1;11npal ~ .,l. 

l"CHhl'I\ .1 1.·11 d e\ll.'11111 dd ll'mpl11 \u, d1111c1h1tllll'., 

'1111 (h:? J. \) 2" l'lll 

J4. 1 1g ' 1 
l1ll'd 11a . 

,\ra de !!ra11110 tk 1.·ahcccra ~ pl11110 ""º" d1kn.:11 
L' lad11:-. dd f11,1c p111 .,11 ma~ N a11l1111r:r 11polog1L".I · 

mente pcn1.· 111.·c1.: al 11 11 .. rno gmpo qui: !ti.. .11l.1rc., num 
1. J. -l. (1 o 1-l . aunqut.· ... e le prai:111.·o cl rcha1L· p.11-
c1a 1 di:! and w de In tahl'l'cra para :tda p1 :1rl:i a algu­
na co11'lrucc 11) 11 Si: 1.·onsl'n n crn pol rada en i;J l'l' í L';i 

dl· Sanra 1 ucia. ) !>U.., d1mcn,10111:., actualc, .. nn 
XX · (16J • l21<J Clll . 

l 1¡,:111,1 \ 1 \11HHll1h'll l U llUIH \..¡ 
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11 '/' L_liX. l'>1J:' __ JI .\ '- \I \ '-l 1 l \11 \\C \I J'\l \ /Cl'- hl 

35. Fig. 32 y 47. núm . 35. 
Inédi ta. 

Pane superi or de un ara si 1nilar a lns núms. 33 y 
36. decorada con sencillas molduras para separar el 
l'ustc de la cabecera. Formaba parte de la cerca oc­
ciden tal de San1a Lucía. La pane inferior fue reta ­
llada para acomodarl a a su uso arquitectónico, y sus 
d imensiones actuales son l 93 J x [38,5) x 30 cm. 

36. Fig. 33 y 47, núm. 36. 
Inédita. 

Ara con cabecera y plinto decorados con senci­
llas mold,1ras hori zontales que se encuentra empo­
trada en la cara externa del muro norte del úbside 
central de Santa Lucia, formando esquina. La parle 
visible de l monumento es uno de los laterales y pro­
bablemente Ja parte inferior del plinto. lo que per­
mite conocer su grandes dimensiones, 111 x4 l ,5 x27 
cm, que la convierten en uno de los soportes más 
importantes del conjunto . Desgraciadamente el tex-

h g uni J J Monu111c n10 1111111 . .16. 

to , s i ll egó a se r grabada , queda oculto en la cons­
trucc ión . Tipológicamente se puede poner en re la­
ción con los núm. 33 y 35. 

37. No ilus trada. 
L. Caba ll ero y J. Rosco: Ex1remad11ra .4rq11eol<ígica 

1, 1988. pág. 248, nlirn . B.2 

Ara anepígrafa hallada sobre sobre el muro sur 
del cimborrio norte de Santa Lucia. junto a la ins­
cripción núm . 9. 

38. No ilustrada. 
Inédita. 
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l 1c111,1 1 1 \1111111111<'111<• 1111111 l•I 

Parl1: 'upc11l)r de 1111 :ira (ll) :1 (ilhl'l.:l'l'a J1íl':o.1:n1.1 

líl'" moldura' dcl111111.1da~ p11r '11ª' e' llll't~1une' 1.\1: 
l'lll.:lll'nlr.t empotrada en la l'ar.1 c\lcnor del muro 
'>llf del aula <k Santa Lul' ta.) "º'º l'' '1,1bk al t'\ ­

tl'rwr uno de '>th l:11cralci. por In qlll' dc,ct1111>ccm11:. 
:.111 11cnc lc.\IO) la anchura de la p:i111.: f'rn11tal. Su-. 
d1me1i:-1011cs al' lu:ll c' M1111541 · 1--1 · IX cm. 

J9. hg. 34. 
L. Cahallen\ y .l . Rlhl'o: Er1re111ut!11r11 ln¡11colú,1!Jn1 

1. 1988. púg. 2-H>, núm. A .6 

Parte supcril)r de un nra hallada en los alrededo­
res de San1a Lucía y rclallada parn asiento de dove­
la . Su grado de deterioro es máximo y resulta impo­
i.ihlc reconocer i.us proporciom·:. originales sal\ o en 
la cabecera. en donde parece adl\ inarsc una lí11ca 
horiwntal bajo la que e itúu el campo epigd­
fico. En su lu1eral i1quicrdo aún se observan lres 
pequeñas molduras casi planas dibujadas por cua ­
tro incisionc¡, hori10111alc .. En la at·tual idad mide 
[60] X [26] X [ [ Q) Clll . 

11 ' {'1 "' , ,,., .. 

1 11 lj 'lll'C:l lll' IC: 1111111.d 'l' ,l lhh.111 ll''ll'' de k 
Ir·'' que: pt 11d1.111 qul· d .1r;1 l°lll' l'lllpk.1d.1 p.1r.1 ;!l.1 

h.u un cp1g1.1k u1~1• ,cn11d11 h11' ,l. 1111, e'L'I'·' 
\1~11111" 1.1'!?"' \llllt.1k ... c:n 1,, .., 1'11111l·r.i... 11111:.1, 

1.' '111 l11ntl1du' l'1111 F" ll'l'";. l'fll"Hllll'•._ '"11 lo qu..: q11cd.1 

d<.: I p111h.1hk ll'\l<l 1k 1111.i 111\\ll',ll .. ll•ll .1 /1e1n 111.1 1 11 

l.1 p.1nc: rnk11111 qlll'1n.1 \ci...1: 1111.1 \' una/ ,111 'l' 

:1111d.1d ' ' '"11111.·1.1d1.·.iko l'l'l lll1ll· 1.·1111l111n .. 11 ti 
q1111.:1.1de1.•,t.h h1p1lll' 'h \ 1.• u•11'l'l\,1 .:n d \l u'l'•• 
,ll ljlH.'1lf11):! lll l 1k { .ll Cll.'' 

-W. 1 1~ ~.;¡ \ ¡¡., llllll1 ..JO . 
l lll'tl> IJ 

< .1hc1.·c1.1d1.·1111 .11.1 cmpn1r.lll:t c11 lo1 c.1ra l'\lu 1111 
dl'I mun• tk 11.·,tl'ru l' n d .1h,1di: l'l'lll l :ti 1.k .... . 1111.1 

1 111.· 1.1. P1c ... l.' 111.1 1111:1 ,1.·111.:i ll.i dcl'lll':ll' f1\11 tk dnhk' 
\o l111a:-. ,1 u111b1" lad1h de 'li cara tro111al. ' do, 
hlll'l'1)' pc:qudio' ) alargado:-. l'l1 ,11 p<1rle '>llPL'l 11•1 

,L1,l1 tt1) cn<lo al /t>< 11/u~ i\o e' 111i..1hk dc11.-rm111.n l:t 
l111H.!ll ttd rc.tl del 'ºJlllrll' dada .,11 11h1l'a1.· 11111 ...,11, d1 -
men,1one-; \hlhk' "''n [2..\.71 I\ 2X"" cm 

..Jl .l1g -1 7. num . ..Jl . 
l11ed11:1 

e .1hc:1.·1.· ra lh.1 de1111ara.11111d.1 .ti 111, 11.· por 111c:d1 11 

d"· d11' m11ltl11r;1' 1k mnha 1:añ.1 1 11 '11 parll: .,upi: 
11111 prl'::.1.·11 1.1 1111 h lll'l'll c-.1 redH>) . tl,11 g ad\• 1.1111111 d 
tk otra~ 111·11<' del 1.·0111u11w. S11' J11ne11.,1011c:. .. 1111 
I '1 1 · J 1 .5 · J 1 l.'. lll ) :.e c:nn:-.i:n ;1 en t· I exh:nnr Jel 
h: mph; de San 1,1 1 Ul' l:t . 

F1g11rn 3 5 l\ltinum('nlCI num . ..in 
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11 ,, , "' 1•1•1.:; lt \\ \I \ 'l 1 l \U \'t \I I' \1 \/11\. 

.n. 1 '!! 1ei 

( .1h.llk1t1 \ .1 Ru,1.t> I "'' 11111d11r11 lrc111111/11'..!,I< 11 

1. l 1>XX. P•'!! 2~lJ . tllllll B (1 

1':111l" ' llPl...'rllll tk un .11.1 hall .ida .i '\(JO mal nort l.' 
lk Sa111.1 1 11c1•1. q11 1.• 1.."1111,l.'1' :i p.1r1c dd l"u:-tl.') dl.' la 
i:a h1.:ccra . 'L'p:11 ;1da , poi una \111~1 1l1l1ldurn. Sl' con­
, .... ,\ :1en1.:I c'1c 1101 dl.'I ll.'111plll de San la 1 ucía) -.u~ 
d1mcn-.111111.:' '1>11 ! I X 1 l '\X.5 ) 13::! ] rn1. 

~J.1 · 1 ¡; 17. 11i"1111 ·l"\ 
l ( ahallc10 \ .1 R11-.1.:11 l \11·1'11111dur11 lrc¡1lt'ol1íg1rc1 

1. l 1)XX. p.1!! :!·N. 1H1111 ll l\ 

Cahi:n:1a ~ p.1111.· lkl fu,1 1...' d~· un .11a lllll" lormaha 
p.1rtl.' lk la c..:n .. 1 1men1.1I de l.1 linl.i lk ~anta Lu<:1.1 
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En términos genera les se pueden establecer cua­
tro grupos en la disposición de los elementos: 

l. El nombre de la divinidad segui do de epítetos. 
2. Dea clomi11aldo111i11a dea con los correspon-

dientes apelati vos. 
3. Domina seguido o no del topónimo. 
4. La forma T11rihrige11sis .4 taecina. 
Como veremos al hacer una evaluación de lacro­

nología (infi·a 4. l ). no ex isten elementos individua­
les suticientcs para asegurar la datación de ninguno 
de los epígrafes. por lo que a priori carecemos de 
criteri o para ordenar las invocaciones en una suce­
sión temporal. 

También como era de imaginar. tampoco las fór­
mulas de consagración de los textos arrojan luz so­
bre este particular (fig. 42). Los devotos de A1ac>­
cina en El Trampal entregaron en sus 111in11tas al 
artesano tanto fórmulas canónicas como expresio­
nes justificativas del carácter especial de su invoca­
ción, tales como la conocida ex uisu o la enigmática 
oh ro(---) . La comparación de estos elementos con 
la grafía del texto, el ti po del soporte o sus rasgos 
pa leográficos ha sido inútil por la pobreza de los 
resultados. 

El espectro onomástico de los fieles de A tae­
cina en El Trampal es breve por el acusado deterio­
ro de los textos. y al mismo tiempo muy heteroge­
neo (fig. 43). Una gran parte de las inscripciones 
sólo conserva la zona superior con el nombre de la 
divinidad, habiéndose perdido las líneas que conte­
nían el nombre del dedicante; inc luso los nombres 
conservados presentan lagunas y e lementos dudo­
sos. Por ello. e l magro repertorio del que dispo­
nemos no se puede considerar representati vo del con­
junto. Sólo seis indi viduos testimonian la plena ciu­
dadanía con el uso de tria nomina; los gentilicios, 
salvo aquellos que se explican en el ámbito emeri­
tense y turgaliense ( Caesius. Vivía. Norhanus), son 
los corrientes estadísticamente hablando ( Caecilius. 
lulia, Licinius, etc.). Hasta donde nos permiten ob­
servar los testimonios podemos decir que, si en este 

Fórmula Núm. del ICXIO 

11(11i1110) /(iht!11s) 11(0111111) s(o/11i1) ly4 
<'X 11u11 ~1 mo1111/m(t' nf11m)/ posuir 12 
/e/x 1w1(11) /(ihe11s) t1{11i111u) .<(11/11il) 6 
/(ihe11.•) a(11i1110) 11(0111111) s(o/11i1) 9 
/(ihe11.<) 11(11111111) s(11/11il) 21 
oh ro(---) e(x) 11/010/ 3 
U(IJ/11111) s(o/11i1) /(ihNIS) 11(11i111fJ) 5 
110(111111) s(o/11i1) l(ih .. 11s) a(11i1110) 19 
11m(11111) /---} K 
!-··/++ .W>/11ii1 20 

Figura 42.-Fórmulas de consagración. 
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Figura 4J . Los lklcs de ..t111t·d1111 en El Trampal. 

registro existe población indígena, tal condición queda 
oculta por un altísimo grado de latinización ono­
mástica. 

Tal ci rcunstancia tiene dos lecturas. De una par­
te estamos, i:on toda probabilidad, en el 1erri1ori11111 
de E111l'l'ilt1. lo que explicaría la predominancia de 
formas onomásticas mús propias de los medios ur­
banos de esta época que de los enclaves rurales de 
la región. Si el santuari o de Alaecinu fue un centro 
religioso con tanta tradición como evidencian los 
múlliplcs testimonios que conocemos no sólo en el 
Trampal. su relativa cercanía a la co lonia augustea 
debe ser motivo suficiente para asegurar allí la pre­
senci a de fieles de extracción urbana. hecho que se 
pudo ver favorecido por los procesos de interpre/a­
tio a los que más tarde aludiremos (i;1fi·a aparta­
do 8). 

La segunda lectura puede hacerse en términos 
de latinización onomástica. En efecto, en este redu­
cido repertorio 5 individuos portan el cognomen 
Seuerusl-a (núms. 3, 4. 5, 6 y 8) (fig. 44). En tres 
casos, los altares sobre los que figuran como dedi­
cantes son piezas idénticas entre sí. con plinto y 
coronamiento casi cúbicos, sin molduras y aparen­
temente obra de una misma o.fficina. Por añadidura, 
cuatro de estos cinco ejemplares son los únicos que 
en el conjunto de e l Trampal contienen todos los 
elementos posibles en la invocación a Ataecina. es 
decir, dea domina sancta Turibrigensis Ataecina, y 
en tres de ellos en el mismo orden. Aparentemente 
estamos ante cinco altares de los que al menos cua­
tro bien pudieron ser contemporáneos. 

En Hispania Seuerusl-a es el más popular de los 
cognomina latinos por delante del Ru.fí1sl-a que tan­
to éxito tuvo en la latinización onomástica de los 
territorios situados entre el Miño y el Duero. Tam­
bién en el territorio de Emerita Seueral -us es un 
cognomen frecuente; allí conocemos hasta el pre­
sente quince testimonios. casi todos ellos en ins-
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Dedican te Fórmula empicada Número 

A 1111i 11s Se11a11s D(ea) dfomina) s(anc/CJ) Turihri(gensis) A lfegi11a 3 
G(ai11s) C(ut'cilius :'J Sc'lll!l'lt.v D(ea) d(omina) s(ancta) T11rihri(J{e11sis) Adaecina 4 
U11ci11s) Norh(t11111s) Sc•1u•rns D(ea) d(ominu) s(ancta) T(11rihrige11sis) A (laeci11u) 5 
Julia /S/euff(aJ /Jo(111i11a) d(ea) s(ancta) Turihri(g)e(nsis) Adegina 6 
Lr11ci11s) P1111ri11/s/ Seuefrns P/rohati ( Domina Turihr (ig<'nsis) A lluec f iJ 11u 8 

Figura 44.- Dcdicantcs con rng1111111<'11 Se11t'l"11sl -a en el Trampal. 

cripcíones funerarias%. En buena lógica era previ­
sible, por tanto, encontrar este cognumen en varios 
epígrafes del conj unto de Santa Lucía; sin embargo, 
salvo el discutible ejemplo del texto núm. 8, cuatro 
testimonios parecen pertenecer a un mismo momento 
de la vida del santuario del que proceden los monu­
mentos. Tales coincidencias desbordan las explica­
ciones estadísticas y obligan a plantear la posibili­
dad de que exista otro tipo de razones para este 
fenómeno. 

Mientras existe un cierto consenso sobre la ex­
tensión de un numen como Fla11ius a consecuencia 
del impacto jurídico de l edicto de Latinidad de 
Vespasiano de los años 73-74 d.C., carecemos de 
evidencias sobre las modificaciones onomásticas pro­
ducidas en Hispania por otro tipo de cambios jurídi­
cos. Sabemos que el año 212 d .C. Caracalla genera­
l izó la posesión de la ciudadanía, aunque cabe 
sospechar de la escasa utilidad de esa medida en 
áreas cuya integración venía produciéndose con fuer­
za en los últimos 140 años, y en las que este privile­
gio sería un bien casi común. Sin embargo, a la vis­
ta de los testimonios epigráficos a los que estamos 
haciendo referencia, con la concentración de los 
cognomina Seuerusl-a en un mismo momento his­
tórico, debemos plantear la hipótesis de que este­
mos ante el eco onomástico de esa medida en estas 
regiones del sur cacereño. 

Bien es cierto que Seuerusl-a es un cognomen 
muy bien documentado desde el siglo 1 d.C.; tam­
bién lo es que se encuentra tanto en áreas rurales 
como urbanas. Sin embargo, hay que señalar su ma­
yor difusión en áreas con menor intensidad del fe­
nómeno urbano o con mayor resistencia a la latini­
zación onomástica como es el interior de Lusítania. 
Sólo en la provincia de Cáceres se concentran más 
del 10 por 100 de l9s testimonios conocidos en His-

.., Debemos estos datos a la amabilidad de J. L. Ramirez Sa­
daba (Univ. Cantabria). 

pania. Si tenemos en cuenta la aparente datación tardía 
de los epígrafes votivos de El Trampal, podríamos 
estar ante la evidencia onomástica de la aplicación 
de cambios jurídicos personales a com ienzos del 
siglo 111 d.C . 

Por añadidura, Annius, Cuecilius, lulius o Nor­
hanus no son gentilicios ocasionales que permitan 
establecer relaciones familiares con grupos de la 
peri feria; estámos ante nomina populares, corrien­
tes en quien abandona su onomástica indígena para 
sustituirla por nombres de resonancias latinas. 

Llama la atención en el registro onomástico la 
ausencia de nombres indígenas puros, que son co­
rrientes en la región. En efecto, faltan los Tongius, 
Viriatus, Boutius, lubaecus o Tanginus , por citar 
sólo algunos ejemplos al azar. Si Ataecina es una 
divinidad indígena, los nombres personales de sus 
fieles no parecen evidenciarlo. Sin embargo, hay que 
tener en cuenta que en un centro de culto tan popu­
lar, cuya existencia se dilata durante más de dos si­
glos, el temenos o el espacio destinado a albergar 
las dedicaciones monumentales de los devotos no 
mantendría de forma permanente cuantos exvotos y 
altares allí fueran depositados. En la tradición de 
este tipo de centros, incluso hoy día, se produce una 
renovación periódica de las ofrendas para dejar lu­
gar a nuevas dedicaciones. En el santuario de A tae­
cina también es probable que los viejos altares fue­
ran apartados progresivamente del área sagrada para 
reemplearlos en construcciones o destruirlos, dejando 
así espacio para las nuevas ofrendas. 

Eso explicaría que el conjunto epigráfico del que 
disponemos sea relativamente reciente, como vere­
mos al hablar de la cronología, y explicaría también 
la ausencia de un horizonte onomástico antiguo. Sin 
embargo, entre los fieles registrados en estos epí­
grafes siguen existiendo individuos de extracción 
rural, indígenas que lo son por su ascendencia fami­
liar, hijos o nietos de quienes evidenciaron tal con­
dición con su onomástica unas generaciones antes, 
pero ahora con nombres latinos. 
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F. nea be· 
Nombre 

Núm 
zami.:nio del ICXIO 

D. M. S. Vrhunu Bo11tu 26 
P(11hli11.1·1 l/11/i11.1·j /uf-··/ 2Q 

C(uiusJ //11li/11s P.t: /···}cu 29 
Norhw111.~ Mifr11(11.<J 22 

/.111d 11s) Norh111111s Silfo 23 
S,•,·11111/u 25 

D. M. l'uler(···I 24 
/ +/A/-<· .'-/CIA /···/ 2!! 

C11/e11sJ /···/ 27 

f ·--/MA[· ··/ 27 

Figura 45.- Nombrcs personales en epígrafes funerarios de 
El Trampal. 

Las mismas consideraciones serían válidas para 
los difuntos señalados en las estelas funerarias re­
empleadas en Ja construcción del templo de Santa 
Lucía (fig. 45). En ellas, y no sólo por su aspecto 
formal, rezuman también ecos de indigenismo bajo 
nombres como Bouia o Norbanus. Sin embargo, la 
mayor antigüedad de algunos de estos epígrafes res­
pecto a los altares. ofrece un panorama más acorde 
con lo que cabría imaginar en el ámbito regional. 
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3.2. L AS ARAJ:: Y EL CONTEXTO REG IONAL 

Los altares de Santa Lucía del Trampal se apar­
tan tipológicamente de los monumentos con inscrip­
ciones votivas que conocemos en su ámbito regio­
nal. Frente a ejemplares que presentan elementos 
formales estereotipados como puluini, acróteras o 
frontones triangulares confi>culus bien definido. los 
ejemplares de Alcuéscar son poco más que un fuste 
rematado en ambos extremos por cubos o ejempla­
res con molduras insinuadas por sencillas incisio­
nes. Alrededor de estos esquemas gravita todo el 
conjunto con muy pocas excepciones. Las di feren­
cias entre unos y otros ejemplares permiten, no obs­
tante, establecer las siguientes categorías: 

l. Arae con.fuste diferenciado (fig. 46) 
Pertenecen a esta categoría al menos seis monu­

mentos del grupo que estudiamos (núms. 1, 3, 4 , 
6, 14, 34), uno de el los anepigrafo. Este tipo de alta­
res tienen claramente diferenciado el fuste de la ca­
becera y el plinto gracias a una reducción de su an­
chura. Una característica común es la total ausencia 
de decoración en todos los elementos. el superior y 
el inferior casi cúbicos, con una sobriedad que ga-

r------ ----- ., 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 

r 
1 
1 
1 
1 

1 
1 
1 
1 
1 
l 

' 

1\ DIE CI N~ 
~·Sú\fN (T 
1\f..V IVI /\ 
P/\TRJ e 
f A·A-l·VJ 

1 
11 

1 
1 

l 
1 
1 
1 
1 

. 
Lf------..,1 

TVíll8RI 
ECI 

14 

Figura 46.- Arae con elementos diferenciados en Santa Lucia del Trampal. 
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rantiza la percepción visual de la inscripción. Sólo 
en un caso la cabecera ha sido emp leada para intro­
ducir parte de la invocación (núm. 4). Es dificil re­
ferirse a paralelos formales exactos para este tipo 
de monumentos; con las salvedades que impone la 
lejan ía. deben anotarse las si militudes que presen­
tan con un a ltar dedicado a Navia en Castro del Pi­
cato (Guntin. Lugo) "'. y el eco que tienen de dos 
ejemplares más cercanos, las dedicaciones a Aren­
tia y Are111ius hal ladas en Coria ··~. de los que les 
separan algunas diferencias sensibles. 

2. Arae con de/imitación de cabeceras 
mediante molduras (fig. 47) 
Baj o esta característica podemos agrupar algu­

nos altares del conjunto (núms. 7, 11 , 33, 35, 36, 
41 ), que guardan ciertas similitudes con los del gru­
po anterior, pero que como e lemento diferenciador 
de elementos sólo introducen molduras muy senci­
llas de medio bocel. 

Dentro del grupo aún cabría distinguir dos tipos; 
el primero estaría integrado por las cabeceras 
núms. 7 y 11 en las que el fuste experimenta una 
reducción de anchura, y un segundo (núms. 33, 35, 
36, 41) en donde no se puede establecer esta dife­
rencia y cuya ejecución es mucho más s imple. En 
este últ imo caso, aunque pueden considerarse alta­
res por pertenecer al co111j unto y disponer en un ejem­
plar (núm. 41) de perforación superior seguramente 
para exvoto, más podríamos hablar de c ipos o mo­
nolitos debido a la lejanía formal con los altares clá­
sicos. 

3. Arae de cabecera decorada con molduras 
simples (fig. 47) 
No conservamos ningún ejemplar completo de 

este tipo de monumento, cuya cabecera está decora­
da en su totalidad con incisiones horizontales que 
dibujan molduras planas muy senci llas. Los ejem­
plares más completos son los núms. 13 y 43 , el se­
gundo de e llos anepígrafo. Probablemente pertene­
ce a esta misma categoría el pequeño altar dedicado 
por Licinius Rusticus (núm. 21) a una divinidad que 
no aparece en el texto y que también debe ser Atae­
cina. 

El estilo de la p ieza núm. 5 está más próximo a 
los patrones c lásicos y parece individualizar un ele-

•
1 F. Arias et olii, op. cit. en nota 48. núm. 71. PI. 25. G. 

Gamer, op. cit. en n. 9, núm. LU-31,Taf. 55 i. 
•• J. Rodríguez. «Dos nuevas aras en Coria a dos divinidades 

gemelas», Zephyrus 17, 1966, pp. 121-130 (= AE 1967, 219 a­
b); C PIL Cáceres 771 y 772; G. Gamcr, op. cit. en n. 9, Taf. 67 
e-f. 

mento superior, aunque faltan los puluini y elforn­
lus que cabría esperar. 

No es fácil encontrar paralelos a este tipo de 
monumentos y menos aún en la provincia de Cáce­
res. aunque se puede traer a colación el altar funera­
rio de M (a}rtia en la Vega Baja de Toledo"". que 
aprovecha estas molduras planas para colocar el texto. 
Podría también pertenecer a este tipo la parte infe­
rior de un ara hallada en Aldeia de Santa Margarida 
(conc. ldanha-a-Nova, dist. Castelo Branco) 1rn1

• El 
tipo recuerda vagamente la forma de un altar de Braga 
que conserva el Museo Pío XII de Ja localidad wi y 
aún más la de otro ejemplar de Minhotaes (conc. 
Barcelos, dist. Braga), conservado en la misma 
institución to!, que Tranoy data con reservas en la 
segunda mitad del siglo 11 o a comienzos del si­
glo 111 d. C. 

4. Altar con foculus y puluini 
Sólo un monumento del grupo de Santa Lucía 

del Trampal encaja en esta categoría próxima a los 
esquemas canónicos del altar romano, aunque des­
graciadamente es un texto casi ilegible probable­
mente no dedicado a Ataecina (núm. 18). Los para­
lelos formales de este monumento son corrientes, 
pero por su relativa proximidad a l á rea cacereña ci­
taremos únicamente un ejeinplar de Orgaz tc13• 

5. Arae de tipologías diversas (fig. 48) 
Una serie de altares bien por su deterioro, bien 

por su aspecto general, son difici lmente adscribi­
bles a alguna de las categorías precedentes. Es e l 
caso del núm. 9, la pieza más llamativa del conjunto 
por su ordenada grafia y por conservar restos de pin­
tura roja en las letras. Aparentemente se podría ads­
cribir a la primera categoría que hemos enunciado, 
pero la separa de ella sus proporciones. Es el caso 
también de la núm. 15, que carece de cabecera dife­
renciada y presenta una pequeña oquedad supe­
rior; o la núm. 12, perfectamente conservada y que 
parece un monolito dispuesto a ser hundido en el 
suelo. 

"" G. Alfóldy, «Epigraphica Hispanica 10. lnschriften von 
Unfreien aus Toledo und Umgcbung», ZPE 6 7, 1987. pp. 252 ss., 
núm. 4, Taf. XII.4 (= AE 1987. 674. HEp 2, 696); G. Gamer, op. 
cit. en nota 9, Taf. 66 d. 

100 F. Patricio Curado. «Fragmento de ara de Aldeia de Santa 
Margarida», FE 17, 1986. núm. 78 ( = AE 1986, 303; HEp 1, 
674). 

1111 L. A. Dos Santos. A. Tranoy y P. Le Roux. « lnscricoes 
romanas do Museu Pio XII en Braga», Braco ro Augusta 37, 1983. 
p. 198, lám. X, lig. 34 (= AE 1983, 571). 

1112 lbidem. p. 189, lám. 111. fig. 8 (= AE 1983. 558). 
'°3 C IL 11 6309; G. Gamer, op. cit. en nota 9, p. 283, Taf. 

50 c . 

• 
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Figura 48 .- Arae de tipologías diversas en Santa Lucía del Trampal. 

El panorama de los altares y monumentos de 
carácter votivo en el área regional, entendiendo como 
tal unos límites que desbordan las tierras cacereñas 
por el sur y el oeste, muestra en términos generales 
una tremenda falta de homogeneidad. La muestra 
ilustrada por Gamer para las dos Beiras o Extrema­
dura, aunque escasa, sirve para poner de manifiesto 
la coexistencia de pequeños altares realizados por 
officinae sin experiencia ni referentes clásicos con 
ejemplares elaborados y de mejor calidad formal. 
En casi todos los casos, sin embargo, el elemento 
común es el granito empleado como material, algo 
corriente no sólo para los altares, sino para toda la 
producción epigráfica en amplias regiones del con­
uentus Emeritensis y en el ángulo nororiental del 
Pacensis. 

En un área que, grosso modo, integra gran parte 
de la Beira Baixa, e11 el distrito portugués de Caste­
lo Branco, y un ancho pasillo del centro-sur cacere­
ño, incluyendo obviamente la zona de Alcuéscar y 
sus alrededores, se observan, incluso en fechas avan­
zadas del Principado, una serie de afinidades muy 

importantes en los rasgos onomásticos, en las creen­
cias y en las modalidades formales del hábito epi­
gráfico. Uno de los centros más importantes para 
realizar tal evaluación continúa siendo ldanha-a­
Velha, cuyo registro epigráfico muestra peculiari­
dades que se mantienen más allá de la actual fronte­
ra entre España y Portugal. 

Este área contiene una apreciable cantidad de 
textos votivos a divinidades indígenas, sólo compa­
rable a las evidencias de las regiones de Minho, Tras­
os-Montes y Beira Alta. En este espacio, hasta bien 
entrado el siglo 111 d.C. al menos, la religión indíge­
na se manifiesta con mucha fuerza, poniéndose de 
manifiesto por la multiplicación de los teónimos y 
por un hecho sobre el que ha llamado Ja atención A. 
Tranoy para zonas más septentrionales, la elabora­
ción de un sistema de abreviaturas comprensibles 
para los fieles de cada culto 104

• 

•<14 A. Tranoy. «Enigmes épigraphiques et nouveaux cultes 
indigenes dans le conuentus de Braga», Rev.Guimariies 94, 1984, 
p. 449. 
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Figura 49.- Estelas de cabecera semicircular sirviendo de umbrales en el templo de Santa Lucia del Trampal. 

En los diferentes enclaves de esta región, mu­
chos de ellos lejos de la categoría de ciudades o 
municipios con que podemos referirnos a otras zo­
nas peninsulares, los hallazgos epigráficos y, más 
aún, la microtoponimia de esos hallazgos, eviden­
cia un sin fin de concentraciones muy alejadas, sal­
vo excepciones, del esquema de grandes necrópolis 
o centros de culto que podemos aplicar en otras áreas. 
Dentro de cada uno de estos grupos es posible esta­
blecer afinidades formales o de contenido entre un 
monumento y otro, pero no es tan fácil hacerlo con 
la concentración vecina. Dicho en otras palabras, 
en la región que nos ocupa no parece fácil identifi­
car of]icinae lapidarias que hayan trabajado para áreas 
extensas; por el contrario, parece que estamos ante 
canteros que se ocupan de atender las necesidades 
de un entorno muy reducido. Pese a este carácter 

individual de la producción no faltan las referencias 
a prototipos ya establecidos o a los cánones clási­
cos. De hecho estamos ante poblaciones que poseen 
una fuerte impronta latina, pero que mantienen há­
bitos y formas de organización autóctonos. 

Esta dispersión de los trabajos epigráficos lleva 
a la identificación múltiple de esti los locales, de 
afinidades comarcales, contemporáneas de las ve­
cinas, pero diferentes en la ejecución. Por circuns­
cribirnos a las dedicaciones de Ataecina y no pro­
longar este excursus, basta aducir el ejemplo de los 
altares de Herguijuela {Cáceres), semejantes entre 
sí pero distintos a otros del contorno; o la homoge­
neidad formal de las dedicaciones de Malpartida de 
Cáceres, empleando el exvoto en forma de cabra para 
soldar a sus pies una placa con la inscripción. En 
otros cultos aún podríamos aducir las dos arae ge-
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melas de Coria dedicadas a Anmtia y Are111ius y la 
semejanza formal de muchas de las dedicaciones a 
1:.:11dv11ellic11s del santuario de Terena. 

En esas condiciones se entiende fácilmente que 
el santuario o lugar de culto del que proceden las 
dedicaciones a Ataecina de Santa Lucia del Tram­
pal maní fieste rasgos propios en el quehacer epi­
gráfico; lo más probable es que una misma <?flicina 
o varias generaciones de canteros locales atendie­
ran las necesidades de un centro cuya vitalidad al­
canza, al parecer el siglo 111 d .C . Otro tema será ubi­
carlo y de ello hablaremos más adelante. 

3.3. LAS ESTELAS Y LOS TALLERES REGIONALES 

El reempleo de estelas funerarias y de otros ti­
pos de inscripciones romanas en monumentos pos­
teriores es habitual en casi todo el mundo romano, 
máxime en aquellas zonas cuya riqueza epigráfica 
ha ofrecido una extraordinaria cantera de la que ex­
traer piezas ya trabajadas ( figs . 49 y 50 ). 

En el ámbito regional de Alcuéscar esta práctica 
es corriente durante la antigüedad tardía. Las este­
las funerarias. por su especial formato, sirven en más 
de una ocasión como umbrales para apoyo de can­
celes en templos tardíos; al respecto hay que referi­
rise a Ja basílica de lbahernando 111

\ fechada por un 
texto en el año 635 d.C. 11111

, en donde una estela fu­
neraria romana sirve de umbral en el acceso al 
ábside con los correspondientes recortes para la in­
serción del cancel, exactamente igual que en el templo 
de Santa Lucía de Alcuéscar 1117; el mismo fenóme­
no se reproduce en la iglesia de El Gatillo de Arri­
ba (término municipal de Cáceres), en donde la 
estela alcanza los 185 cm de longitud conservada 
(fig. 51) 10M; otros ejemplos del reempleo de este tipo 

'"' C. Calle10. «Templo visigodo ded icado a la virgen en lba­
hernand0>>, REstExtr. 1963. pp. 535-548: E. Cerrillo. «Excava­
ciones en la basílica de Magasquilla de los Donaires en lbaher­
nando (Cáceres)». XIII Congr.Nut•. tlrt¡. l/111!lv11 llJ73, Zaragoza 
1975, pp. 979 ss.: M. Bchrán Lloris , Musl!O de Cáceres. Se<"­
ci6n tle Arqueología, Cáceres 1982. p . ClO: F.. Cerrillo. la basf· 
lica de epoca visigoda de lbalternu11do. Cáceres 1983; id., Lu 
vida rural romanu en Extremuduru. Cáceres 1984, pp. 121-2: L. 
Caballero et ulii, Ex1remuúura art¡ueoltil{icu 2 , up . t"i1. en nota 2. 
p. 513. 

, .. C. Callcjo, «Cuatro inscripciones vis igodas de Extrema­
dura», Ampurius 24, 1962, pp. 244 ss. (• HAE 2214): ICERV 
549; E. Cerrillo. op. cit. en nota 105, p. 980, lám. I; M. Bellrán 
Ltoris, op. cit. en nota 105, p. 93: CPIL Cácercs 721. 

'º' E. Cerrillo, op. cit. en nota 105, p. 981, lám. 11, 2. 
'º' L. Caballero y J. Rosco, «Iglesia de El Gatillo de Arriba, 

finca de la Matallana (municipio y provincia de Cáceres). Infor­
me preliminar de la primera campaíla de excavaciones arqueo­
lógicas. Octubre-noviembre 1985», Extremadura arqueo/Ogica 
l. t988. p. 255; L. Caballero, V. Galera y M.O. Garralda, «La 

17 25 

1-"iguru 50. - Cabecera) ~cm1circular.:~ de c~1clas en Santa Lucía 
del Trampal. 

de materiales se pueden encontrar en La Puerta de 
Coria en la muralla de Trujillo, Alconétar. Santa Ola­
lla. Portera en Cáceres. S. Pedro de Mérida, etc. 11

1'1. 

Las estelas reempleadas en Santa Lucía del Tram­
pa I pertenecen a un tipo de monumento de grandes 
proporciones y remate en cabecera semicircular. En 
líneas generales el prototipo es habitual en muchos 
ámbitos de occidente. aunque las tradiciones loca­
les y el peso del indigenismo determinan un sin fin 
de variantes. 

Aunque no faltan en amplías zonas de la Tarra­
conense , en donde hay grupos bien definidos en el 
valle del Ebro 110 • Lara de los Infantes (Burgos) 111 , 

Ubeda y Santo Tomé (Jaén) 11 ~. otro muy interesan­
te en el área valenciana de La Safor 11 '. etc., la ma­
yor parte de las estelas de cabecera semicircular 
producidas por talleres hispanos lo fueron en las dos 
márgenes del bajo Duero, cerca de la desemboca­
dura del Tajo y en áreas muy específicas del sur de 
Galicia y centro de Extremadura. En cada una de 

iglesia de .!poca paleocristiana y visigoda de El Gatillo de Arri­
ba (Cáccres)». Ex1remaduru urq111!11lúgh-u 2 , 1991. p . 478 (~ 
llEp 4, 221). 

icw E. Cerrillo. op. cit. en no1a 105. p. 122. En general, cfr. L. 
Caballero y J. C. Sánchez, op. ci1. en nota 2. 

"º O. Gamer, ((Romische Altarformen im llereich der Stelen­
gruppcn Burgos und Navarra>>, MOAl(M) 15, 1974, p. 215: U. 
Espinosa, Epigr11jia romana ÚI! la Rlnja. Logroilo 1986, p. 138 
y fig. 4. 

111 J. A. Abásolo, Epigrcifiu rumana de la reglón úe lara de 
lo:r lnfantl!s. Burgos 1974: id . • ((Las es telas decorados de la re­
gión de Lara de los Infantes. Estudio iconográfico» . BSEAA 43. 
1977, pp. 61-97: M.• L. Albertos. 11EI conj unio epigráfico del 
Museo de Burgos y los antropó nimos hispánicos de Lara de los 
Infantes y de sus proximidades». Ham. Antonio Tuvar. Madrid 
1972. pp. 47·58. 

11 1 C. González Román y J. Mangos, Corpus de inscripciu­
ne.v /u1inu.~ di' Andalucía. Yo/. 111: Jaén. Tomo l. Sevilla 1991, 
JlJl. 399 SS. 

llJ J . Corell. las inscripciones romanas de La Saji1r, Madrid 
1992. passim. 
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Figura 51.- uran<.ks cstt: las cxtremciias y portuguesas: 
1. El Gatillo (Cácercs. A partir de fotografia de L. Caballero. 
Antigüedad y Cristianismo 7. 1990. p. 451. fig. 5.2); 2 y 3. 
Vi la Boa (Sabugal, Guarda. A partir de fotografias de F. Pa-

tricio Curado). 

estas zonas se manifiesta la actividad de una o va­
rias ojflcinae que generalmente trabajan para ámbi­
tos locales muy restringidos, lo que nos pennite iden­
tificar su trabajo por el nombre de un enclave próximo 
al área en que se concentran las estelas. 

Algunos de estos talleres tienen una larga tradi­
ción en los estudios historiográficos; es el caso del 
grupo de Vigo (Pontevedra) 114, que destaca por el 
tamaño de sus ejemplares y peculiaridades decora­
tivas como el empleo de figuras humanas. o de los 
grupos de Braga 115 y de Picote (conc. Miranda do 

1" D. Juliá, Etude epigraphique et iconographique des .vtéles 
.funéraires de Vigo, Heidelberg 1971: cfr. también J. M.' Alva­
rez Blázquez y F. Bouza Brey. «Inscripciones romanas de Vigo». 
CEG 16, 1961, pp. 5-42; S. Rodríguez Lage, las estelas funera­
rias de Galícía en la época romana. Orense 1974: G. Baños 
Rodríguez, Corpu.f de inscripciones romanas de Galicia (C. 
Pereira, Dir.). //. Provincia de Pontevedra, Santiago 1994, pp. 
107 SS. 

iu A. Tranoy y P. Le Roux, «Les necrópoles de Bracara Au­
gusta: B. Les inscriptions funéraires>>. Cadernos de Arqueolo­
gía 6-7. 1989-90, pp. 183-230. 

Douro. dist. Braganc;:a) 111
•• en el distrito de Braganc;:a; 

este último guarda una gran relación con otros con­
juntos muy numerosos y uniformes de las vecinas 
provincias de Zamora y Salamanca (Muelas del Pan. 
Villalcampo. Hinojosa del Duero 117, Yecla de Yel­
tes 11 x). Otros talleres o grupo de ellos que confec­
cionan estelas con cabecera semicircular, como e l 
del concelho de Torres Vedras (distrito de Lis­
boa) 11'1, se han conocido en fecha más reciente. 

En el ámbito extremeño tampoco faltan las u./li­
cinae que fabrican este tipo de estelas, en ocasiones 
con cartelas para el texto, como las que aparecen en 
Alcuéscar. Sin embargo. el tamaño de estas piezas 
suele ser más reducido que el de las estelas que s ir­
ven de umbrales en Santa Lucía del Trampal. El 
núcleo más importante de monumentos de este tipo 
es e l de la necrópolis de «Mezquita» en lbahernan­
do 1w, que constituye el punto clave para entender 
el hábito epigráfico en el mediodía cacereño. 

"'' Consideraciones sobre el grupo en M. Uúmez Moreno, C11-
11ilogo 111011111111! 11!111 de España: prol'i11l'it1 de Zamora ( J l)OJ­
J 'i0.5). Madrid 1927. p. 22; A. Tranoy. Lu Galice mmaine. París 
1979, p. 353, nota 295. Una muestra representativa del conjunto 
la constituyen los siguientes ejemplares: EE 9, 291, 292. 292 
a -c: F. M. Alvcs. Guia epigrá.fico do M11se11 Regional d•• Bra­
gan(·a. Memrírias arquenlágiC'o-históricas do distrito tle Bra­
ganra 9, Porto 1933, núm. 29. 35 y 36: P. Le Roux y A. Tranoy, 
«L 'épigraphie du nord du Porl ugal : bilan et perspectives». Cu-
11imbriga 23, 1984. p. 35. nota 47; AE 1987. 566: AF. 1987, 
567; AE 1987, 568; AE 1987, 570; AE 1987, 572; AE 1987, 
600: AE 1987, 602. 

111 J. Maluquer, Carta arquevlágica de España. Salamanca, 
Salamanca 1956. núm. 38 ss.; C. Morán, «Curiosidades epigrá­
ficas de la provincia de Salamanca». BRAll 77. 1920. pp. 400-
409; id .. Epigra.fia romana de Sala111a11ca y .<u provim:iu, Sala­
manca 1922; Joaquín M." de Navascués, «Onomástica salmantina 
de época romana». BRAH 158. 1966, pp. 181-203; T. Mañanes 
el a/ii, «Un conjunto epigráfico inédito en Medina del Campo 
(Valladolid)», l/Anl 16. 1992. pp. 273-308; A. J iménezde Furun­
darena et a/ii, «Contribución a la epigrafia del oeste de la pro­
vincia de Salamanca. El conjunto de Medina del Campo (Valla­
dolid)». en E.fpacio. Tiempo y Forma, serie 11. Hª Antigua, vol. 
6. 1993, pp. 133-160; L. HernándezGuerra etalii, «Nuevas apor­
taciones a la epigrafia de Salamanca: Hinojosa de Duero», HAnt 
18. 1994, pp. 317-379. 

"" R. Martín Valls, «Notas sobre la epigrafia romana de Ye­
cla de Yeltes (Salamanca)». Durius 1. 1973, pp. 37-43, con es­
pecial interés en p. 38, nota 4, en donde remite a los trabajos 
previos de Morán, Maluquer. Gómez Moreno. Navascucs, etc.: 
id., «Novedades epigráficas del castro de Yecla de Yeltes (Sala­
manca)», en Estudfos dedicados a Carlos Callejv Serrano, Cá­
ceres 1979, pp. 501 ss; id., «La necrópolis del castro de Yecla 
de Yeltes. Datos arqueológicos y epigráficos para su estudio>>, 
Zephyrus 34-35, 1982. pp. 181-20 l. 

11• Vasco Gil Mantas. «lnscric;oes romanas do Museu Muni­
cipal de Torres Vedras». Conimbriga 21, 1982. pp. 5-99: id .. 
«Tres inscric;oes romanas do concelho de Torres Vedras», Co­
nimbriga 24. 1985, pp. 125-49. 

11u Sobre la necrópolis de Mezquita, cfr. Marqués de Monsa­
lud. «Nuevas inscripciones romanas de Extremadura». BRAH 36, 
1900. pp. 5-13:. E. Hübncr. «Inscripciones romanas sepulcrales 
de lbahernando», Revi.'lia de Extremadura 2, 1900. pp. 145 ss.; 
M. de Monsalud, «Nuevas inscripciones romanas de Extrema-
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La costumbre de señalar una cartela para el texto 
es una práctica escultórica común en muchas ofici­
nas lapidarias del mundo romano. En el ámbito ca­
cereño no escasean los ejemplos; sin embargo, es 
más dificil esgrimir testimonios de estelas de cabe­
cera circular con cartela en este ámbito regional: las 
pocas estelas de este tipo proceden, curiosamente, 
del área más próxima a Alcuéscar, y se localizan en 
Torre de Santa María 111

• Salvatierra de Santiago m 
y Cáceres 11 1, aunque en todos los casos citados sus 
dimensiones son menores que en los ejemplos de 
Santa Lucía. 

La búsqueda de monumentos de dimensiones 
similares a los del Trampal en Extremadura y en 
áreas próximas nos permite esgrimir un buen núme­
ro de ejemplos, aunque sin una correspondencia fo r­
mal precisa con los epígrafes de Alcuéscar. Gene­
ralmente son piezas apenas trabajadas, sin cartelas 
para contener el texto, que llegan a alcanzar los 220 
cm de altura en el caso del ejemplar de Alconétar 
(Garrovillas, Cáceres). La dispersión geográfica de 
estos grandes monumentos señala una mayor con­
centración en el cuadrante suroriental de la provin­
cia de Cáceres, en un área relativamente próxima a 
Alcuéscar; algo más al suroeste, ya en provincia de 
Badajoz, la excepción a todos los cánones modula­
res es la tosca estela de pizarra de Siruela (Bada­
joz), que alcanza los 290 cm de altura 114

• Al menos 
nueve estelas cacereñas alcanzan o superan los 1 75 
cm de altura 12\ excepción hecha de las de Santa 
Lucia del Trampal. 

dura», BRAH 40. 1902. pp. 541-546; íd .. «Nuevas lápidas roma­
nas de Extremadura». RRAH 43, 1903. pp. 528-535; M. Roso de 
Luna, «Nuevas insc ripciones de lbahernando, Cumbre y Santa 
Ana». en BRAH 42, 1903, pp. 232-235: J. Sanguino y Michcl. 
«Nueva lápida romana de lbahcrnando», BRAH 44. 1904. p. 424; 
J. Ramón y Fernández Oxea. «De epigrafia cacereña>), BRAH 
128. 1951 , pp. 165-195; id .• Nuevos epígrafes romanos en tie­
rras de Cáceres. BRAH 136. 1955. pp. 252 ss.; id., «Seis inscrip­
ciones romanas en tierras cacereñas», BRAll 150, 1962, pp. 123 
ss.; C. Calleja, «Aportaciones a la epigrafía del campo norben­
sell. BRAH 157. 1965. pp. 11-82; E. Cerrillo y J . M.' Fernández, 
«Contribución al estudio del asentamiento romano en Extrema­
dura. Análisis espacial aplicado al sur de Trujillo)>, Norbu 1. 
1980, pp. 157-175 . 

121 AE 1968. 220. 
122 Tres testimonios: HA E 942; HAE 338/943; HEp l. 185. 
m AE 1971, 155. 
114 M. Beltrán Lloris. «Aportaciones a la epigrafia y arqueo­

logia romana de Cáceres>>, Cuesaraugustu 39-40, 1975-76, p. 
71. núm. 50 y fig. 41 ~ AE 1977. 422. 

m l. Brozas (AE 1977, 413. 23 7 x 35 x 33 cm); 2. Garrovi­
llas (HAE 1804. 220x4.Sx30 cm); 3 . Brozas (M. Beltrán Llo­
ris. op. dt. en nota I05: p. 92: 220 x 30 x 29 cm); 4. Granadi­
lla (J . Salas y A. Martinez Cordero, «Nuevas aportaciones a la 
epigrafla latina de la provincia de Cáceres», Norba-Historia 11-
12, 1991-92. p. 186, núm. 8, lám. 8. 197 x 45 x 23 cm); 5. Torre­
orgaz (CIL 11 5309. 196 ><40>< 19 cm); 6. Talavera la Vieja 

Si nos adentramos en el centro y norte de Portu­
gal es fáci l encontrar algunas estelas que recuerdan 
formalmente los ejemplares de Santra Lucía del Tram­
pal. Es el caso de dos ejemplares procedentes de 
Vila Boa (conc. Sabugal, dist. Guarda), muy cerca 
de tierras cacereñas, que, aún fracturados. superan 
los 170 cm de altura, se rematan en cabecera semi­
circular y poseen cartelas de texto Ut•; curiosamen­
te. como los testimonios cacereños, también estas 
dos estelas fueron reaprovechadas como material de 
construcción. aunque en esta ocasión como jambas 
de puertas (fig. 51 ). 

Próximas modularmente, pero ajenas al ámbito 
estético al que nos referimos, son dos preciosas es­
telas de granito procedentes de Braga, con cabecera 
semicircular y cartela para texto, profusamente de­
coradas 127, o la estela de granito de Favaios (conc. 
Alijó, dist. Vita Real), con sus 180 cm de altura 12

M. 

Más al este, ya en distrito de Braganc;a y en el área 
en que se encuentran las estelas de tipo Picote. jun­
to a la comarca zamorana de Sayago, se pueden ver 
también estelas de grandes dimensiones pero tam­
poco re lacionables estilísticamente con el grupo que 
nos ocupa: es el caso de los ejemplares de Pinhove­
lo (conc. Macedo de Cavaleiros), Santulhao (conc. 
Vimioso) y Sanhoane (conc. Mogadouro) 1 2~. 

Al sur y este de Alcuéscar, en el suroreste penin­
sular, desaparecen las estelas y aras de grandes di­
mensiones como las que se encuentran en zonas más 
septentrionales. Baste como ejemplo decir que los 
dos mayores ejemplares del conuentus Pacensis, una 
estela de granito de Aldeia da Mata (conc. Crato, 
dist. Portalegre) 130 y un cipo de lumachela proce-

(ihitl. p. 182. núm. 6. lám. 6 , 190 x 42 x 24 cm); 7. El Gatillo de 
Arriba (Cáceres. Cfr. nota 108. 185 cm): 8. lbahemando (EE 9. 
105. J77xJ6xJ2 cm); 9. Nuñomoral (AE 1977, 385. 
175 >< 35 x 10 cm). 

12• F. P. Curado. «Estelas funerarias de Vila Boa (Sabugal)», 
FE27.1988, núm.123.I (: AE 1989,388; HEp2.807)y 123.2 
( = AE 1989. 389: HF.p 2. 808); M.M. Alves. «Para um repertó­
rio das inscri<;oes romanas do território portugués ( 1988)». 
E11phrosy11e 19. 1991. pp. 469 ss., núm. 132 y 133. 

i!7 AE 1973. 297 (184><47.4 x1 4.5 cm) y AE 1973, 299 
(175x57.5x 15 cm). 

11' AE 1983. 584. 
i!• Pinhovelo: F. M. Alves. op. cit. en nota 90, pp. 72 ss .. 

núm. 37 (151 >< 30 >< 13 cm). Santulhao: F. M. Alves, op. cit .. pp. 
82 ss .. núm. 45 ( 193><42x 12 cm). Sanhoane: AE 1987. 587 
(162><62 x40 cm}. 

1>° FE 9 = AE 1982, 457; IRCP 624. Aunque pertenece a este 
mismo conuentus. no puede tenerse en cuenta la estela de Pata­
lim (Montemor-o-Novo), que alcanza los 194 cm. pero que no 
está trabajada en sus extremos y que carece. por tanto, de un 
diseño físico previamente establecido; c:fr. A. Guerra, (<Status 
Langari. A propósito de urna inscric;iio latina proveniente de 
Patalim (Montemor-o-Novo)», Portuga/ia 13-14, 1992-93, pp. 
297-303. 
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dente de Mélides (conc. Grándola, dist. Sctúbal) 1 11
• 

sólo miden 176 y 174 cm de altura. respectivamente. 
Tras este rápido repaso a las semejanzas modu­

lares y composit ivas de estelas extremeñas y portu­
guesas. conviene detenerse en un ejemplar mucho 
más cercano geográficamente a los del Trampal y 
que puede aclarar algunas dudas sobre la ubicación 
de la necrópolis que sirvió de cantera a los cons­
tructores de Santa Lucía. 

Hace unos años fue dado a conocer un epígrafe 
que servía de asiento en un molino de aceite en Al­
cuéscar y que había s ido traído de las cercanas rui­
nas de «Las Torrecillas». El monumento es una es­
tela de granito con cabecera semicircular iJi , de poco 
más de un metro de altura, que presenta una doble 
cartela con dos textos funerarios y un creciente lu­
nar superior. La semejanza formal con las estelas 
de Alcuéscar es alta, hasta el punto de que el ancho 
y el grosor de la pieza están en la línea de los ejem­
plares que sirven de umbrales en Santa Lucía del 
Trampal. La única diferenc ia sensible, la altura, no 
parece ser un obstáculo, ya que en los ejemplares 
de Santa Lucía el texto ocupa sólo la parte superior 
del monumento, mientras el resto de la estela se 
encuentra sin trabajar. En el ejemplar ya aludido de 
«Las Torreci llas» da la impresión de que la parte 
inferior se ha perdido a juzgar por la fractura visi­
ble, por lo que no es descartable que nos encontre­
mos ante un monumento del mismo tipo. 

En algunas de las estelas de Santa Lucía del Tram­
pal se puede ver un creciente lunar en la cabecera. 
Frecuentemente ésta es la única decoración que pre­
sentan muchos ejemplares en este ámbito regional. 
Un rápido repaso por los monumentos del área ca­
cereña muestra lo corriente de estos crecientes lu­
nares en la parte superior de las estelas, pues se pueden 
ver en epígrafes del área próxima a Alcuéscar. en la 
periferia del trifinium de Norba, Turga/ium y Eme­
rita (lbahemando, Salvatierra de Santiago, Santa Cruz 
de la Sierra, Torre de Santa María, Vi llamesías, 
Escurial, Valdefuentes, Robledillo de Trujillo) 133

, 

en el propio enclave de Turga/ium 134
, en el área 

' " EE 8, 5; IRCP 210. que D'Encarnac;ao data en el si­
g lo 111 d.C. 

in A. Oonzález Cordero et alii. op. cit. en no1a 4, núm. 7. pp. 
293-295, lám. 6 = 1-1 Ep l , 152; V. Soria, XVI Coloquio.v Hütóri­
cos de Extremadura, Trujillo 1987. p. 26, núm. 2; id .. Aguas 
Vivas 8, 1988, 111, núm. 2. 

1.11 lbahernando: EE 9, 105, 106 y 110 a; HAE 680. Salvatierra 
de Santiago: CIL 11 681. CPIL Caceres 427 y 428. Santa Cruz de 
la Sierra: CIL 11 684 y HAE 198. Torre de Santa Maria: HAE 
2678 y AE 1968, 223. Villamesias: C IL 11664, CIL 11 668. CPIL 
Cáceres 620 y 635. Escurial: C IL 11660. Valdefuentes: HEp 1, 195 
y CPIL Cáceres 582. Robledillo de Trujillo: HAE 207 y 210. 

1>• CIL 11 630; C IL 11 632; AE 1977, 391 y 392; AE 1977, 
400. 

suroriental al norte del Guadiana (Logrosán, Her­
guijuela) ''\ en los valles septentrionales del Ala­
gón y Arrago (Coria, Casillas de Coria. Villanueva 
de la Sierra. Oliva de Plasencia) Di. o en zonas pró­
ximas al valle del Tajo (Belvis de Monroy, Villar 
del Pedroso, Garrovillas) 117

, sin ser exhaustivos en 
una relación que forzosamente tendría que ser más 
amplia. 

3.4. LAS CUPAI:.' 

En el conjunto de monumentos de Santa Lucía 
del Trampal figuran tres cupae 1 3~ anepígrafas. per­
tenecientes a un tipo corriente en amplias regiones 
del suroeste peninsular que no falta aisladamente 
en otras zonas de Hispania . Frente a los ejemplares 
en forma de medio tonel con señalamiento de aros 
en relieve. típico del área alentejana, los ejemplos 
de Alcuéscar pertenecen a un modelo más sencillo 
disperso por áreas del Algarve, Be ira Litoral, regio­
nes de Olisipo y Mérida y áreas próximas 1 ~·1 • No 
han faltado las opiniones de quienes han visto en 
las cupae una sign ificación religiosa y una rela-

' " Logrosán: C'PIL Cáceres 167: llEp l. 168. Herguij ue la: 
CPIL Cáccres 266. 

" ' Caria: C IL 11 764, 774, 78 l y 785; F.E 9, 124; AF. 1976, 
278 a . Casillas de Coria: CIL 11 798. Villanueva de la Sierra: 
CIL 11 802 y 803. Oliva de Ptasencia: CIL 11 818 

' " Belvis de Monroy: C IL 11 5349. Villar del Pt:droso: llAF. 
199. Garrovitlas: HAE 1804. 

"" W. Wolski e l. Berc iu, «Un nouveau 1ype de tombe mis au 
jour a Apulum e1 le probléme dt:s san;ophages a voúte de l ' Empirc 
romain», La1om11s 29. 1970, pp. 919-965; id .. «Contribution au 
probleme des tombes romaines á dispositif pour les libations 
funeraircs», Luw11111s 32, 1973, pp. 370-379; J. N. Bonneville. 
«Le suppor1 monumenial des inscriptions: terminologie el analy­
se», en Epigruphie Hispanique. Paris 1984, p. l 2R; L. Bacchie­
lli. «Monumenti funeraria forma di cupula: origine e diffusione in 
Italia meridionale», en l 'A/rica romano. Alfi del fil mnveg· 
no di studio. Sassuri 1985, Sassari 1986. pp. 303-319; l. di 
Stefano Manzella, Mestiere di epig1·ajlsta. Guida al/u schedu­
tura del materiafe epigra.fico lapídeo, Roma 1987. p. 90. En 
Hispania: A. García y Bellido, Esc·ulturas romanas de España 
y Portugal, Madrid 1949. pp. 317 ss.; D. Juliá. «Les monuments 
funéraires en forme de démi-cylindre dans la province romai­
ne de Tarraconaise», MCV 1, 1965. pp. 29-70; M. Bendala. «Las 
necrópolis de Mérida», en Augusta Emerita. Simposio inter­
nacional conmemorativo del bimilenario de Mérida 1975, Ma­
drid 1976, pp. 149-150; M." P. Caldera. «Una sepultura de cupa 
hallada en Mérida», Habis 9, 1978, pp. 455-463; J. N. Bonnc­
ville, «Les cupae de Barcelone: les origines du typc monu­
mental», MCV 17. 1981, pp. 5-38; V. Gil Mantas. «lnscric;oes 
romanas do Museu Municipal de Torres Yedras», Conimbriga 
21, 1982, num. l. pp. 10-17, con un amplio estudio que sirve 
necesar iamente de referencia a trabajos posteriores; A. Caba­
llos. «Varia funeraria italicense», Huhis 25. 1984, pp. 227 ss., 
con un detallado análisis a partir de rec ientes hallazgos en la 
ciudad. 

" " V. Gil Mantas. op. cit. en nota 138, pp. 13-14. 
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ción di recia con d rnlto de E11c/011ellic11s 1
;". aunque 

a la vista de la proliferación del tipo en Italia, orien­
te y A frica parece más prudente relegar esra suge­
rencia 1; 1• 

Aunque una de las <'11/"''-' de Santa Lucía se en­
cuentra empolrada y no es posible saber si posee 
decoración lateral. da la impresión de que el único 
ejemplar con la superficie 1rabajada es el núm. 49, 
que presenla dos círculos concéntricos en la cara 
frontal. 

En el ámbito cacereño conocemos un buen nú­
mero de monumentos de este tipo, aunque desgra­
ciadamente casi todos ellos anepígrafos o con e l texto 
borrado u oculto. Cabe recordar los 12 ejemplares 
ilegibles identificados en la muralla de Coria, los 3 
del castillo de Trujillo también ilegibles o el empo­
trado en la mural la de Cáceres cerca de la torre de 
Espaderos 14 ~. La excepción es uno de los ejempla­
res de la muralla de Caria. aparecido hace unos años 
al derribar una casa adosada a la muralla, que con­
tiene la dedicación funeraria realizada por Q11i111i11s 
[Procjulus y Titia [---ja para su hijo 1;

1
• 

En 1-lispania, tradicionalmente este tipo de mo­
numentos se han asociado con los ámbitos fuerte­
mente latin izados de la Bética occidental. centro y 
sur de Lusirania y cosra norte de la Tarraconense 
- donde destaca la extraordinaria serie de Barci­
no- ; sin embargo, recientes descubrimientos están 
ampliando su área de dispersión a puntos del no­
roeste peninsular y norte de Extremadura, como lo 
prueba ya serie cacereña ya mencionada y los 24 
ejemplares empotrados en la muralla de Astorga i;;_ 

En el caso extremeño es muy probable que la exten­
sión de este tipo monumental sea consecuencia de 
la vitalidad de los talleres emeritenses. 

'"' W. Dconna. «Quand dieu roule ses tonneaux». Ge11C11•t1 24. 
1946, pp. 46 ss. ; S. Lambrino. «Le dicu lusitanicn Endovelli­
cus». 8111/etin des étuúes p11n11gC1ises 15, 195 t. pp. 129 ss. 

1• 1 Cfr. las reticencias en este sentido de Blázquez. Religiu· 
nes 1962, p. t 63. recogiendo además las opiniones verbales de 
A. García y Bellido, que suponía una vinculación de estos mo· 
numentos con el culto de Dionisos. Vid. al respecto V. Gil Man­
tas. ap. cít. en nota 138. p. 16. 

1
• 1 Recuento de A. González Cordero el ulii. «Nuevas apor­

taciones a la epigrafía de Extremadura», Alcántarn 8, 1986, 
p. 71. . 

1
•

1 AE 1985. 537 y HEp 4, 229. a partir de la reciente edición 
de Salas y Rosco. que la consideran inédita. 

,., T. Mañanes, «De epigrafía leonesa llh>, Archivos l. 1t11n1?· 
ses 45, núm. 89-90, 1991, pp. 375-378. 

4. CRONOLOGiA Y VALORACIÓN 
PRELIMINAR DE LAS INSCRIPCIONES 

4.1. CR<>NOLO<iiA 

Las estelas funerar ias empotradas en el templo 
de Santa Lucia o ha lladas en sus alrededores ofre­
cen un abanico cronológico que va de fines del si­
glo 1 d.C. a comienzos del 111 d.C. Tales extremos 
encierran también la parte sustancial del hábito epi­
gráfico en Hispania. por lo que no aportan ninguna 
novedad. Sin embargo, el estilo y contenido de los 
ejemplares que sirven de umbrales parece uniforme 
y sería testimonio de la existencia de un área fune­
raria. cuya ubicación ya hemos discutido, en uso a 
fines del siglo 1 o comienzos del 11 d.C. , una fecha 
en que la producción epigráfica en el sur cacereño 
es muy importante, probablemente como consecuen­
cia del cercano influjo de la capital provincial de 
Lusitania. 

Otro grupo de estelas, con encabezamientos del 
tipo D(is) M(a11ih11s) o D(is) M(a11ih11s) s(acrum) , 
datadas ya desde comienzos del siglo 11 hasta co­
mienzos del 111 d.C., responden a los tipos habitua­
les en amplias áreas de la Extremadura española y 

el Alto Alentejo. Son los tipos elaborados en grani­
to y calizas locales, corrientes en casi todas las ne­
crópolis de esta zona, que testimonian altos porcen­
tajes de población indígena en diferentes grados de 
latinización. 

Más dificultades ofrece la datación de los alta­
res dedicados a Ataecina. Aludiremos luego a ello, 
pero adelantaremos aquí que las evidencias epigrá­
ficas de los textos hallados en las provincias de 
Toledo, Badajoz y Cáceres, antes del descubrimiento 
de Santa Lucía del Trampal, ofrecen fechas que van 
del siglo 1 al 111 d.C.; en consecuencia, la propia pre­
sencia de Ataecina como objeto de las dedicaciones 
carece de valor cronológico. Más éxito puede pro­
porcionar el análisis de la paleografía comparada 
con la de textos funerarios del ámbito regiQnal re­
gularmente datados. 

El material empleado como soporte de los epí­
grafes de Santa Lucia, un granito procedente de los 
muchos afloramientos de la región, es tan incómo­
do para nuestra interpretación de los textos como 
para su grabación en la antigüedad. Los artesanos 
que e laboraron los altares sacaron, por añadidura, 
poco partido de un tipo de soportes que otros talle­
res supieron elaborar con más cuidado. En la ejecu­
ción de los textos se adivina una mezcla de manos 
con diferentes grados de experiencia que van desde 
la meticulosidad de quien inscribió la dedicación 
hecha por [-.} Caesius Cresces (núm. 9) hasta e l 
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Figura 52. - Ejemplos de tipos de letra~ cn las inscripciones de El Trampal. 

exagerado descuido de quien ejecutó la inscripción 
núm. 14. 

En medio queda un amplio abanico de resulta­
dos que no sirve relacionar con la cronología, pues 
la tosquedad de los rasgos suele ir pareja con una 
inexistente paginación e incluso con la omisión del 
pautado en quien carecía de la habilidad suficiente 
para mantener una línea horizontal de escritura. En 
general, estamos ante una o.ff¡cina u o.tficinae que, 
salvo en contadas ocasiones, dieron salida a sus 
pedidos con la tranquilidad de disponer de una clien­
tela segura y poco critica con el resultado. Las gra­
fias que adoptan los di fercntes textos son, en gene­
ral, la obra de manos descuidadas y no tanto un reflejo 
de más alta o baja cronología. 

La falta de uniformidad en los rasgos de unas y 
otras inscripciones es patente (fig. 52). Sin embar­
go, algunos tipos mantienen unas constantes forma-

les que se pueden asociar fác ilmente con otros tex­
tos más fácilmente datables. En varios epígrafes la 
R no se cierra y sólo un ángulo indica el inicio del 
segundo apoyo; la misma característica puede ver­
se en estelas de mediados del siglo 1 d.C. en Sal­
vatierra de Santiago y Herguijuela 145

• en una del 
siglo 11 en Abertura 14

\ en otra funeraria de Trujillo 
datable en el siglo 11 d.C. 147

, o en otra de Torre de 
Santa María, de comienzos del siglo 111 d.C. 14x; sin 

,., llAE 33!! y 943/CPIL Cáccrcs 437 (Salva1icrra) y CPIL 
Cáceres 756 (Herguijucla). 

1" J. L Gamallo y H. Gimeno. «ln~cripciones del norte y su­
doeste de la provincia de Cáccrcs: revisión y nuevas aportacio­
nes». C11ad. Preh. Arq. U11i11. A111á1111111u d<' Madrid 17. 1990, p. 
278. núm. 2. 

1• 7 AE 1977. 391. 
1
•• HAE 2678; CPIL Cáccres 502. 
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cronología precisa. pero contemporáneo a las dedi­
caciones de A 1aeci11a de Alcuéscar, debe señalarse 
aquí el ejemplo del ara dedicada a Mercurio en la 
vecina Montánchez 14

''. 

La B no llega a cerrarse en algunos textos y, con 
frecuencia , supera en tamaño al resto de los tipos, 
excede el margen inferior o cabecea hacia la dere­
cha: los mismos rasgos se ven en una inscripción de 
Cáccres y en un texto del siglo 11 en Torreor­
gaz 1 ~11 o en la estela de Torre de Santa María, de 
fines del siglo 1 o comienzos del 11 d.C. •s1

• La A 
carece en muchas ocasiones de travesaño horizon­
tal. La parte superior de la Ses, con frecuencia . des­
proporcionada con respecto a la inferior. La N se 
sue le inclinar a la derecha como ocurre en todo el 
ámbito regional durante los siglos 1 y 11 d.C .. sin 
necesidad de abundar en los ejemplos. La P en al­
gunos casos no llega a cerrarse, como ocurre en el 
epígrafe trujillano al que ya hemos hecho refe­
rencia 151

, etc. 
En general, y con las cautelas a que obligan las 

consideraciones paleográficas en estas áreas rura­
les de la antigua Lusitania, los textos de las dedica­
ciones a Ataecina en El Trampal parecen el eco de 
las grafias regionales del siglo 11 avanzado y de co­
mienzos del 111 d.C. Que el santuario de Ataecina 
allá donde estuviese existió antes de esta fecha es 
innegable, aunque no parece que dispongamos en e l 
conjunto de las evidenc ias epigráficas de su prime­
ra etapa. 

4.2. V /\LORACIÓN DEL CONJUNTO 

En el catálogo de los textos y soportes con el que 
se inicia este estudio hemos hecho referencia al pre­
ciso lugar de hallazgo de cada uno de e llos. Nótese 
que bajo una misma unidad, Santa Lucía del Tram­
pal, se incluyen aquí epígrafes procedentes de va­
rios lugares, todos ellos próximos entre sí, como son 
la ladera del Cerro de San Jorge, la «Charca de San­
tiago», el molino situado al suroeste de Santa Lucía 
(«Molineta del Trampal»), la finca situada al sures­
te de Santa Lucía y el propio templo en cuestión, al 
que hemos adscrito dos altares conservados en ca­
sas particulares de Alcuéscar, pero también dedica­
dos a Ataecina, que en su día fueron encontrados 
aquí. 

El conjunto epigráfico romano de Santa Lucía 
del Trampal está integrado por 49 soportes monu-

1
•• HEp 1, 173 y 3, i29. 

u-0 Cáceres: CIL 11711. Torreorgaz: C IL 115309: CPIL Cáce­
rcs 508. 

ut AE 1968, 223: CPIL Cáceres 500. 
152 AE 1977, 391. 

mentales. 30 de ellos con inscripción, y por un gra­
fito grabado sobre el enl ucido del cimborrio sur en 
una de las actuaciones sobre el edificio; en total, 31 
inscripciones y 19 elementos anepígrafos o con el 
texto empotrado sin que sea posible precisar si existe. 
En un conjunto de inscripciones romanas como el 
hallado en la provincia de Cáceres, que debe rondar 
ya los 900 textos, estas 31 inscripciones de Santa 
Lucía apenas suponen un 3,5 por 1 OO. pero cualita­
tivamente tienen una enorme trascendencia. ya que 
incluyen 15 dedicaciones a Ataecina y varios frag­
mentos de otros textos votivos. En el cómputo pe­
ninsular de las evidencias de este culto estamos, como 
luego veremos. ante algo más del 40 por 100 de los 
testimonios. lo que confiere a los caracteres inter­
nos de los textos una cierta relevancia a la hora de 
valorar su desarrollo y obliga a plantearse la razón 
de ser de tal concentración de evidencias. 

Al hablar de las estelas que sirven de umbrales 
en Santa Lucía del Trampal hemos aludido a una 
pieza muy semejante traída de las ruinas de «Las 
Torrecillas». El enclave, conocido desde comien­
zos de siglo, entró en la bibliografia arqueológica 
en 1900 a raíz del hallazgo casua l de unas termas 
mientras se realizaban labores agrícolas. Lo exhu­
mado, un hypocaustum en perfecto estado de con­
servación. fue motivo de un amplio informe de J. 
Sanguino Michel («Memoria sobre los descubrimien­
tos hechos en Alcuéscar, 1900» ), a la sazón secreta­
rio de la Comisión de Monumentos de Cáceres, fe­
chado el 28 de junio de 1900 is.' y leído en la siguiente 
sesión de la Real Academia de la Historia '~J. Ante 
la importancia de los restos el propio Sanguino lle­
vó a cabo excavaciones en el lugar, lo que le permi­
tió descubrir todo el hypocaustum y comprobar la 
dilatada cronología del asentamiento, que ofreció 
denarios republicanos, monedas de los siglos 11 y 111 

e incluso una fracción dejó/lis de Constantino. 
La siguiente noticia que tenemos de este encla­

ve es la recuperación de la estela ya referida, y no 
hay que olvidar que del mismo lugar puede proce­
der parte de una escultura representando a Diana, 
así como un símpulo y un cuchillo, objetos todos 
que alberga el Museo de Cáceres 15~. 

Habida cuenta de que en ningún otro lugar de las 
cercanías se han hallado estelas del mismo tipo, es 

is) Real Academia de la Historia. Sección de Anligüedades. 
provincia de Cáceres. Legajo 9-7848-22. 

1
$• F.I informe de Sanguino se convertiría en ar1ículo esta vez 

bajo la firma de S. Sanlos y Ecay. «Antigüedades romanas de 
Alcuescarn. BRAH 36, 1900, pp. 409-4 10. 

"~ /\. Alvarez Rojas y M.• C. García-lloz, Museo de Cúce­
res. Guía breve de la sección de Arqueología, Cáceres 1988, 
p. 48; M. Beltrán Lloris, op. cit. en nota 105, p. 88. 
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muy probable que tanto la estela conservada en el 
pueblo de Alcuéscar como las que sirven de umbra­
les en Santa Lucía procedan del mismo enclave, el 
ubicado en «Las Torrecillas», cuya entidad viene 
probada por los trabajos en parte inéditos de J. San-
guino en 1900. · 

Si es relativamente fácil establecer las relacio­
nes formales de las estelas. no lo es tanto en el caso 
de los altares. Parece claro, sin embargo, que los 
monumentos de este tipo empleados en la construc­
ción del templo de Santa Lucía fueron traídos tam­
bién de algún paraje cercano. La evidencia de este 
acarreo estriba en que sirvieron incluso para la cons­
trucción del castillo de Montánchez, como demues­
tra la presencia, a la derecha de su puerta principal. 
de una cabecera de altar con dos huecos pequeños 
en su parte superior, similar a las que se encuentran 
en el Trampal 156

. 

De lo expuesto en e l apartado 3 y de las conside­
raciones anteriores es fácil llegar al convencimien­
to de que todos los altares fueron trasladados desde 
un mismo lugar, que sirvió de cantera para la activi­
dad edilicia en todo el territorio. Bajo esta perspec­
tiva, dispondríamos de suficientes argumentos para 
denominar o.fflcina al centro o taller que produjo los 
diferentes altares, ya que se trata de una producción 
homogénea en lo formal con un mismo destino en el 
contenido 157

• 

Suponemos, por tanto, que las estelas halladas 
en Santa Lucía del Trampal proceden de una sola 
necrópolis y que los altares fueron traídos de un solo 
centro de culto. La cuestión estriba en saber si am­
bos, necrópolis y centro de culto, pertenecen a una 
misma unidad demográfica; es decir, si todo el con­
junto es evidencia de un solo enclave habitado, sea 
cual sea su naturaleza. 

•i• L. Caballero y J. Rosco. Exrremad11ra Arq111!<1lágica 1. 1988. 
p. 249, núm. B.1 1: 31 >< 25.Sx(-) cm. 

in Los criterios terminológicos están expuestos en G. Susini. 
11 lapicida romano. Roma 1968, pp. 29 s.; D. Manacorda. 
Un ºofficina lapidaria s11/lu vio Appia, Roma 1980. pp. 77 ss. En 
los últimos cincuenta años son varias las oficinas lapidarias de­
tectadas en el ámbito de la Península Ibérica: junto a ellas y 
al uso del término offici1111 en la epígrafia hispánica hay que 
considerar el elevado número de menciones sobre lapidarios y 
marmorarios, así como las múltiples afinidades de fonna y con­
tenido que se evidencian en un conjunto que se aproxima inexo­
rablemente a los 20.000 monumentos. Muchas de estas q!Jici­
nae han sido puestas ya en evidencia o intuidas en la publicación 
de los corpora epigráficos. y el trabajo de conjunto sería motivo 
suficiente de reflexión para un dilatado estudio; a falta de una 
relación bibliográfica exhaustiva, cfr. por su eficaz análisis de 
un significativo ejemplo U. Espinosa. «Una 1~/Jicina lapidaria 
en la comarca de Camero Nuevo (La Rioja)». Estudios sobre /u 
Antigüedad en homenaje al Profesor Santiago Montero Díaz. 
Anejos de Gerión 2, Madrid 1989, pp. 403 ss. y los testimonios 
epigráficos en H. Gimeno, Artesanos y técnicos en la epigraj/a 
de Hispania, Bellaterra 1988, pp. 22 ss. 

El muestrario formal aquí estudiado ofrece una 
nutrida representación de los dos tipos de monumen­
tos en que se manifiesta frecuentemente el hábito 
epigráfico de una comunidad: los altares y las este­
las funerarias: el contexto regional del sur cacereño 
nos ha enseñado que estos dos tipos de soportes 
constituían la casi única actividad de las <?f./icinae 
lapidarias de la zona: ocasionalmente los talleres 
podrían haber labrado miliarios o algún que otro 
pedestal del que no tenemos evidencias, pero al sur 
de la línea Norha-Turgalium la producción epigrá­
fica apenas tiene variedad . 

Entre las estelas funerarias de cabecera semicir­
cular halladas en Santa Lucía se echan de menos las 
piezas de pequeñas dimensiones, entre 80 y 100 cm 
de altura, corrientes en muchas de las necrópolis de 
los contornos; la explicación debe estar en el aca­
rreo selectivo de aquellos materiales que se ajusta­
ban a las necesidades edilicias. Puesto que el obje­
tivo de los constructores del templo era emplear estas 
piezas en los umbrales, como se hace en El Gatillo 
o en lbahernando, sólo los ejemplares de mayores 
dimensiones servían a este propósito. Probablemente 
en la necrópolis quedaron otras muchas piezas, inu­
tilizadas por el paso del tiempo, reempleadas en otras 
construcciones de la zona o, simplemente, aún por 
descubrir. Las piezas más pequeñas, de las que te­
nemos algunas evidencias ocasionales en el conjunto, 
están rotas en su parte inferior y no es descartable 
que fueran también grandes estelas, ya que en ellas 
sólo la parte superior era ocupada por el texto. 

En el caso de los altares debemos hacer un plan­
teamiento distinto. Salvo un epígrafe dedicado a los 
Lares Viales y los escasos textos casi ilegibles o 
fragmentarios. se trata de inscripciones relaciona­
das con el culto de Ataecina. Desde un punto de 
vista cuantitativo sólo la presencia de un santuario 
sirve para explicar este abultado número de eviden­
cias votivas en una comunidad de los contornos. Y 
al mismo tiempo se echan en falta los epígrafes a 
otras divinidades que sabemos que tuvieron culto 
en la región: Mars, lupiter, Salus o Bellona. De ellas 
hay testimonios incluso en lugares tan próximos como 
Montánchez o el extremo occidental del término de 
Alcuéscar, muy cerca de Santa Lucía, pero faltan 
aquí. 

La comunidad cuyo santuario sirvió de cantera 
para este acarreo de material de construcción dispo­
nía de un panteón muy restringido; tanto, que prác­
ticamente se circunscribe a una sola divinidad. La 
presencia de un epígrafe dedicado a los Lares Via­
les no es un argumento en contra, pues bien pudo 
pertenecer a una de las vías de entrada o salida de la 
población. En tales condiciones, es fácil intuir que 
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en la comunidad referida la divinidad que ejer­
ció este absoluto protagonismo tenia el carácter de 
divinidad tutdar. Si es o no Turihriga o Turohri­
gu es algo que sólo tras una evaluación del culto 
en Hispania podremos establecer ( l'id. i11/i-c1 apar­
tado 8). 

5. TESTIMONIOS DEL CULTO 
DE ATAECINA EN HISPAN IA 

5. 1. LAS IN VOCACIONl:S A /JH.r S.tNCT.1 

Y LAS OMISIONES OEL TEÓNIMO 

Entre las inscripciones relacionadas con el culto 
a Ataecina se suelen considerar algunos textos en 
los que no aparece expresamente el nombre de la 
di vinidad, aunque la proximidad geográfica al área 
central del culto y la presencia de los característi­
cos epítetos dca so11c1a induzcan a suponerlo. So­
bre este criterio generalista no existe, ni mucho menos, 
unanimidad; de hecho, un nutrido grupo de las ins­
cripciones tradicionalmente relacionadas con Alae­
dna pueden ser descartadas hoy por diferentes mo­
tivos. Aunque tal adscripción es heredera de las tesis 
de Leite de Vasconcelos. la polémica bibliográfica 
tiene sólo un par de décadas y se puso de mani tiesto 
en los coloquios celebrados para conmemorar el bi­
milenario de A ugusra Emerita. Frente a la postura 
tradicional 15~, allí se llegó a plantear la identifica­
ción de esta dea sw1c1u, en omisión del teónimo. 
con el ~ulto de Cibeles 1 ~·1• 

Los términos deus!dea remiten en principio a 
dioses de origen indígena o a los correspondientes 

••• L. Garcia Iglesia~. «Epigrafia romana de Mérida». en A11-
g11.vlu Emeriw Sim¡msiu 1111t•r11u<'io11u/ t't1nmt•morC1til'o 1/el hi­
mih•nurio de Mérülu 1975. Madrid 1976. p. 139; IRCP. p. 157. 
nota 1; J. o·Encarna~ao, Vfl. cít en no1a 65. p. 309. que aplica 
este mi~mo criterio para 111cluir en d cuhu de Ataecina la ins­
cripción de Mertola (FE 1. IRCP 95 ): sin discusión sobre el par­
ticular pero aceptando la identi tic ación. J. M. Uarcia, Relígioes 
1111tigus de Portugal. A11iliJ111e11ftl.v I! 11h.vcrvu{'oe.v tis «Rdigioes 
du lusitciniu» de J. LC'ite de l 'usco11celos. F<mtes t•pígrtijkus, 
Lisboa 1991. pp. 287 y 304 ss.: J. Gon7,álc1. •< Divinidades pre­
rromanas en Andalucía». en Rl'iígio dc•ur11m. Actas del coloquio 
lnt. de epigrafia. Culm y s11cle1/ud en Occidente. Barcelona 1993. 
pp. 274. 

"' M. Bcndala. up. cit. en nota 138. p. 152. seguido entonces 
por los editores de l 'Année l:."pi¡:raphique: cfr. AE 1983. udd 
486: c<il faut. semble+il. reconnaitrc Cybele, dont le cuhc est 
attesté a Mérida: cf. A. García y Bellido. les re/. tir. 1/uns 
/'Espagne rom. (EPRO 5) 1967, p. 48-49: L. Garcia Iglesias, op. 
cit. en nota 1 SS. pp. 68 ss.»; estos mismos editores matizarían el 
comentario en el mismo volumen al recoger la edición de una 
inscripción en Vi la Ché de Esposende (AE 1983, 559): <cDea 
sancta est connu pour Ataccina dans la province de Cáceres», 
comentario que se ajusta estrictamente a la realidad. 

rroce,sos de i111erprewtio '"' '. pero en ningún caso 
parecen exclusivos de una sola divinidad. No faltan 
en Hi spania las invocaciones a dioses precedidos 
del sustanti vo deus!tlea 1''1; podrían ci tarse los ejem­
plos de Aesculapius. Apollo. Gl!nius. Mars. Mercu­
rius. Nept111111s 1 •·~. etc .• además de un buen número 
de divinidades indígenas. Igualmente. tampoco los 
epítetos sa11c1uslsancw pueden circunscribirse a un 
solo culto. cuando los ejemplos muestran justamen­
te lo contrario. En esta relación es probablemente 
dcscartable. contra la opinión de anteriores edito­
res. un epígrafe de lbahcrnando que conserva el 
Museo de Cáceres. grabado sobre un altar muy 
sencillo que recuerda vagamente los monumen­
tos de Santa Lucia del Trampal , en cuya primera 
línea se ha creído ver la invocación Ma(rti) s(ancw) 
.rn(crum) thJ. 

La combinación de ambos epítetos es frecuente 
en diversas provincias romana de occidente. Los 
diferentes indices epigráficos y el catálogo confec­
cionado por Raepsaet -C harlier, sólo para inscripcio­
nes datadas, ofrecen testimonios su ficientemente 
elocuentes con todo tipo de divinidades: dea sancta 
Fortuna Conseruatrix; deus .wnctus Apollo Paci­

.fer; deus san(ctus) [Ajpollo; deus sanctus Cocidius; 
sanctissima dea Dia11a; dea Fortuna sancta; deus 
.rnnctus Satumus; deus sanctus Serapis; deus sanc­
tus Siluanus; daeus santus (.sic) Si!uamts; deus sancllls 

1"' M.-Th. Racpsaet-Charl icr. cela dutation des inscriptions 
latines da ns les provinces occidcniaks de I' Empire roma in avcc 
les formules in '1(t1111Jl't>111J t/(011111.1) tl(il'i11111•J er t/fc11J. 1/(1•m•J». 
ANRW 11.3. 1975. p. 234: P. Le Rou11. «Dcus Aernus: ClL 11 
2607 "' 5651 reconstitué». C11111mhri1:a 31. 1992. p. 179. 

1
• 1 Cfr CIL ll s11pp. p. 1127. 
'"~ Clunia: CIL 11 2777 "' ILl:R 298; P. de Palol Salcllas y J. 

V1lclla. Cluniu 11. Lu epigru/iu th- Cluuill. bcu1-. Arq. Esp. 150, 
Madrid 191!7 (19891. núm. 19 = llEp 2. 811. 

'" J. Ramón y Fernández-Oxea. 1962. op. cit. en nota 120. 
pp. 123 ss. - HAE 1884; C. Callcjo.11p. di. en nota 120, pp. 49-
51. núm. 29 (foto) - AE 1967, 203. que sugiere la invocación a 
unos Lures Ostiarii; CPIL Cáccres 297: M. Beltrán Lloris. op. 
cit. en nota 105. p. 112 ; J. Mangas. ccRomische Religionen in 
Hispanien». ANRW 11.1 8.1. 1986, fl· 329 "' ll Ep 1, 166. La relec­
tura del epígrafe confirma ediciones anteriores con el siguiente 
texto: 

MA. S. SA. 
LAREBV 
OSTIA NIS 
POSIT A. L. 

La disposición de los diferentes elementos parece sugerir que 
en la primera linea figura un tria nomina abreviado del dedican­
ie. que invoca a los Lares reseilados en las lineas segunda y ter· 
cera. Según eso. en 1.1 convendrla leer Ma(rc11s) S(-··) Su(-·-). 
siguiendo una tradición de abreviar el nombre del dedicante que 
no escasea en las áreas occidentales de Hispania. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
Licencia Creative Commons Attribution (CC-by) España 3.0

http://aespa.revistas.csic.es/index.php/aespa



Al:.\ ¡>A . Cil<. 1995 J UAN MANlH:.L AB1\ S(.'AL PALAZÓ !<1 

Sol '' .... que constituye el testimonio mas reciente de 
estos epitetos. a comicn/.Os del siglo 1v d.C. 1

•·' . 

En Hispania son pocas las divinidades cuyo fa­
vor se invoca anteponiendo al teónimo las expre­
siones dea sanctu o deus sa11c111s. Sin embargo. los 
escasos testimonios disponibles son suficientemen­
te elocuentes e interesa traerlos a colación para 
mostrar que los epítetos de Ataecina no son, en ab­
soluto. exclusivos de su culto. 

De Elvas (disr. de Portalegre). no lejos del área 
en que se manifiesta e l culto de Ataecina. pro­
cede una inscripción dedicada a la dea sancta 811-
rru-lobr[ig}ensis •M. Leite de Vasconcelos incluyó 
este testimonio en el repertorio de Ataecina a partir 
de los epítetos que porta esta divinidad de nombre 
desconocido, aunque referida a un topónimo en la 
probable forma Burrulobriga '"1

• La identificación 
entre ambas divinidades, aún mantenida en fecha 
reciente tnK, parece inviable como ya sugirió Al­
bertos 'ºq. 

De S. Miguel de Mota (Terena, conc. AlandroaL 
dist. Evora) procede el impresionante grupo de epí­
grafes dedicados a Endo11ellic11s. cuyo número se 
ha incrementado tras la edición de las inscripciones 
del co1111e11111s Pace ns is de J. D' Encarnac;ao. Entre 
estas inscripciones. muchas de las cuales pueden 
datarse entre los siglos 11 y 111 d.C. 170

, figuran tres 
que contienen invocaciones similares a las que co­
nocemos para A raed na pero dirigidas al popular dios 

11·• Dt'll .rn11('/11 ¡."11r111nu C1111.wr11u1rix (Bretaña; hacia el año 
222 d.C.: R. G. Collingwood y R. r . Wright. Romu11 l11scri111io11.1· 
1f Br/111/11, Oxford 1965 (- RIB), núm. 968: M.-Th. Racpsaet­
Charlicr. 1111. di., en notn 160. p. 275. núm. 282): dem su11<'1tts 
Ap11/lo Puc(/'i!r (CIL VI 37 ILS 3223 de Roma); de11.1· .1·11f/(c111s) 
{Ajpo/111 (Bretaña: hacia 238-244 d.C.: RlB 583: M.-Th. Raepsaet· 
Charlicr, p. 275, núm. 273): deu.v s111il'tu.v Cocidius (Bewcasile. 
ILS 4 721 l: .<t111cti.v.vimú de11 Dianú (Germanía Inferior: hacia 166-
169 d.C.: CIL Xlll 12036: M.-Th. Racpsaet-Charlier. p. 277. 
núm. 264); de11 Ftirt1111u .Win<'lll (Germania superior: año 248 
d.C.: C IL XIII 6552: M.-Th. Racpsact-Charlier. p. 280. núm. 
120); deu.f .vanctus Suturnu.f (CIL V 5021 = ILS 4905): deus 
sancw.v Serupis (Ctl. VI I = ILS 4384); deus sa11c111s Siluunus 
(CIL Vil 830 2 ILS 3548): daeus santus (sic) Si/uanus (CIL V 
8136 = ILS 3 747 b); deu.f ~·anctus Sol (ILS 8940. de comienzos 
del siglo 1v d.C.). 

,._, La más antigua mención datada de la denominación de11s 
procede de Oalia Bélgica y se fecha en el año 124 d.C (CIL XIII 
4149): c/r.M.-Th. Racpsaet-Charlicr, op. dt .. en nota 160. p. 
241. 

'"" Leite, Religioes. pp. 174 ss.: IRCP. p. 633. núm. 566: J . 
M. García, op. cit. en notu 158. p. 305, núm. 56. 

1
•

1 IRCP. p. 633. 
1
•• J. M. Oarc(a. op. cit. en nota 158, p. 305. 

1 .. M.• L. Albertos, «Los topónimos en -briga en Hispania», 
Vele/a 7, 1990, p. 131. 

1111 IRCP, p. 807. Un reciente testimonio del culto, a añadir a 
la serie ya conocida, ha sido dado a conocer por H. Gimeno y G. 
Vargas. «Inscripción inédita dedicada a Endovellico». FE 42, 
1992. núm. 188. 

lusitano: dos menciones de d11us .w11c111s E11do11elli­
c11s , . , y la variante gráfica deus sanctus /11do11e­
lliC'11s I'~ . 

Fuera de estas divinidades de carácter estricta­
mente indígena. aún otros dos dioses romanos figu­
ran en los textos hispanos bajo la imprecación deus 
S(/l/('fll.'i: se trata de Euel//US ,. , y de Siluun11s 17~. 

De los ejemplos aducidos se puede desprender 
que, aunque en el caso de Ataeci11a son denomina­
ciones frecuentes. los epítetos deusldea sa11cwslrn11c­
w distan mucho de ser exclusivos de una sola divi­
nidad. Efectivamente. en el área extremeña la ausencia 
de otras evidencias epigráficas por el momento in­
vita a ver testimonios de Ataeci11a tras las referen­
cias a una Jea sane/u con omisión de teónimo. pero 
no debe olvidarse que en este mismo ámbito suroc­
cidental de Híspania tuvo una cierta difusión el cul­
to de Proserpi11a que. por interpretatio con Ataeci­
na, también fue denominada dea sancta; sólo en el 
registro epigráfico de El vas. lugar en donde el culto 
de Proserpi1w tuvo un imponante arraigo, es deno­
minada Proserpina sw1ctt1, Pro.,·erpina seruatrix y 
dea Pro.,·erpina 11'. 

El que Atat.'cina aparezca asociada a Proserpina 
en los epígrafes de Mérida y Cárdenas 11

& no es mo­
tivo suficiente para ver tras las dedicaciones a Pro­
serpit1e1 la evidencia del culto a A taecina y vice­
versa. puesto que de los mencionados epígrafes eme­
ritenses se desprende que no llegó a realizarse una 
completa hypostasis 177 y que cada una de las dos 
divinidades mantuvo su propia personalidad. 

Con esta prevención creemos que deben descar­
tarse algunos testimonios aducidos por Leite de 
Vasconcelos 17

M y muy especialmente el texto de 
Castilblanco de los Arroyos (Sevilla) m, en el que 
únicamente puede leerse Proserpina sancra ixn. y no 
referencia alguna a Aruecina. 

171 C IL 11 6265 (IRCP 484) y C IL 11 137 + p. XXXIX(= IRCP 
531 ), 

111 CIL ti 6269 b (• IRC P 507). 
"' C IL 11 241 2: deus .runC'IUS Euentu.r. 
m HAE 2322: AE 1965. 102. de Porcuna (Jaén): sunc111.r de11s 

Si/uun11s. 
m Los testimonios son C IL 11 143 = IRCP 570; C IL 11 144 ~ 

IRC P 571 (sancta): CIL ti 145 • IRCP 572 (ser11u1rix); EE !!. 9 -= 
IRCP 573 (deo) y EE 8. 10 - IRCP 574. 

17+ Cll ti 462 y 461 respectivamente. 
in M." P. Garcla-Bcllido. «Las religiones orientales en la Pe­

nínsula Ibérica. Testimonios numismáticos 1». AEA 64. 1991. 
p. 71 . 

m Leite. Rellgioes, pp. 154 ss .. a propósito de C IL 11 143, 
144. 145. 1044 y EE 8. 358. 

170 CIL 11 1044. 
"tt l,'fr. con el mismo sentido crítico Blázquez. Religiones 1962. 

p. 144: J. Oon:zález, «Miscelánea epigráfica andaluza». AEA SS, 
1982. p. 161. 
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Con mayor motivo no creemos que puedan ads­
cribirse al culto de A1aeci11u dos textos de Alcalá 
del Río (Sevilla) publicados hace una década ixi en 
los que se invoca respectivamente a Proserpinfuj y 
a una Sancta Deo . Un primer elemento en contra de 
la adscripción es la identidad de los dedicantes, de 
onomástica oriental; uno de ellos es un sent11s Cae­
saris.Tenemos que convenir con J. D'Encarna~ao 
que la omisión del tcónimo en el segundo de los 
epígrafes induce a pensar que en ambos casos nos 
hal lamas ante evidenc ias del culto de Proserpi­
na, sin que el uso de los epítetos Sancta Dea en 
este caso permita inferir relación alguna con Awe­
cina •~l. 

Quizá haya llegado el momento de eliminar de 
los repertorios de Ataecina el grupo de inscripcio­
nes del suroeste peninsular en donde sólo se invoca 
a una dea sancta, sin especificar a cuál de ellas se 
alude, habida cuenta de la frecuencia de la termino­
logía y de la imprecisión de las invocaciones. Salvo 
que en el futuro aparezcan evidencias contundentes 
sobre la presencia de su cu lto en alguno de estos 
enclaves, proponemos eliminar del registro de Atae­
cina las siguientes referencias: 

1. Dea sancta. Mérida (Badajoz) ixJ. 

2. Dea sancw. Mérida (Badajoz) i x.¡. 

3. Dea sa11c1a. Mértola (id., Evora) m. 

'" J. Gon:álcz, op. dt. t!n nota 180. pp. 160-161. núm. 13 
CAE 191<2. 50J) y pp. 161-162, núm. 14 CAE 1982, 504). La 
idea de la identificación de Aiaecina en estos textos ha sido 
mantenida por el autor en J. Gonzálcz. op. cit. en nota 158. 
pp. 273. 

"~ J. o· Encarn¡u;an. op. cit. en nota 65, p. 309. 
'"' HAE 2681. a partir de la t!dición de 1965 de la Guia de 

Mérida: L. García Iglesias. op. cit. en nota 158, p. 69, nota 3 1. 
suponiéndola una dedicación a Ataecina: M. Almagro Basch. 
Guia de Mérida. Madrid 198 l. p. 40. lám. XVII. que la conside­
ra dedicada a Cibeles; id., 150 Jahre DA I 11129-1979. Maguncia 
1981, pag. 160 = AE 1983. 486. con una ligera corrección ono­
mástica; V. Soria Sánchez, «Nuevos descubrimientos de arqut!o­
logía extremeña>>. Rt:stExtr. 39.3. 1983. p. 510. 

,., J. M.ª Alvarez Martinez, «Notas de epigrafia extremeña», 
Boletín del Museo de Zarago=a 4, 1985. pp. 169 ss .. fig. 2 = 
HEp 2, 34. 

••s J . Pulido Valente, J. C. Almeida Oliveira y M. Pereira. FE 
l. 1982. p. 3. núm. I; IRCP 95. que no duda en la identificación 
con Ataecina y fecha el texto a mediados del siglo 11 d.C.= AE 
1982, 456; id., op. cit. en nota 65, p. 309. reafirmándose en su 
idea de la identificación de los epítetos con Ataecina; id .. op. 
cit. en nota 56, p. 102; J. M.• Blázquez, «Nuevos teónimos his­
panos. Addenda et corrigenda V», en Cuadernos di! Prehismria 
y Arqueo/. Univ. Autón. /J./4 (Hom. Gratiniano Nieto, vol. //), 
1986-87, p. 141, también vinculándolo a Ataecina (= id., Reli­
giones en la España Antigua, Madrid 1991, p. 139); R. López 
Melero. op. cit. en nota 26, p. 111, núm. 14; J . M. García, op. 
cit. en nota 158, p. 304, núm. 53. 

4. Dea sancw. Quintos (Beja. Beja) '~". 
5. Dea sancta. Vila Verde de Ficalho (Serpa, 

Beja) '"' . 
6. Daea sancta. Castro de S. Louren<;o, en Vil a 

Cha (Esposendc. Braga) '"". 
7. D(ea) s(anc1u). «Heredade da Defesinha», en 

Ouguela (Campo Maior, Portalegre) tx·•. 

8. Dea . Tejada de Tiétar (Cáceres). A pesar de 
tan pobre evidencia documental este fragmento ha 
sido inexplicablemente asociado en los últimos años 
a Ataecina '"". 

Los mismos problemas de atribución presenta un 
texto fragmentario de lbahernando (Cáccres) "11

• 

editado a comienzos de siglo, en cuya primera línea 
Fidel Fita 1 ~2 transcribió S(aluti) s(acrum); a la vista 

1•• CIL JI 101: ILER 741: IRCP. p. 357. núm. 28!!. con el 
resto de la bíbliografia. que sugiere la identificación con Aiac­
cina únicamente a partir de los epítetos; ltt edición de este oscu­
ro tex10 grabado sobre el borde 1k un \'aso de piedra depende 
del 111anuscri10 de Ccmiculo y de las ob:.crvacioncs de Pérez Baycr; 
dado que no se puede confirmar la simil itud lkl lugar de hallaz- · 
go i:on el otro icxto procedc111e de Quintos, no se puede garan­
tizar la d..:dicacion a Ataccina como ocurre con las dos inscrip­
ciones de llerguíjucla; lfr. udcmás Blazquez. Rt'ligiones 1962. 
p. 142 ; R. Lópe~ Melero. up. cit. en nota 26. p. 111. núm. 13; 
J. M. García. op. cit. en nota 158. p . 304. núm. 54 ( ~ HEp 4. 
988). 

,., La primera lectura de esta inscripción (M . M. Alves y A. 
M . Monge, «lnscricao votiva de Vila Verde de Ficalho. Serpa». 
Ft: 18. 1986. núm. 84 = AE 1986. 278 y Htp l. 661) incluia un 
desarrollo sa11N(a)I! pia(e) Se111m1[sj en 1.2-3; tal desarrollo. como 
bien han sugerido los editores de l. 'A1111éc• r:pigraphique. podría 
corregirse en la forma .rnnct(u)e Fla(11i11s) .''il!11em/s/ o similar. 
lo que elimina el anómalo epíteto Pía . que no está ates1iguado 
en otros textos: t:/i" además la edición de M." M. Alvi:s, «Para 
um repertório das ínscricocs romanas do território portugues 
( 198ó)». J::11phm.,y11e 17. 1989. p. 374. núm. 38 y J. M. García. 
up. cit. en nota 158. p. 306. núm. 57 a, que sigue a los primeros 
editores. El ara presen1a en su parte superior cuatro orificios que 
bien pudieran servir para colocar un exvoto y puede datarse. 
según sus editores. en el primer cuarto del siglo 111 d.C. 

"" M. Boaven1ura, «Ara votiva a Dafa». lul'l!rna 6, 1965. 
pp. 270-273; A. Tranoy. op. cir. en nota 116. p. 274; L. A. Dos 
Santos. A. Tranoy. y P. Le Roux, op. cit. en nota 101. p. 190 = 
A E 1983, 559; A.U. Stylow, «Inscripciones latinas del sur de la 
provincia de Córdoba», Gerión l. 1983. p. 301. nota 72. 

,.. A. M. Dias Diogo. «Ara votiva de Ouguela. Campo Maior 
(conv. Pacensis)>1, FE 8, 1984. núm. 32. pp. 8-10 = AE 1984. 
475; J. D'Encarnacao. op. cit. en nota 56. p. 106; J. M. García, 
op. cit. en nota 158, p. 306, núm. 57. Adscribir a Ataecina esta 
inscripción no deja de ser una hipótesis caprichosa. pues bajo la 
cantidad de siglas que encierra puede ampararse cualquier tipo 
de invocación; ni siquiera existe seguridad para entender la ex­
presión d(ea) s(ancta) y mucho menos para pensar t!n una u otra 
divinidad. 

1•
11 V. Soria Sánchez. «Descubrimientos arqueológicos en Ex­

tremadura», REstExtr. 31.2, 1975, p. 284; CPIL Cáceres 725. 
1• 1 F. Fita, «Nuevas lapidas romanas de lbahernando». BRAfl 

45. 1904, p. 450, núm. 2; CPIL Cáceres 290. 
••i Probablemente la inspección del texto fuera realizada por 

Sanguino Michel, correspondiente de la Real Academia de la 
Historia, y que a lo largo de 1904 suministró a ésta un buen 
número de noticias arqueológicas sobre el sur cacereño. 
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1 1gur.1 5J ln,1.11 p.:urn •k<l1caJa ,1 lrc11 '< 11111 .:11 1 kr¡;u1Jt11.•l.1 
t('.n:cn:') Mu~co Je l':kcrc' 

<le la:- evidencia:- rcgionalc:- parcc:c al'1)11sejabk rcs­
llt u ir ,·(a11cflll! J sr1wn1111). má:-.1111c tcn 11.'ndo en cuenta 
que en estas conwrcus caccre1ias la~ líl\ oca<:ionc:- a 
Salus no suelen abre ' iarsc . Ahora bicn. dado que 
ele Santa Ana. cerca de lbahcrnando. procl·dc 1111<1 
ele las C\'l<knc1 ª" 1:u lluale!> <h.: A tut•cuw. no scri<i 
Jcscartabk \er tras este epígrafe un nuc\ o testimo­
nio <le esta di\ 1n idatl. aunque una elemental pru­
dencia at:onsejc descartarlo <le momento . 

Sin embargo. quedaría adscnw al culto una ins­
cripción tic l lcrguijucla en la que sólo puede leerse 
{l>(eaJ ? j sancta. debido a que del mismo paraje . la 
«Dehesa El Palacio». procede un testimonio feha­
ciente del culto (i11/ra núm. 14 y lig. 53 ) y que pare­
ce una sent:illn omisión del teónimo pl>r la cercaniu 
al santuario, 

Para conclu ir con el grupo de inscripciones que 
invocan a una deo sanclll quisiéramos traer a cola­
ción un epígrafe procedente tam bién ckl suroeste 
peninsular y que puede ser objeto de dist intas inter­
pretaciones. Nos referimos a una de las <los inscrip­
ciones que conocemos como procedentes de S. Cle­
mente (conc. Loulé, di st. Faro) 1

''
1
• En la primera linea 

I•\ CIL 11 513(1 t p. 1028; tLER 340 47i): IR('P, pp. 10-1-105. 
nilm. 58. con el rc,111 de la hibliograíh1 

dcl Ie\1\1 l1.[!11ran IJ' ahn:' 1.1tt11a' /Jf···I St---J .'i f- -J. 
b.i10 la~ que ,1.. 1.•,conde l,1 di\ 1n1dad a 1,1 qu~· ~i.: tn· 
\ oc:i) qtll . .' 11 ,1d1i.:111nalml'ntc..' 'c.' h,111 entendido como 
tlreoJ '''"H r11J .\ftlm11111) l• I )f1t111t11•J St1l11<"'f/'I) J\ la 
'1sw de la rc l:111\ a pro:rn111d:td :i olro!> te~t1m1in10 -: 

di: dedicac111111:' a una tleu ''"'' 'W ~ cn11.;1di.!rando l:i 
C\tcn-.1ún tkl l'U lto <k PrrJ\1•r¡1111<1 i:n el ~urnt.:,lc.: . 

'uga1n10-. a modo de h1 pot1.''I' i.:ntcntkr cn d lc\ltl 
unn ded11:ac1un tkl tiro df.'aeJ \(11111 tm•J ''"' n1111J. 

debe co11,1ckr:11,c ad1.•1mi:- que 'olo en un cu lto arra1 · 
gad11. l'\ tC11d1do ) bien cnnm:1do cnlrc la pohla ­
c1ún o i.:n la' pn1x1111 1tladcs del cen tro de su d.:' O · 

crnn .;e rccunia a una :.ibrc\ 1ac1ú111<1n cx trcnw (.k un 
lCOll111lll , 

l 11.111hcrq1c1lin Je l lo.:r~111.111elc1 dedicada <1 Ato<·· 
e i 1w 1111/ra num 1-11conl1cnc la gra tia nnónrnla dm!e1 
( lig. 53 ): el CJélllplo se rep it i.: en 1111 ll'Xto de Ca:-.trn 
de S , Lourl'n<;o. en V1 la Chft (com'. t..~poscndc. d1st. 
Braga) "" . cqui\'Ocamcntc atrib uido 1ambil'.·11 a la 
nwmia di' inidad. Aunqu~ no l'S habitual. la :.u:-.1itt1 · 
dún de .·//; pro 1:: ''" ..,e encuentra con cierta rr~·cucn­

Clil en cpíg.rnlc:. \nti'º'· '111 lJUl' mcrei'ca otra con­
,i<l.:rac1ón que la estrictamente grúlica. pues afcct:t 
:1 /Onas con fuerte impronta romana '''". 

5.2. /J/:, l /)()\f/,\' 1 /)¡. l D<Jllf/\' s ' V('/ ' 

1 '-J 111<;1'\NIA 

/Jea y d1n11111a ~nn lo~ término:-. empleado:-. con 
mús frecucncrn para rclcnrsc a , / t 11C'C'i11a en los di fe . 
rentes tl':<tos. Sólo en las inscripciones de Santa Lucia 
del Trampal aparecen asoc iado<; y en ese orden prc­
dso. como demuestra la in!>cnpciún nüm. 7 del con· 
junto. en donde el segundo de los ~ustanti vos no 
ararece abreviado. Fuera del grupo de inscripcio­
nes de Alcw.!!>car . . ..Jtaecina sólo es denominada do-
111i11a en lus <lcd1cat:1ones de La Bienvenida, Mcdc· 
lli n. Salvatierra de Santiago y Sac liccs (Cuenca) 1'' 
(núms. 16-19). 

El hecho <le que . f taeci1w sea invocada como e/ca 

do111i11a H111e·w rc:.ucl ve ciertai. dudas en la lectura 
de alguno~ epigrafés del ambito regional de Alcuéscar. 
como ahora 'crcmos y. al mismo tiempo. represen­
ta una ten tadorn sugerencia para dcs::irrollar grupo:; 
de abreviaturas de dudosa interpretación en otros 
cpigrafes. 

, ... l'itl 11013 1111! 
'"' Cfr 11 S PJ' IW7 ,,, 
10

" Clr por c1c111pll1 ILS ]7-17 h. 11 S •)1)!<7. l'IL Vl 22-1 2 
ILS 4437: un buen nu111cro de CJ\:lllplo' pueden vcr~c· en A U. 
S1ylow. o¡•. dr en 1101a 18R. J' .'IJO. no1a (16 

••• C/r, lus rc,crH" ,obre la proccdcnc10 expresadas en 
nota 257 
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Los epígrafes nums. 3. 4. 5 y 6 de Santa Lucia 
del Trampal atestiguan la costumbre de dirigirse a 
Ataecina bajo la invocación d(---) d(---) s(---). cuyo 
desarrollo en la fomrn t/(ea) d(o111i11a) s(<mclll) ilumina 
la inscripción núm. 7 del mismo conjunto. Sí anali­
zamos el registro epigráfico de Alcuéscar y Mon­
tánchez previo al descubrimiento de Santa Lucia del 
Trampal. veremos que se conocían ya dos inscrip­
ciones votivas que. curiosamente. emplean las mismas 
abreviaturas iniciales aunque seguidas del nombre 
de Mercurio y Bellona. respectivamente. 

La primera de estas inscripciones, si atendemos 
al relato de C. Callcjo sobre el hallazgo '''~ . procede 
del Valle de la Zarza. unos cinco kilométros al su­
roeste de la ermita de Santa Lucía. junto a la ca­
rretera que une Cáceres y Mérida (básicamente la 
antigua «vía de la Plata»), casi en el límite entre las 
provincias de Cáceres y Badajoz t YY, y bastante más 
lejos de Alcuéscar (unos 9 km en línea recta) que lo 
que afirma Calleja; para el erudito cacereño el texto 
de la inscripción dice: D.D.S. I MERCY I RlO. L.l. 
/ MAN IBV I .L.A.P .. que él desarrolla en la forma 
D(ii) D(eab1m¡11e) S(acrum) (\'ÍC) Merrnrio ... , co-
rregido a D(eis) d(eah11s) s(auw11) Merrnrio ... por 
los editores de L 'A1111ée Epigraphique. 

Para justificar el desarrollo d(ii) d(eahusque) 
s(acrum) (sic) en su edición del texto, Callejo alega 
que <da referencia a los dioses y diosas es frecuente 
en la provincia» [de Cáceres] ! CM•. Sin embargo. esta 
frecuencia. hasta donde conocemos y excluyendo 
los testimonios de Liberllibera, sólo incluye cua­
tro testimonios con un mínimo de garantías, pese a 
tratarse en algunos casos de lecturas muy dudosas 
que habría que confirmar: dl!abus tlebus ... 201

, dibu(s) 
et de(a)bu(s) .. . 2112

, deahus et diu11s (sic?'?) 2º·1 y d(is) 
e(t) d(eabus) s(acrum) ... 10~. 

'"' C. Callejo. «Nuevo repertorio epigráfico de la provincia de 
Cácercs». A EA 43. 1970. pp. 137· l 39. núm. 5. fig. 5 ; A E 1971. 
150; CPIL Cáccres, p. 319. nüm. 752; M. Salinas de Frias, la or­
ga11i=adó11 tribu/ dl' los Vellones. Salamanca 1986. pp. 89 y 90. 

'"" 39• 7' N-6º 16' W. Mapa Topográfico Nacional E. 1 :50.000. 
Hoja núm. 752 <Mirandilla). 

!oo C. Callcjo. 11p. cit. en no1a 198. p. 139. 
""' HAF. 2587 (de J. M.• Blázqucz, Cupurrn 11. Exmv. Arq. 

füp. 54, Madrid 1966); R. Etienne y F. Mayet. «Du nouveau sur 
Caparra-Capera». REA 73, 1971. p. 386 = AE 1971. 156; C'PIL 
Cáceres 746. 

1112 Plasencia. M.• L Albcrtos. «Nuevas divinidades de la an­
tigua 1-lispania», Zephyrus 3. 1952. p. 54 = HAE 399; CPlL Cá­
ceres 382. 

m Valdeobispo. A. Sayans. Ane.,· y pueblos primitivos de la 
Alta Extremadura. Plasencia 1957. pp. 216 ss.; A. Sánchcz Pa­
redes, cd 6 inscripciones latinas inéditas de la Vettonia)), en dia­
rio Extremadura 22 de enero de 1964. p. 3. citado por CPIL 
Cáceres 751. 

?•• Plasenzuela. C. Callejo, «Cédulas epigráficas del campo 
norbense», Zephyrus 18, 1967, pp. 106-107. núm. 16, lám. XII; 
CPlL Cáceres 396. 

La restitución del contenido de las dos últimas 
líneas del texto no dejaría ser un ejercicio especula· 
tívo a Ja vista de la irregularidad de los trazos y del 
posible retallado que parece ponerse de manifiesto 
en la cuarta linea de la foto publicada por Callejo. 
Sin embargo, a la vista del registro epigráfico del 
vecino templo de Santa Lucia. y con las evidencias 
para el orden de los términos y desarrollo de abre­
viaturas que proporciona, no cabe duda de que las 
tres primeras líneas de este antiguo texto de Alcuéscar 
deben decir: 

D(eo) d(omino) s(anclo) 
Mercu-
rio ... 

La segunda de las inscripciones a las que hemos 
aludido fue editada originalmente como procedente 
de Montánchez y hallada en la llamada «Alquería 
de la Quebrada» 20

\ salvo que existiera un topóni­
mo similar en las proximidades, en término de Mon­
tánchez sólo se conoce un lugar que responda al to­
pónimo de «La Quebrada». y está situado a unos 
dos km al sureste de la localidad, al pie del piJo 
Montánchez, de 994 metros de altura, que es el te­
cho de todos estos contornos. En la lápida puede 
leerse Jo siguiente: 

DOS 
BELLO 
NAE 
L. P. S 
POSV 
IT. L. A. 

Tanto el anónimo editor inicial (muy posiblemente 
Fíta) como Hübner supieron ver en la cuarta línea 
las iniciales de los tria nomina del dedicante, pero 
las propuestas de desarrollo para las abrevia­
turas iniciales no coinciden: d(is) d(eabus) s(acrum) 
(BRAH) y d(onum) d(e) s(uo)? (Hübner, seguido por 
Salas). 

A la vista de los textos de Santa Lucía del Tram­
pal, nos atreveríamos a proponer el siguiente desa­
rrollo para el texto: 

ios Anónimo [F. fita '!], «Epigrafia romana de Montánchez. 
Noticias», BRAH 38. 1901. p. 498. sobre infom1ación del «Sr. 
Lozano11 = AE 1902, 3 = EE 9, 98, que atribuye la edición a 
Fita; CPIL Cáceres 337; J. Salas, «Epigrafes a Ma-Bellona)), 
Norba 1, 1980, p. 183. núm. 1 O. 
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Df<tcwJ cl(ominae) ,·(a11cwe) 
Bello-
nal! 
L(11d11s) />(-- -) S(---J 
pOSll· 

ti /(iht.>11\') a(mmo) 

l..3: L(11c·i11s) Pro111i11., .'.'J S(<•11ents :':'J 

Si para el desarrollo de las abreviaturas iniciales 
no parecen existir dudas. más hipotética y puramente 
conjcturul es la restitución del nombre del dcdican­
te. Un personaje que invoca a A1aed11a en una de 
las inscripciones de Santa Lucía del Trampal (c:/i·. 
supra núm. 8) porta este nombre y el cog11ome11 
Se1wr11s es muy frecuente en el ámbito comarcal y 
en el propio conjunto de Santa Lucía. Los parajes 
de «Alquería de la Quebrada» y «Santa Lucía» es­
tán ubicados en las dos sierras que ílanquean el fér­
til valle en que se ubica Arroyomolinos de Montán­
chu y separados entre si por una distancia de unos 
seis km: de ahí que no nos atrevamos a confim1ar 
esta tentadora identificación. 

En el área de Alcuéscar-Montánchez parece que 
alcanzó una cierta popularidad la forma deus domi-
1111.'ildea domi11a para invocar a diferentes divinida­
des y no sólo a Awedna. liemos visto que también 
los cuhos de Mercurio y de Bellona se vieron afec­
tados por esta práctica. y aún disponemos de otros 
dos testimonios sobre la misma en el propio encla­
ve de Montánchez. aunque en este caso con omi­
sión de ,\'l1t1C'/uslsc111cta que sí figuraba en las ins­
cripciones ya citadas. 

El primero de los textos está grabado sobre un 
ara que se encontró empotrada en una casa de la 
localidad de Montánche7, sin que se pueda precisar 
el lugar del término en que apareció. El texto dice 2'"': 

D(eo) d(omino) Merc­
urio C(aius) P-
otius 

Maxi-
mus 
/(ibens) a(nimo) u(otum) s(oluit) 

El segundo figura sobre un ara que se conserva 
empotrada en el castillo de Montánchez. con los 

1'"' A. Oonzálcz Cordero et al//, op. cit. en nota 4. pp. 298-
301. núm. 12. lám. 11 • HEp l. 173: J . Salas y A. Gonzále.z 
Cordero, op. cit. en nota 125. núm. 7. pp. 1 M-186. que transcri­
ben do(mlno) Merfc/urio; corregido en su forma actual por Stylow 
a partir de calco de J. V. Madruga • Ad<I. HEp 3. 129. 

1111~mo-. problemas de locali1ac1ón que la preceden­
te. l· I texto dice ~" : 

De(a)e d­
omi-

""<' Su­
/111i 
l/(1111110) /fihe11.\) 11(0111111) 
pos ( 11i1) 

A falta de una autopsia definitiva del texto. pa­
rece que en la lcc1 ura cditad:i falta el nombre del 
dcdicantc. posihlemcnlc situado tras la fórmula de­
dicatoria. I:n cua lquier caso. los cuatro textos pro­
puestos si rven para demostrar cuán popular era esta 
peculiar invocación 2' 1~ tanto para la propia A!aecina 
como para otras divinidades romanas y onentales 
en los alrededores de Alcuéscar y Montánchez. 

Las invocaciones del tipo de11s domi1111s/dea do-
111111<1 o en el orden inverso de los términos- no 
faltan en el mundo romano :i.• y tampoco en Hispa­
nia . Quidt el conjunto de tc~ti monios más intert!· 
santc sea el situado en el concclho de Santo Tirso 
(<list. Porto). De aquí proceden. entre otras. tres ins­
cripciones votivas que emplean este esquema de 
dedicación si n respetar el mismo orden en todos los 
textos. 

El primero y mejor conservado de los textos está 
dedicado a un Deus Domenus C11.ws Neneoecus !ltt 
según todos los editores. Pero la foto publicada por 
Moreira no deja lugar a dudas sobre la existencia de 
una M en la cuarta 1 inca, con lo que el nombre de la 
divinidad debe leerse Nemeoecus. 

La segunda inscripción está dedicada a un Do-
111(i1111s) Deus Nf--jeoec[··lm que todos los edito­
res Icen N{en]eoec{us] pero que. por paralelo con 
la anterior. debe ser N[emjeoec[usj. 

"" V Soria. «Descubrimientos arqueológicos en Extrema­
dura11. XVII C1>ngr NuC' Arq L11groña 1983. Zaragoza 1985. 
p. 4811 • 11 Ep 1. 175: Caballero y Rosco. Ex~r('111.ad11ru Arq1'.e11-
MgiC'a 1. 1988. p. 240 la con~idcron una ded1cac16n a Ataecina. 
pero no existen pruebas de esta hypo.vtusk . 

:U• D(eus) d(omín11s) s(uncw.1) M erC'1mus. d(eae) t/(fin11nu) 
s(aneta) Be/lona. ú(e11.1) d(1m11n11.f) M.-rc11ri11s. tlea domina 
St1/us. 

i..o Cfr por ejemplo De111 Dominuv Apo/fc> Verg11/esis: CIL 
VI 2798 .. 32570 "' ILS 4057, de Roma 

'•• CIL 11 2375 .. 5552 + A Moremi. «lnscricoes romanas do 
concelho de Santo Tirso». Sunto Tir.ffl 2. t 992. pp. 22-23. núm. 6. 
con el resto de la bibliograíla. 

'" C. M. Faya Satarem. cc Duai. inscricocs romanas incdi1as 
do concclho de Santo Tirso», en O <'tince/ho 1/i- Santo Tirso. 
811leti111n1/111rul11.3. 1953. p. 397 - llA E 51 4 y AE 1957, 315: 
revisad11 por A. Mor1:ira, 11p. cit. en nota 210, pp. 2t. ss.: n~'.": S: 
Dom(i1111.v) De11.vlN /t•11 /eoec/11.v //Se11<'1'11 /s/l /S/11111rn1-ln1 lj(1lt11s) 
ex/ 1111-/111 pv.w- lit / ··· / . Con1rn la opinión 1radicional, no es el 
mismo monumcn10 que CIL 11 2375 5552 + p. 891. 
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En la tercera de las inscripciones de Santo Tirso. 
procedente de S. Martinho do Campo. se ven tres 
letras en su tercera línea. tradicionalmente leídas 
como D<···) 0(--·J A(·- -) e hipotéticamente desa­
rrolladas como d(ea) d(omina) A (11gwila) ~·~- Aun­
que el testimonio es excesivamente septentrional para 
relacionarlo con el culto de Ataf:'cina, cabía la posi­
bilidad de que tales abreviaturas debieran leerse en 
la forma d(ea) d(u111i1w) A(raeci11u); sin embargo. 
las fotos publicadas no garantizan siquiera estas le­
tras, pues da la impresión de que la supuesta A pue­
de ser una N con el brazo derecho casi perdido en el 
canto del fuste; quizá habría que revisar de nuevo el 
texto, pues no es descartable que en las dos lí­
neas inferiores de la cara frontal deba leerse d(eae) 
d(ominae) N!abiae, lo que añadiría un nuevo regis­
tro al conjunto de testimonios de esta divinidad. 

Los dos últimos textos a considerar en este rápi­
do repaso a algunos epígrafes peninsulares empa­
rentados con los de Ataecina nos lleva a dos ins­
cripciones del norte de Portugal procedentes de Giela 
(feg. y conc. Arcos de Valdevez, dist. de Viana do 
Castelo). Los dos textos. hallados en un mismo lu­
gar y conservados en el Museo del Seminario Pío 
X 11 de Braga, están dedicados a una divinidad de 
nombre desconocido que en uno de los textos se 
identifica como D(---) S(---) K(---) G(---) l(---) 
La(---) ~1.1 y en e l otro como Do(---) Sa(---) la(---) 
la(---) 21;. Del contenido del segundo texto se pue­
de inferir que la dedicación comienza con la expre­
sión do(minus la) sa(11l·f11sl a), como bien sugieren 
los editores del texto, aunque no sea posible deter­
minar si estamos ante una dedicación a algún tipo 
de Lares o a otra divinidad; A. Tranoy ha propuesto 
para ambos textos una cronología de fines del si­
glo 11 y comienzos del 111 d. C. En cualquier caso, los 
dos ejemplos s irven para ampliar el repertorio de 
inscripciones votivas que emplean formularios s i­
milares a los de Araecina y nos enseñan a ser cautos 
a la hora de identificar con la divinidad lusitana cual­
quier grupo de abreviaturas por muy similares que 

111 M. Cardozo, Ca1úlog11 do M11se11 de Arq1t<'oiogiu d11 So­
ciedade Martins Surnumtu /. St'cr110 lapidar e de esc11/111ra. Gui­
maraes 1935. p . 24; Blázqucz. Ritligio11es 1962. p. 219; ILER 
704; edición y buena fotografía en A. More ira. «I nscri~oes ro­
manas do concetho de Santo Tirso». Sa1110 Tirso 2. 1992. p. 24-
25. núm. 8, foto 8, con el resto de la bibtiografia. El texto no es 
C IL 11 779 como alli se afirma. 

111 A. Tranoy. op. cit. en nota t 16. p. 272; J. Dos Santos. A. 
Tranoy y P. Le Roux. op. ci1. en nota 101 . p. 193, núm. 16, fig. 
21 y 22 = AE 1983, ~4; A. Tranoy. op. ci1. en nota 104. p. 447. 
núm. S, fig. S = AE 1986, 385. 

1,. A. Tranoy, op. cit. en nota 116, p. 272; J. Dos Santos "' 
alii. op. cit. en nota 101, p. 194, fig. 18-20 = AE 1983. 565; A. 
Tranoy, op. cit. en nota 104. p. 448, núm. 6. fig. 6 y 7 = AE 
1986, 385. 

parezcan, sa lvo que existan evidencias razonables 
para justificarlo. 

El ·epi teto Do111i1111s!Domi11a se encuentra con 
cierta frecuencia en muchos epígrafes hispanos an­
tepuesto al nombre de la correspondiente divinidad: 
{D/omi11{11s Mjars 11

'. Cosus Do111i1111.,·1
"'. Dea Me­

dica ~ 11 • Do111i11u Daeua ! •~. Domina Fons 21 \ Do111i-
11ae Nymphue 11

" , Do111i1111s Fa rus 2~ 1 • lupirer Do111i-
1111s (2 testimonios) 122

, Mar.,· Dominus 11
\ Diana 

Domina 2~·. etc .• además dl! los repetidos testimo­
nios dedicados a lsis en sus importantes centros de 
culto de la Bética: sin embargo, faltan las referen­
cias anónimas que sí conocemos en otros lugares 
del 1mpcrio 225, y a las que habria que sumar ahora 
una de las inscripciones de Alcuéscar (núm. 12). 

5.3. ALGUNOS TESTIMONIOS EXCLU IDOS 

DEL CULTO A ATAECINA 

1. lbahemando (Cáceres). Parece diflcil de acep­
tar el testimonio de un ara conocida desde 1900, 
que contiene la dedicación realizada por un tal Vi­
ria111{.\j a una divinidad que se ha querido identi fi­
car con Alaecina m. El texto editado en Ephemeris 
Epigraphica decía: 

VIRI ATV 
A. A. L. D. 
SVO P.C. 

: i< Villanucva de Córdoba: A. U. Sty low. «Bcitragc zur latci· 
nischen Epigraphik im Nordcn d.:r Provinz Córdoba. 11: Ba~dro. 
111: Me llaría>>. en MDAl(M) 2R. 1987, pp. 265 ss .. núm. 29. Taf. 
350 = llEp 1. 305 y AE 1986. 362. 

:•• Ncgreira (Coruña): CIRG-1. 22 = l·fEp 4. 333. 
m llEp 4, 1002. 
: .. lgabrum (Cabra . Córdoba): A. U. Stylow. op. dt. en notu 

188. pp. 295-303. núm. 9.fig. 13-15 = AE 1983, 541; ~on1cnta­
rios adicionales en J . M.• Blázquez. «Recientes aportaciones 
a las religiones prerromanas de 1-1 ispania 1 h>, Gerián 1 O, 1992. 
p. 202. 

11• AE 1975, 497; J. Gonzálcz, op. ci1. en nota 34. núm. 362. 
de ltalku . 

:iu CIL 11 1164: J. González, op. cit. en n. 34. núm. l. de 
Utrera. 

m ClL 11 1276. de Utrera. 
m ClL 114442 !RIT 919 de Tarragona) y EE 8 , 202 (RIT 931 

de Bañeras. Tarragona). 
m CIL 11 3618 de Játiva (Valencia). 
m CIL 11 6338 mm + HEp 1, 338 de Almonacid del Marque­

sado (Cuenca). 
m G . Lugli, Di=. Eplgr. 2, 1956. recogiendo entre otros 

el valioso testimonio de C IL VI 809 = XIV 74 (Ostia): aram 
fecit Dominae; cji-. A. U. Stylow, up. cit. en nota 188. p. 300. 
notas 64 y 65. 

z~• La primera noticia de este texto figura en una anotación 
marginal del legajo 9-7848-21 (Antigüedades. Cáceres) de la Real 
Academia de la Historia; se trata de un escrito de la Comisión 
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Desde Hübner se han resuelto las abreviaturas 
de 1.2 entendiendo el siguiente desarrollo: A (tw!cinae) 
A(ugusrae) /(ibens) d(e) ... ; tal desarrollo podría. 
en todo caso. modificarse en la forma A(taecinae) 
a(nimQ) l(ibens) d(e), como había propuesto tam­
bién Hübner a modo de alternativa, que eliminaría 
la inexplicable conversión de Ataecina en divinidad 
augustal ; sin embargo, no deja de ser aventurado 
suponer que bajo la primera letra de esta línea deba 
entenderse la presencia de Ataecina , toda vez que 
faltan todos sus epítetos y que no es la única di­
vinidad atestiguada en el solar cacereño con esa ini­
cial. 

2. Castro de Rocha (Padrón, Coruña) ~~7 • Como 
supone G. Pereira. puede ser una falsa lectura del 
teónimo, sin que se pueda descartar una interpola­
ción a partir de un texto previamente existente. 

3 . Troviscoso (conc. Monc;ao, dist. Viana do 
Castelo) 22x. No existen argumentos epigráficos ni 
geográficos suficientes para desarrollar Ad(aeginae ?) 

en la primera línea del epígrafe. 
4. Ubeda (Jaén) 22~. El carácter funerario del texto 

plantea ciertas dificultades para ver al mismo tiem­
po una invocación a Ataecina, máxime delante de la 
dedicación a los dioses Manes y con la tímida abre­
viatura Ar(aecinae). Quizá habría que pensar en otra 
solución para esta abreviatura. 

de Monumento~ Histórico-Artísticos de Cáccres en donde se 
not ifica el descubrimiento de la necrópolis romana de «MeLqui· 
tan y se índica que este otro rnonumcnto figura empotrado en 
una vivienda de la localidad: como en todos los textos entonces 
encontrados. la precipitación editorial llevó a darlo a conocer 
en el 811lt'IÍ11 de lu Reul Acudemiu de la His111ria según la trans· 
cripc ión realizada por el alcalde de la localidad: ediciones: E. 
Hübner, «Inscripciones romanas sepulcrales de lbahernando», 
Rel'isJU di! Ex1re111cu/uru 2. 1900, p. 151 ; F. Fitu, «Inscripciones 
romanas de Mérida y Nava de Ricomal illo», BRA 11 36. 1900. 
p. 448; F. Fita y C. Fernández Duro. «Noticias», BRAH 36. 1900, 
p. 408 = EE 9, 101 ; Lcite, Religioes. p. 1 SO; J. R. Mélida. Cu1á­
logo monrmre111ul de España. Pruvillcia de Cáceres, Madrid 1924. 
p. 177; Blázquez, Religio11t!s 1962. p. 143; ILER 742; CPIL 
Cáceres 294; R. López Melero. op. cil. en nota 26, p. 109, 
núm. 7. 

m CIL 11 2539; Angel del Castillo y A . D'Ors. /11scripcio11es 
ro111a11us de Ga/ida. S11p/e111e1110 uf fascículo 1: Provincia de La 
Coruña. Santiago 1960 (= CEG 14. 1959, pp. 145-164], núm. 
26; F. Vázquez Saco y M. Vázquez Seijas. Inscripciones roma-
11us d i! Galicla ti. Pmvi11d11 de Lrtgo, Santiago de Compostela 
1954, núm. 69; ILER 897: F. Arias Vilas 1!/ alii, op. cil. en nota 
48, núm. 18; G. Pereira, Corptt.~ de i11s,.,.ipciá11s romanas de 
Galiciu l. Provi11cia de A Corwia . Santiago 1991. núm. 21. con 
el resto de la bibliograíla. 

m F. Rusell. Bol. Com. Prov. Mo111t11tl!11/os d1' Ore11.~<' 15, 1945, 
pp. 12-15; J. M. García. op. cit. en nota 158, p. 508, núm. 575 " 
HEp 4, 1087. 

m C. González Román, «Inscripciones romanas inéditas de 
la provincia de Jaén 1 V», F/11ren1ia lliberri1a11u 2, 1991. pp. 23 1-
234, núm. 111, lám. 111 = HEp 4, 497; C. González Román y J. 
Mangas, op. ci1. en nota 112, pp. 401-403, núm. 356. 

5.4. LA LISTA OEf'INITIVA DI·. TESTIMONIOS 

1-.N HISPAN !/\ 

La mayor parte de los testimoni os <le Ataecina 
conocidos en H íspania han sido objeto de repetidas 
ediciones lo que. en casi todos los casos, nos ex ime 
de nuevas consideraciones de lectura. Si n embargo, 
algún texto ha pasado desapercibido hasta el pre­
sente y en otros cabría hacer algunas matizaciones, 
por lo que nos detendremos brevemente en ellos antes 
de establecer la relación definitiva de los testimo­
nios. 

En el apretado repertorio epigráfico de Cáceres 
publicado por M. Beltrán a mediados de los años 70 
apareció el fragmento inferior de un monumento 
procedente de la <<Dehesa Zafrilla» (Malpartida de 
Cáceres. Cáceres) 2311 , cuyo deterioro impidió inclu­
so la oportuna referencia del epígrafe en L 'Année 
Epigraphique. Conservaba únicamente tres líneas 
de texto, la primera de ellas prácticamente perdida 
y unos toscos trazos verticales decorando la parte 
inferior. Por las dimensiones (57 x 45 x 27 cm) fue 
catalogada como estela y su texto fue interpretado 
como parte de una mención funeraria. 

De Malpartida de Cáceres conocemos siete ins­
cripciones hasta el presente, de las cuales dos de 
carácter funerario proceden de la finca «Las Bre­
ñas» 2J 1, otras dos aparecieron en diferentes lugares 
del pueblo sin que se pueda preci sar su lugar de ori­
gen 2.12, y otras tres fueron halladas en la citada <<De­
hesa Zafrilla» . En este último lugar, los dos textos 
identificados hasta la fecha están dedicados a Atae­
cina (cfr. infra núms. 1 O y 11) y grabados sobre pla­
quitas metálicas soldadas a estatuillas de cabritas, 
por lo que la re lectura de la parte conservada en este 
tercer texto puede hacerse sin demasiado riesgo. 

Para reafirmar más el carácter votivo del texto, 
en la parte inferior aparece un esquematismo antro­
pomorfo consistente en un trazo vertical rematado 
en un círculo superior con los brazos hacia arriba 
representados por trazos formando ángulo recto 
( fig. 54 ); en las estelas decoradas del suroeste son 
corrientes imágenes similares pero con los brazos 
hacia abajo; en este caso, a la luz de los paralelos en 
grabados pre y protohistóricos, no hay duda de que 
se trata de un orante m y dispondríamos de la pri-

i•o M. Bel1rán. op. ci1. en nota 124. pp. 58-59, núm. 37. 
m llEp 1, 169 y 170. 
m CIL 11 855 = CPIL Cáceres 333; CPIL Cáceres 770. 
m La imagen es sobradamente conocida en representaciones. 

Cfr. f'. Ballet y P. Raffaelli, «Les gravures rupestres antropo· 
rnorphes de Savoie. Evolution de la représentation humaine du 
Néolithique a l'age du Fern, en Les repréu111111ions humaines 
du Néoli1hiq11e al 'agl! du Fer. Actes du 1l5e. Congr. Nu1ionul de.v 
Sociélés Savan1es, París 1993, p. 185. con ejemplos de Aussois, 
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F1gurn 54. llN.:ripcic'ln de Malpartida de C:áccrc" y detalle 
de la rc¡HcM:n1nción antropomorfa. 

mera representación de este tipo relacionada con el 
culto de Ataecina y una de las pocas disponibles 
para la religión prerromana en Hispania. Frente a la 
interpretación tl(m111m) d(e) \(110) posuenmt que hace 
el primer editor del epígrafe. proponemos la siguiente 
restitución para la panc conservada del texto: 

[··-/ 
+A+ t • 

d(t'tU') tl(ominue) \(cll/Clal!) po· 

S//l!rl/111 

L.3 : Ligaduras VE y NT 

Esta dedicatoria introduce una tercera variante 
en las invocaciones a A1aeci11a de Malpartida de 
Cáceres. ya que tampoco cxistia uniformidad en las 
otras dos [de(ll) .\'(am·ta) A (taecina) T(urobrigensis) 
y d(ea) s(ancta) T(11rohrigensis) Ad(aedna) respec­
tivamente) , pero emparenta el enclave con el con­
junto de Santa Lucia de Alcuéscar, en donde esta 
fórmula está presente en cinco epígrafes. 

El hallazgo de tres epígrafes dedicados a Ataeci­
na en la dehesa «Zafrilla» de Malpartida de Cáceres 
obliga, al mismo tiempo. a plantearse la existencia 
en el lugar de un santuario de segundo rango o de 
un centro de culto de upo familia r dedicado a esta 
divinidad. 

Un segundo epígrafe que conviene revisar pro­
cede de Salvatierra de Santiago™ que ya Roso de 

al pie de los Alpes: A. Behrán Martlnez. «Orantes. fertilidad y 
antepasados en el arte J)rehistórico: disgresiones sobre un tema 
universah>. Cullulra 1, i 989, pp. 27 y 29. Agradecemos a Mau­
ro S. Hernández sus Indicaciones en este sentido. 

m M. Roso de Luna. <>p. 1'11. en nota 86, p. 123. núm. 10; J. 
R. Mélida, Cuta/ogo mo,,unwfltal de E.fpañu. Proviflcia de Cá­
ceres, Madrid 1924, pp. 196-197, núm. 462: CPIL Cáceres 432. 

<)A"flA Lll(l1\ 1)11 TR \\1PAL 

Luna '10 u c:om1en1m. de siglo empotrado en un 
<lomicilio panicular de la localidad. Sólo se conscr­
'ª la parte 11quterda del texto. pero el editor supo 
reconocer un epigrafc consagrado a Atclt'cina. El texto 
editado en 1904 fue el :.igu1entc: DO ( -·-] I A ( --·] 
t VRll[ ··· ) AOD[···J INA[·· ·] l lVL.(···) I ADE 
[···) / VS [···) . 

La primera y segunda líneas parecen contener la 
corriente invocación como tlo111i11a que recibe A rm!· 
dna. por lo que ul linal de la primera linea sólo de­
berian faltar dos letras. Al linal de la segunda debe 
ir, al menos, la inicial del topónimo Turihrigensis, 
puesto que parece haber un corte asilábieo al co­
mienzo de la tercera; en ese caso. aún cabría una 
interpunción o un espacio de separación , parte de la 
desinencia del dativo dominae y la mencionada con­
sonante. En la tercera línea Roso dibuja dos astas 
verticales, la segunda de las cuales debe formar parte 
de una B. quedando aún espacio para otra letra; si 
consideramo:. que el adjetivo debe ir abreviado ya 
que no continúa en el .,1gu1ente renglón, se po­
dría proponer a modo de hipótesi:. una forma como 
T11rihr(iget1.\t) En la cuana linea comienza el nom­
bre de la div1n1dad. que continúa en la quinta; por 
ello es fáci l restituir las tres letras - AEC- perdi­
das. En la mencionada quinta linea, que comienza 
con un nuevo corte asilábico. falta al menos la desi­
nencia del dati vo y quedaría espacio para un prae­
nomen del dcdicante, aunque el texto puede estar 
a lineado a la izquierda y haberse dejado un peque­
ño espacio en blanco. En la sexta aparece abrevia­
do, o al menos eso se desprende de la copia de Roso 
de Luna. el nomen del dedicante, lulius, al que po­
dría en todo caso seguir alguna de las letras del cog­
nomen, aunque esto último es difícil de establecer 
por la brevedad de lo conocido; no sobraría un cog­
nomen como Adercus. ya conocido en el área cace­
reña y el único que se adecua, fu era de ejemplos 
poco probables como Adelphus o Pylades, al grupo 
de letra - ADE- que Roso transcribe. Las dos le­
tras de la octava línea más probablemente pertene­
cen a la desinencia del cognome11 que a la fórmula 
votiva, que se habría perdido. Con las reservas na­
turales, el texto podría quedar como sigue: 

Do[mij 
11a[e T-} 
uribr(igensi) 

Add[aec-} 
inafe-.?j 
lul(ius) {--?] 
Ade[rc]-
us [···} 

[·-·] 
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Este testimonio amplía el área de dispersión de 
los testimonios de Ataecina por el sureste cacereño. 
al tiempo que confirma una fórmula de invocación 
ya conocida por un epígrafe de Medellín y por tres 
de Alcuéscar, con uno de los cua les (núm. 10) guar­
da una extraordinaria similitud. 

Tras las consideraciones realizadas aquí y en los 
apartados precedentes. la relación de testimonios de 
Ataecina en Hispania. previos al hallazgo de los textos 
de Alcuéscar. es la siguiente (fig. 55): 

1. Awecina. Tala vera de la Reina (Toledo) ~''. 
2. Awecina. Caleruela (Toledo) ~'''. 

3. {At}a(e)cina ('!).Santa Ana (Cáceres) 117
• 

4 . Dea Ataecina Turihrig(ensis) Proserpina. 
Mérida (Badajoz) 2'~ . Este test imonio emeritense 
puede ser una dejixio contra un ladrón. como puso 
de manifiesto A. D'Ors~'". 

' '' O. Urbina, «Alaccinn y Urilouco . Dos divinidades indíge­
nas en Talavera di: la Reina». Mini11< 2-3. 1993-94. pp. 29-41, 
de Ju que ya habían dado 1101icia J . Mungu~ y J. Carrohk~. « l.a 
ciudad tk Talavcra de la Reina eli l!poca rom:mu». en .fr1t1.1 "" 

/11.1 pri1111•rCJ.1· jornatlax tlt' A rq11c1ilo¡.:í11 tlt• 7'11/111•era dt' /11 /(<'11111 
, • • 111s tierrux. Toledo 11)92. p . 102. 

: .. S. Cor1cs t!t a/ii, «Nuevas in~cripcionc~ nimana:- dl'I Musco 
de Santa C'ru1 de Toledo», M111·(•0.1 ). l9K4. p 75. núm. 3 ( - Al -. 
1986. 426: llF.p l. 602); M! P (i~in1úlc1-C'1indc Puente. «Dassus 
Turobrigcnsis y la inscripción de A1ae.:1na en Cali:ruela (T1>kdo)», 
S111tliu lli.woriC'u [Salamanca) 6 . 1981\. p . 131-132 (= AE 19RR. 
823: 111.:p 2. 679); G. AlfOldy. 11t:.ine Rei1cr der ala Vc11onum», 
en «Neue und rcvidicrtc Militarinschri ficn aus dem romi~chcn 
llispanicn». Rcimisch1• /11•t•rngl!sclrit'hte. Bl'itriigl! /1Jfl1- l IJX5. 
Amsterdam 19!!7, pp. 517-519 ( Al: 11)88. 82J1:comcn11mos 
adicionales en J . M." Blázquez. 11¡1. t'lt. en no1a 2 18. pp. 202-
20~ . 

111 l.a identificación de es1e 1cs1imo11io rcsulla más que pru­
blcmá1ica a la vista de los rasgos confusos lddos en el 1cx10; se 
tncluyc aquí con las na1ur;iles reservas siguiendo la 1rans.:rip­
.,;iln de Roso tic 1 una y Rl ::in11u:.-. :moque silln una nu1nr~1a 
directa penni1iria despejar las dudas. lncxplicablemcnlc se vic­
ne atribuyendo es1a inscripdón a lbahcrnando, cuando d pri­
mer cdi1or (Roso de Luna) advierte c~prcsamente del hallal'go 
en la ((Dehesa Es1ragana '?» en 1érmino de Sama Ana. El lugar 
de halla1.go. de donde procede un segundo 1ex10. es1á cerca de 
la crmi1a de Santa María de la Jara y de la imponanie necrópolis 
de 1<Mc1.quita». ya en término de lbahernando. M. Roso de Luna, 
«Nuevas inscripciones de lbaJicrnando. Cumbre y Sanla Ana», 
BRAH 42. 1903. p. 235; Blá..:quez. Religiones 1962. pp. 143 ss.; 
ILER 739; CPIL Cáccres 448: R. López Melero, op. cit. en 1101a 
26, p. 108. núm. 6. 

n• ClL 11 462 = ILS 4515: Lcite. Re/igities, pp. 167 ss.; J . 
Toutain. les cu/tes pai'e11s tlu11.\· / '/:'mpír1• rom11Íll. Prémíere par· 
tíe: Les province.~ /uti11e.~. Tame 111: Les c11/tes indigene.v ntlfío-

11a11x et lucaux: Afrique du Nord. Pi!nin.wle lhérique. Gu11/e, 
París 1920, pp. 134 ss.: J. Alvarez Sáenz de Buruaga. t<El ha­
llazgo de la lápida de Proscrpina de Mérida». REstt."xtr. 11. 1955. 
pp. 325-337: id .. «El nuevo hallazgo de la perdida lápida emeri· 
1ensc de Proserpina». AEA 30. 1957. pp. 245-251 = AF. 1959, 
30, dando a conocer el redescubrimien10 del monumento; A. D'Ors, 
((Miscelánea epigráfica», Emerlta 28, 1960, p . 329; Blázquez, 
Religiones 1962. p. 141; M. Almagro Basch. Guia de Mérida. 
Madrid 198 1. p. 66. lám. XXVIII ; JL.l: R 736; R. López Melero, 
op. cit. en noia 26. p . 107. núm. l. 

m A. D'Ors. op. cit. en nota 238, p. 329. 

5. D(ea) At(a)e(d11a) Pmserpina Tu(rihri­
gensis) . Sa lvati erra de los l3arros (Badajoz). lne­
dita l Ju. 

6. Dea Ataecina Tumhrigae fs/ancta. Mérida 
(Badajoz) 1J 

1• 

7. D(ea) c/(omina) s(anc·ta). «Dehesa Zafrilla». 
en Malpartida de Cácercs (lig. 54) !J

1 . 

8. D(ea) s( a neta) A (taecina J T(urohrigensis). 
Cagliari (Ccrdeña) ~JI_ 

9. D(ea) s(ancfll) A (taed11a) T(11mhrige11sis) 
Prmserpi11a). Cárdenas ( 8adajoz) :~J. 

1 O. De(a) s(ancw) A(laeci11a) T(11robrige11sis). 
«Dehesa Zafrill a». en Malpartida de Cáccres 1 ~~. 
Contra lo asegurado por R. Hurtado 1J''. no se trata 
de un ara sino del segundo de los ex votos cuya ins­
cripción aparece grabada en una plaquita de bronce. 

"' Deh.:mos la no1icia 1le su ex1,1cni.:1<1 y la lec1ura de la in· 
\lll.':ii.:ión a la gcncr(lstdad dc fo,c Lui, R11111irc1 Sádaba (univ. 
<k ( 'an1ahria J. 

" 1 M. de Monsalud. 11¡1 dt. en 11111a 120, pp. 541 -542 EE <J . 
4:?: l.ci1c. Rc·ligitic·s. pp. 14 7 s:-.: J. R. Mélida. C111ú/1i¡.:11 111111111-
111e1111il dl' lo ¡11·1>1 ·i11da dl' Baclajo:. Madrid 1915-26. p . 2U 1: J. 
M ." Je Navascués, C11/t'cciti11 di' a111i¡.:1'il'dadt".1 lflll! /ll'l'ft'llt'('Ít'· 
n111 al Sr. Marq11¡..v "" Mo11.11i/111/. Madrid 193 l. pp. 5 ss.: J. Ma­
llñn y T Marín. /. t1l i11.1cri11<0 im1t'.I ¡111hlin11la.v por d M111·q111:1 

d1• Mon.•ulutl. Madrid l l)S 1. p . 9X, núm 201: BláLque.t. R<•lig111· 
111·~ 1%2. p. 142: R. Lópc;: Melero. 11p. cit. en no1a 26. p 107, 
núm. 2. 

:•: M. ílellr:in Lloris, "fl· dt. en no1a 124. pp. 5X-S9. 
núm. 37. 

'•
1 C'IL X 7557: L. Fcmánde;: Fu~lcr, 11Ataecina». en IV Con· 

¡.:r. lllt. "" Cic11eills Pre y Pmtolti.1·1tirit·as, Madrid 1954. PI>· 971 
ss.: Rla;.quez. RC'!i¡.:w11e.r 1%2. p. 144. El hallazgo debe cslar 
rdncionado con la cs1ancia en la isla de una cohonc L11.vi-
111111J1·11111 . Agradecemos a M." P. Garcia-Bcllido es1a informa­
ción . 

:" CI L 11 461: Leite. R"/iµir1<'.•. p. 1 SO: Bhizquez, R,•/igiu11<' ' 
1962. p . 143: ILER 735; R. L6pe1. Melero. op. cir. en nota 26. 
p. 108. núm. 4. 

'" i: . Fi1a, <<lnscripi.:ione~ romanas de Cáceres. Ubeda y Al­
calá de llenares». BRAll 1, 11185. pp. 45 s>.: C'IL 11 5299: P. 
París. F.s:rai .rnr /'url 1•1 / 'i11d11.~1rie de /'E.~pugnt.> primiti1•e. Parí~ 
1904. vol. 2. p . 207, fig . 353. con dibujo lomado de E. Canail· 
hnc, p. JO 1, lig. 433 (con errores de procedencia: cfr. nola 248): 
Lci1c. Rc•//gitit'.v, p. 149; L. Vázquez de Parga. (( Museo arqueo· 
lógico Nacional. Adquisiciones en 1940-1945. Exvo10 dedica­
do a Adaegina». en MMAP 8. 1947. p . 79. lám. XIV .2; A. Fcm:r. 
<<El exvolo iberorromano de Malpartida de Caccres dedicado u 
la deidad Turibrigensi Adaeginac», A t:A 21, núm. 72, 1948. pp. 
290 s .: Blázquez. Religíones 1962. p. 142: lLER 744; CPIL C'á­
ceres 139 y 332; M. Behran. E.ttudilJN di! 11rq11e11/ugia c·ucere1ill. 
Zaragoza 1973. p . 29, fig. 13: R. Ló pcz Melero. op. cit. en nota 
26. p. 110. núm. 11; Lus hmnu•s r11111u11m "" España, Madrid 
1990. p . 215. núm. 9R. 

:•• CPIL Cácercs 139. Tampoco es cieno que apareciera en el 
camino de Arroyo de la Lu¿ (Cáccrcs). La 1ipologia y proceden­
cia cxac1a de los dos exvolos de Malpartida es1á confinnada por 
una enria del Marqués de Cas1ro Fuer1c, su primer p ropie1ario. 
a D. Dióscoro Puebla. fechada en Cáceres el 20 de junio de 
1885: del contenido de aquella carla recibió puntual infor­
mación Fidel Fita, quien asi lo recoge en BRA H 7. 1885, p. 46 y 
nota 1. 
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Figura 55.--0istribución de los testimonios del culto de A1C1t'd1111 en Hispania. La numeración corresponde a la del inventario. 
Quedan fuera de la ilustración el testimonio de Cagliari y el de Saelices. por las razones expues tas en la nota 257. 

adosada a las patas de una cabra, con letras pun­
teadas N 7. 

11 . D(ea) s(ancla) T(urobrigensis) Ad(aecina). 
«Dehesa Zafrilla», en Malpartida de Cáceres (Cá­
ceres) l 4x. Grabada en una placa adosada a las patas 
de una cabra de bronce. 

m Este tipo de escritura es corriente en muchos ambientes de 
tradición indoeuropea en occidente. Se emplea sobre soportes 
metálicos, tanto para téseras como para señalar objetos persona­
les. Cfr. ejemplos recientes en M. Feugere. Les casques anri­
ques. Vísages ele la guerre, de Mycenes a l 'Antiquité tardive, 
Paris 1994, p. 50; J. C. Labeaga y J. Untermann, «Las téseras 
del poblado prerromano de La Custodia. Viana (Navarra)». Tra­
bajos de Arqueología Navarra 11, 1993-94, p. 46, mim. l. Bas­
te recordar que incluso una pieza tan significativa como el bronce 
tle Luzaga tenia este tipo de letras punteadas. 

m F. Fita, «Inscripciones romanas inéditas de Cáceres, Bran­
domil, Naranco y Lérida», BRAH 6, 1885, pp. 430 ss. = CIL 11 
5298 + p. 1031; P. París, Essai sur /'art et/ 'industrie de /'Espag­
ne primilive, París 1904, vol. 2, p. 207, fig. 353, reproducien­
do el dibujo de E. Cartailhac, p. 301, fig. 433, que asegura 
erróneamente que procede del Alentejo portugués, pese a que 
ya había sido dada a conocer por Leite de Vasconcelos 

12. Dea sanc(1a) Turib(rigensis). Mérida (Ba­
dajoz) 2~'1 • 

(AP 5. p. 299, fíg. 4) y recogido el texto por Hübner para el 
.rnpp/emen111m de ClL 11; Leite. Religioes. p. 149: F. Fita. «Nue­
vas inscripciones romana y visigótica de Talaván y Merida». 
BRAH 64. 1914, pp. 310 s.; M.' P. Corrales y Gallego, «Museo 
Balaguen>. MMAP 3. 1942, pp. 71-72; G. Bonfante, «Some news 
Latín lnscriptions from Spaini>. AJA 49, 1945, pp. 196 ss. = AE 
1946, 193; I'. Russell Cortez, At.'A 21. num. 72, 1948, p. 287 = 
AE 1950, p. 14: A. Ferrer. «El exvoto iberorromano de Malpar­
tida de Cácercs dedicado a la deidad Turibrigensi Adaeginae>>. 
A EA 21. núm. 72, 1948. pp. 288-290: Blá7.quez, Religiones 1962, 
p. 142, tig. 44: 1 LER 743: CPI LCáceres 138 y 331: R. Lópcz 
Melero, op. tít. en nota 26. p. 110. núm. 10. 

2•• M. de Monsalud. «Nuevas inscripciones de Extremadura». 
BRAH 37, 1902, pp. 323-324 = EE 9, 43; Leitc. Religilies. 
p. 149; J . R. Mélida, Catálogo mo11umental de la provincia de 
Badajo:, Madrid 1925-26. p. 201 : J. Mallón y T. Marin, op. cit. 
en nota 241. p. 91 s .. núm. 186; Blázquez, Religiones 1962. p. 
143; ILER 733; R. López Melero. op. cit. en nota 26, p. 108, 
núm. 3: G. Gamer, op. cit. en nota 9 , p. 197, núm. BA-58, Taf. 
85 e. 
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13. D(ea) s(ancta) Turihrice(nsis) . Quintos (Beja. 
Be ja) ~50 . 

14. Daea sancra Turihrige(nsis) . «Dehesa el Pa­
lac io», Herguijuela (Cáceres) (fig. 53) 251 • 

15. [D(ea) ? } sancta. «Dehesa El Palacio», Her­
guijuela (Cáceres) m . 

16. Domina {A}ttaeginu [T]uruhriga[e}. La Bien­
venida (Badajoz) 25 '. 

17. Domina [T}11rihri{g(ensis)j Adaegina. Me­
dellín (Badajoz) 25~. 

18. Do{mi]na [Tjurihr(igensis) Add[aet]ina. Sal­
vatierra de Santiago (Cáceres) 25'. 

:•u La proccdcnda de l monumento no sc puede precisar aun­
que es probable que fuera hallada en los alrededores de Quin1os 
(c/i· IRCP); CIL 11 71; ILER 740; Blázquez. R1!ligi1111es 1962. p. 
143: J . D'l::m.:arnac;ao. Diil'initfodl!s i11tlige1111.\· soh o dominio 
ro11111110 t'm Poriugul. Lisboa 1975. pp. 110 ss.: IRl'P 287. con 
1oda la bibliografía anterior; R. Lópe.r. Melero. op. cit. en nota 
26, p. 110. núm. 12 : J. M. García, op. cit. en nota 158. p. 305. 
núm. 55. 

:•o La clocuen1e fowgrafia editada por Ca llejo Serrano y la 
inspección directa que real izamos del texto (:!:!de mur:11 de 1995) 
no permiten a lbergar dudas de la lectura en l. l. Sobre el monu· 
mento. c:fi·. M. Roso de Luna. op. d1. en nota 86. p. 13 l . núm. 
34; J. R. Mélida, C111úlogll 111on11111e111til de España. Pm1·i11C'i11 
de Cúares. Madrid 1924, p. 167, núm. 392 : C. Callejo. op cit. 
en nota 198. pp. 144 ss., núm. 9 (foto}; ILER 737; CPIL. Cácercs 
263: M. Bt.'11rán Lloris, op. d1. en nota 105. p. 114; R. Lópe1; 
Melero. op. cit. en nota 26, p. 109, núm. 8 ; U. üamer, o¡i. ci1. en 
nota 9, p. 219. num. C'C-18. 

:•: La atribución a Ataecina de este epígrafe es probable. aunque 
sólo depende del califícativo suncta con que comienza e l texto. 
Es muy probable. como sugirió Callejo Serrano, que en el extre· 
mo superior del frontón existiera una abreviatura D(omi1111JIDre11) 
que diera sentido a la dedicación. Sobre el monumento. cji·. M. 
Roso de Luna. llfl. cit. en nota 86. p. 130. núm. 31: J. R. Mélida, 
Catúlogo 111111111111e11111/ di! F:sp11iia. Provinda dt• Cúcat•s. Ma· 
drid 1924. p. 166. núm. 389: C. Calkjo. op. ci1. en nota 198. pp. 
146 ss .. núm. 1 O ( fo10 ); CPI L C:áceres 260; M. Beltrán Lloris. 
op. cit. en nota 105. pp. 11 3 ss. ; J . D'En-carna1;ao. op. dt. en 
no1a 65. p. 309. que justifica la identifícación con Ataccina al 
proceder del mismo lugar otro texto que menciona expresamen­
te a la Dueu (sic) Sunctu Turibrigl·(nsisJ; R. López Melero, op. 
dt. en noia 26. p. 109. núm. 9: G. Gamer. op. cit. en nota 9. p. 
219, num. CC-19. 

m Esta interesan1ísima ara de mármol, hallada en el paraje 
de «Fuente La Vaquera» de la localidad pacense, ha sido repeti­
damente editada en los úhimos años: J. Esteban. op. cit. en nota 
26, pp. 21-25; R. López Melero, op. cit. en nota 26, pp. 93 ss. 
(= HEp l. 81: AE 1991, 956); J. M." Blázquez. «Nuevos teóni­
mos hispanos. Addcnda et corrigenda V», en Cu(l(/ern<J.\' de Preh. 
y Arq11eo/. de la Univ. Autón. de Mudrid 13-14 (/lom. Grati­
niano Nie/0), 1986-87, vol. 2. p. 147. núm. l I (= AE 1987,472). 

m C IL 11 605 = ucld. ILS 4515; M. de Monsalud, op. cit. en 
nota 31, p. 490 = EE 9. p. 42: Leite, R!!ligioes, p. 369; J. R. 
Mélida, Catálogo mon11mental ele /u provin('iu de Badajo::, Ma· 
drid 1925-1926. p. 369; J . Mallón y T. Marín. op. cit. en nota 
241. pp. 9 ss.: Blázquez. Religiones 1962. p. 142: ILER 743; R. 
lópez Melero, op. cit. en nota 26, p. 108, núm. 5. 

m M. Roso de Luna. op. cit. en nota 86, p. 123 , núm. 10; 
CPIL Cáceres 432. Según amable comunicación de Armin U. 
Stylow. hace unos ailos en Salvatierra vio un epígrafe dedicado 
a Ataecina empotrado en una vivienda derrumbada; aunque las 
condiciones de la observación no permitieron tomar detalles del 
mismo, no es descartable que se trate del editado en su dia por 
Roso de luna. 

19. <D>o<mi11u> s(ancla) Tur(obrigensis) A (/ae­
cina) e'". Saelices {Cuenca) ~ '7. 

20. Noticia del hallazgo de una dedicación a A tae­
cina en la que sólo se lee el nombre de la divinidad. 
Despoblado de (<Puebla de Naciados», El Gordo 
{Cácercs) ~~· . 

Estas 20 inscripciones, junto con las 15 eviden­
cias epigráficas de A taecina en Alcuéscar suman un 
total de 35 inscripciones con las que podemos hacer 
a continuación algunas consideraciones globales. 

6. EL NOMBRE DE LA DIVINIDAD 

El buen número de variantes gráficas que pre­
senta el nombre de la di vi ni dad venerada en Akuéscar 
y en otros enclaves extremeños ha dado lugar a un 
largo debate etimológico y epistemológico~~·, bási­
camente apoyado en los trabajos de D'Arbois, Her-

~·· No se pu~de descartar que t!n la inscripción la A. que apa­
rentemente es la abreviatura del nombre de la divinidad. perte­
nezca a la iden1ificación de los dcdicantes ( Vh•11sex ?. A11/e11st·s :'. 
A11ifr11xes :' 1. lo que no crearía coníl iclo en la invocación por 
aus.:nci:1 de 1eónimo y vendría jus1i ficado por ser esta vocal la 
ultima lelra de una linea . 

. ,. ('IL 11 5X77: 11.ER 738 y 1008: M. Almagro Rasch, Sego­
hri¡:11 11. l11scripcim111s ihéricu.~. /111i1111.,· ¡i11g111111s y lu1i1111s c1ú-
1ia1111s. Exc1m4rqEsp 127 , Madrid 1984, p. 80, núm. 14. Este es 
e l unico monumen10 de granilo dentro del conjunto epigráfico 
de Segohriga y. al mismo tiempo. es la única dedicación a A1ac­
cina aparecida fuera del con1exto del sureste si excep1uamos e l 
epígrafe de Ccrdeña. Tales ci rcunstancias. unidas a la inexisten­
cia de notidas sobre su hallazgo en la ciudad conquense. han 
hecho suponer a M. Almagro Gorbea que la inscripción no pro­
cede de Sl!gohriga. sino de a lgún lugar más próximo al área ex­
lremcña. en conlrn de lo c ual sólo milita la noticia de Fita y 
Juan de D. de la Rada. que dicen haberla visto entre las proce­
dentes de Segohrigu ; c;/i·. M. Almagro Gorbca. «El lucus Dianae 
con inscripciones rupestres de Segobriga» (en prensa); agrade­
cemos al autor la comunicación verbal de estas impresiones y la 
consulta de su manuscrito. 

~ -. M. de la Vega Jimeno, «Aspectos religiosos en Talavera 
de la Reina y su tierra en época romana». en Actas de ills prime­
ras jornadas de Arqueologiu di! Tuluveru de /11 Reina y sus fie ­
rras, Toledo 1992, p. 336. Parece tra tarse de la parte superior de 
un ara hoy conservada en Calzada de Oropesa (Toledo). 

~·· Steuding. «Ataecina», en W. H. Roscher, Ausfiirliches Le­
xiko11 der griechische11 und riimische11 Mytho/ogie. Leipzig 1884-
1890, vol. l. l. col. 663 (origen en aidche = nox); H. D' Arbois 
de Jubainville, «Les Celtes en Espagne». Rev11e Ce/tique 14. 
1893, p. 389; Leite, Religioes. pp. 161 ss.; A . Holder, Altal­
tischer Sprachsschatz, Leipzig 1907. p. 342: C. Hernando Bal­
mori. «Ataecina, Adaegína», Emerifa 3. 1935, pp. 214-224; A. 
Tovar, Estudios sobre las primitivas lenguas hispunas, Buenos 
Aires 1949, p. 140; íd., «Sustratos hispánicos y la inílexión ro­
mánica en relación con la infección céltica», en VII Congr. Ung. 
Rom., Barcelona 1955, p. 396; J. M.• Blázquez. Religiones 1962, 
pp. 145 ss.; id., Diccionario di! religione.~ prl!rr11111anas de His­
punia, Madrid 1975, pp. 39-42; ic/ .• Primitivas religiones ibéri­
cas 11. Religiones prerromc111a.\', Madrid 1983. pp. 286-287; Al­
bertos, Onomástica 1966. p. 38; J. Untermann, «Lusitanisch. 
Keltiberisch, Keltisch», en Stutlia Palaeohispanica. Actas del 
IV Coloquio .mhre le11g1111s y culturas pafeohispánicas. Viwria 
1985. Veleia 2-3. l 985-1986 [1987), p. 66; M.ª P. García y Be­
llido, op. cit. en nota 177. AEA 64. 1991, p. 72. 
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A wecina 
A wecina 
/A1ja(eJd11a (' J 

Aclecin/a/ Sancta 

Invocación 

Dea A ful!cinu T11rihrig{e11sis) Proserpina 
D(ea) At(u)c{dna) Proserpina Tu(ribrigensis) 
D11a A tc1l'd11u Turohrigae /S/ u neta 
D(ea) t/(omina) s(ancta) /---/ 
D(eu) i/(omi11a) s(ancru) T11rihri(ge11sis) Auegina 
D(ell) d(omina) s(anctu) Turihri(gensis) Aduecina 
D(ea) d(omina) s(twcta} T(11rihrige11sis) A {!aecina) 
D(ea) d(omina) s(a11cta) Turibri(g)e(nsis) Adegina 
D(ea) d(omina) s(ancra) 
D(ea) domfijna Tur(ihrigensis) [---} 
D(ea) <Ífomina) [T}uri[b]ri(gensis) 
D(ea) s(w1c1u) A (flleci 11a) T(urobrigensis) 

Pro<.:~<lenc ia 

Talavera de la Reina (Toledo). núm. 1 
Caleruela (Toledo). núm. 2 
Santa Ana (Cáccres). núm. 3 
Alcuéscar l 
Mérida (Badajoz). núm. 4 

Salvatierra de los Barros (Badajoz). núm. 5 
Mérida (Badajoz). núm. 6 
Alcuéscar 2 
Alcuéscar 3 
Alcuéscar 4 
Alcuéscar 5 
Alcuéscar 6 
Malpartida de Cáceres (Cácercs). núm. 7 
Alcuéscar 7 
Alcuéscar 15 

D(ea) s(ancta) A (raec ina) T(11robrige11sis) P(roserpina) 
De'( a) s(ancta) A (fG('ci11a) T(urohrigensis) 

Cagliari (Cerdeña). núm. 8 
Cárdenas (Badajoz), núm. 9 
Malpanida de Cáceres (Cáceres), núm. 1 O 
Malpartida de Cáceres (Cáceres). núm. 11 
Mérida (Badajoz). núm. 12 

D(ea) s(ancra) T(urobrigensis) Ad(aecina) 
Dea sanc(ta) Turib(rigensis) 
D(ea) s(ancra) Turihrice(nsis) 
Daea sancta Turibrige(mis) 
Sanua (sic) 
Domina [A}rtaegina (T/uruhriga/ej 
Domina Turihr(igensis) Aru1ec[i}na 
Domina Turihri(génsis) [Ajdegina 
Domina Turihri(gensis) Addaecin(a) 
Domina [Tjuribri(g(ensis)j Adaegina 
Do(mi}na {TJurihr(igensis) Add{aec}ina 
<D>o <mina> s(ancra) Tur(ohrigensis) A (taecina) 
Domina /~--] 
Dom(ina) 
Tur(ibrigensis) Ad(aecina) 
[T}uribri(gensis) A {rld/ecin[a] 
?? 

Quintos (Be ja, Beja). núm. 13 
Herguijuela (Cáceres), núm. 14 
Herguijuela (Cáceres). núm. 15 
La Bienvenida (Badajoz), núm. 16 
Alcuéscar 8 
Alcuéscar 9 
A lcuéscar 1 O 
Medellín (Badajoz), núm. 17 
Salvatierra de Santiago (Cáceres). núm. 18 
Saelices (Cuenca), núm. 19 !1>0 

Alcuéscar 11 
Alcuéscar 12 
Alcuéscar 13 
Alcuéscar 14 
El Gordo (Cáceres), núm. 20 

Figura 56.- Formas de las invocaciones a Ataedna 

nando Balmori, Tovar y Blázquez. Una gran parte 
de las especulaciones sobre el significado del nom­
bre y las funciones de la divinidad se han venido 
apoyando en la posible relación del nombre de Atae­
cina con el término irlandés adaig, que significa 
«noche», cuando hoy parece que la mencionada 
palabra irlandesa sólo está atestiguada a partir del 
siglo vm y, por lo tanto, excede temporalmente la 
época prerromana .Y romana 261

• Habrá que esperar, 

200 Sobre las dificultades de establecer el lugar de proceden­
cia del eplgrafe, cfr. nota 257. 

2" Opinión de J. de Hoz en M.ª P. García y Bellido, op. cit. 
en nota 177, p. 73. 

pues, a que filólogos e historiadores de la religión 
vuelvan a aunar criterios sobre nuevos argumentos 
para ver resuelto este antiguo debate. 

Las vacilaciones gráficas en el nombre de Atae­
cina deben ser, en su mayor parte, debidas a rasgos 
de pronunciación y a una transcripción poco riguro­
sa. Pero sea cual sea el motivo, lo cierto es que hoy 
disponemos de un elenco de variantes excesivo, es­
pecialmente si tenemos en cuenta el reducido nú­
mero de testimonios para cada una de ellas. El es­
pectro de las denominaciones se amplía aún más con 
la la introducción de otros elementos nominales en 
el formulario, como puede verse en la fig. 56. 
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Si consideramos únicamente las variantes del 
nombre de la divinidad ( fig . 57) di sponemos de 24 
ev idencias epigráficas: presc indiendo inc luso de los 
epítetos, e l panorama es desolador:¡ 15 variantes para 
designar a la mi sma divin idad! El muestrario inclu­
ye todo tipo de geminaciones, reducciones de dip­
tongos o alternancia de sordas y sonoras. En la res­
titución de las lagunas de los textos el espacio perdido 
sugiere a veces la forma a transc ribir, pero es impo­
sible con este regis tro saber cuándo estamos ante 
sordas o ante sonoras. Bien podría decirse que la 
única unanimidad de los fiel es de AtaL'cina estribó 
en la designación de una vocal para abreviar el nombre 
de la divinidad. 

La única forma que enc uentra un cierto consen­
so entre las variantes mostradas en la fig. 57 es A tae­
cina. que aparece sobre textos de Tala vera de la Reina. 
Caleruela y Mérida, con un total de 4 testimonios. 

El panorama expuesto plantea inconvenientes de 
envergadura para explicar la mayor antigüedad de 
unas formas u otras, la mayor antigüedad de las re­
fe renc ias con sonidos sordos sobre los sonoros o 
viceversa, pues la cronología relativa de los dife­
rentes textos no permite establecer un orden que 
coincida con la variación de las grafias y, aparente­
mente, a falta de criterios de datación más precisos. 
coexisten formas que desde un punto de vista lin­
güístico podrían considerarse consecutivas. 

La explicación de este proceso se debe s imple­
mente a la dificultad de transcri pc ión del nombre de 
la divinidad en un ambiente con fuerte arraigo de l 
latín como instrumento de comunicación oral , con 
serias insuficiencias en su escritura. A ello debió 
sumarse una práctica epigráfica heterogénea en cada 
una de las áreas, como hemos puesto de manifiesto 
al hablar de la tipología de los altares y, cómo no. 
un desconocimiento rea l del nombre de la divini­
dad, conocida secularmente en estos ambientes con 
fuerte peso del med io indf gena. 

Nombre Grafía Núm. de casos 

A(···) A(···J 5 
Atl(···) A1I(···) 2 
Ad1Jc'd11a Aduel'i1111 1 
Adu<•¡.¡inu At1Ut'/!.i1111 1 
Ailúut-cinu Aúdut•t•in(u) 1 
AJdu<'/·Jinu Add/ú<'·/i11u 1 
Adt•dna Adedna 1 
Atlt>ginu Atlt'ginul/A/dl'ginu 2 
Atadnu {At)ac·ma 1 
Atued na Atul'dnu 4 
Ate(···) Ate(··· ) 1 
Alta11c-i110 Allal'c:/i/11u 1 
Alluegína {Aj11aegi11u 1 
Alll!ginu Alleglnu 1 
A/·}l!c:inu Af-J11ci11/ú) 1 

Figura 57.-Variantes atestiguadas del nombre de Ataeci11a. 

El nombre de la div inidad venerada en el con­
junto epigráfico de Alc uéscar y en el resto de los 
epígrafes que ya hemos reseñado debió ser A taeci-
11t1 , a la que se le añade un epíteto referido a la loca­
lidad en la que debió ser considerada divinidad tu­
telar y los sustanti vos tlea o domina (o ambos en el 
caso de Alcuéscar) al comienzo de las invocacio­
nes. Así, la forma Dea Ataecina Turohrigensis !h! 
podría considerarse que inc luye la mayor parte de 
los elementos comunes a muchas de las dedicacio­
nes 11•

1
• aunque no necesariamente en ese orden. 

7. CARACTERÍSTICAS DEL CULTO 

Ataeci11a ha recibido una gran atención por parte 
de los historiadores de la religión :M, no sólo en ra­
zón de la frecuencia de sus testimonios, sino por la 
interpretatio de que parece ser objeto con Proser­
pinu e n algunas regiones de l suroeste peninsular. 
Asociada a este culto de connotaciones infernales 1h~, 
Araecinu se viene considerando también una divini­
dad de carácter infernal 1"" pese a las reticencias 
expresadas en su día por Le ite de Vaseoncelos. que 
veía en ella un culto agrícola Jn7, algo que hoy no se 
considera excluyente. Según Blázquez la asociación 
con Proserpina vendría por e l carácter infernal de 
Awecina y no por el carácter agrícola de ambas. En 
esta asignación de funciones y de espacios algunos 
trabajos recientes sugieren también para A1aeci11a 

'"~ Sobre el nombre de la ciuJnd y las alternancia de las vo­
ces T11mhri~a!T11rihri~a. r/r i11ji·u. 

1• • Aunque M. Sal inas. 11¡>. cit. en nota 198. p. 73 o pina que 
el nombre comple10 de la dívinídad debió ser Deo Sancta T11-
1•ihríg«11Nis Awed11u. no parece que este orden de elemcnios 
sea mayoritario y. de hecho, ~ólo e~ \lsibtc en cuatro inscrip­
ciones. 

~ ... S teuding. op. cit. en nora 259, col. 663: J. Toutain. op. 
m. en nota 238. pp. 13 1- 136: G. fh edner, «Das Weiterleben 
der Ataecina», Theologist'he S11ulíer1 1111d Kritiken 104. 1932. 
pp. 1 1 l · 120: S. McKenna. Paganüm and pagan .~urvivo/:. in 5¡1ai11 
11p lll tlw .ful/ o/ the vis/gothic Ki11gdo111. Washing1on 1938. pp. 
S ss. y 25 ss.: L. Fernández Fuster, up. cit. en nota 243. pp. 971 
ss.; J. M.' Blázquez. Religimres 1962, pp. 141 - 147: id .• Dit'l'io· 
1101'/o, op. cit. en nota 259, pp. 39-42; id., 1983, op. cit. en noia 
259, pp. 227. 242. 263. 284 ss .• 293 y 307 ss.; J . de Encarnac;ao. 
op. cit. en nota 250. pp. 110 ss.: R. Lópcz Melero, op. cit. en 
nota 26, pp. 93 ss. 

1•' Varro, /ing. 5 , 68: Hin« EpiL'harmus Ennii Proserpinam 
quoy11e appellat, quod .Mlet esse .~uh tel'ris. Dicta Proserpinu, 
t¡tmd huec at serpens mut/11 in dexteram m11do in s inisteram pur­
tem lutt• 1111111<•tur. !it-rpl!rl! t•t pr11serpere itl11111 dit-ebunt. Cfr. G. 
Radke, «Proserpina», RE .-11pp/, IX, S1u11gart t962, col. 1283-
1287. 

i•• J. Tou1ain, 11µ. cit. en no ra 238. pp. 134 ss.; Blázquez. 
Religíone.v 1962. p. 145: J. de Encarna<;ao. op. cit. en nota 250, 
pp. 11 0 ss.; id .. IRCP. p. 356. seguidos por gran parte de la his­
to riografía contemporánea. 

101 Leitc, Religioes, pp. 161 ss. 
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atributos de divinidad lunar'º' : a modo de anécdo­
ta. porque seguramente lo hizo sin pensar en el tex­
to de Estrabón 'M. hay que recordar que cuando Roso 
de Luna dio a conocer una de las inscripciones de 
Salvatierra de Santiago decorada con un creciente 
lunar. la contemplación de la pieza le sugirió el si­
guiente comentario: hermosa piedra c:oro11adt1 por 
la 11111dia luna de A 1aeci11a ~1". En este mismo con­
texto. G . FI iedner m la llegó a poner en relación con 
Sama Eulalia, por la veneración que ambas tenían 
en el ámbito emeritense y supuso que el culto a San­
ta Eulalia era la superviviencia del culto que ya se 
habia dispensado a Ataecina ~11 • 

Divinidad celta, aunque su nombre no se encuentre 
en otros territorios donde existen celtas 271

, Ataeci­
na sería una de las tantas divinidades prerroma­
nas que mantuvieron su culto fuertemente arraiga­
do durante el Principado, asumiendo connotaciones 
locales con la adopción de epítetos m, y su popula­
ridad vendría apoyada por la frecuente abreviación 
de su nombre m . El lugar central del culto fue Turo­
hriga o Turibriga (vid. infi·a). como muestran los 
epítetos que acompañan al nombre de A taecina, y 
en esta localidad pudo tener la condición de divini­
dad tutelar 27

''. 

La aplicación de criterios restrictivos a la hora 
de identificar testimonios del culto a Ataecina ha 
hecho variar también la geografía de esta divinidad. 
Si hace unos años se suponía que el culto de Ataeci­
na se extendía entre los ríos Tajo y Guadalquivir, y 
más específicamente en las riberas del Guadfana, 
con testimonios en los cuatro conventos jurídicos 
suroccidentales 277

, hoy se puede afirmar que sólo 
ocasionalmente desborda el Guadiana hacia el sur, 
al tiempo que han aumentado las evidencias en las 
riberas del Tajo (fig. 55). La localización en el mapa 
de las evidencias de Ataecina dibuja hoy un área 
muy concreta en el área central de Extremadura. que 
en el triángulo Norba-Turgalium-Emerifa alberga 
27 de los 35 testimonios (77, l por 100). Ta l con-

U>• M.• P. García-Bellido, op. cit. en nola 177, p. 73. 
, .. Geog. 3. 4 16. aludiendo a una divinidad lunar innomi· 

nada. 
110 M. Roso de Luna. op. cit. en no1a 86, p. 122. núm. 7 . 
111 Op. cit. en nota 264, passim. 
112 Cfr. en contra S. Mckenna. op. cit. en nota 264. p. 26. 
m A. Holder, Altceltist her Sprach.~schatz, Leipzig 1907, 

p. 342; S. McKenna, op. cit. en nota 264, p. 6 . 
2" J. D'Encama<;ao, «Divinidades indlgenas peninsulares: pro­

blemas metodológicos do seu estudo», en J. Arce & J. González 
(ed. ), Estudios sobre.la Tabula Siaren.~is. Anejos de A EA 9. Madrid 
11)88, p. 264. 

m S. McKenna, op. cit. en nota 264, p. 6. 
210 M. Salinas, op. cit. en nota 198, p. 75; J. González. op. 

cit. en nota 158, p. 273. 
211 J. M.' Blázquez, op. cit. en nota 259, p. 286. 

centración empuja a considerar seriamente la posi­
bilidad de que en esta comarca estuviera situado el 
centro emisor del culto. el núcleo - no diremos ciu­
dad~ que permitió denominar a la divinidad como 
Awecina Turihrigensis o Turohrigensis. 

Sin embargo, los testimonios epigráficos invitan 
a pensar en la existencia de varios centros cultua­
les. más allá de la devoción individual que empuja­
ra a cualquiera de los fieles a levantar un ara a Atue­
cina en su lugar de residencia y. como se ha dicho 
recientemente. desborda nuestras previsiones de que 
las divinidades prerromanas tengan un culto exclu­
sivamente local n~. Sobre la base de las evidencias 
documentales, son tres los lugares en donde pode­
mos situar santuarios de Ataecina: 

1. Proximidades de Santa Lucía del Trampal 
(Alcuéscar, Cáceres). Catorce son los altares dedi­
cados a Ataecina hallados en el templo citado o en 
sus alrededores. como hemos visto más arriba. Su 
individualidad formal respecto a otros monumentos 
de su entorno refuerza la hipótesis de que se trate de 
un conjunto homogéneo, trasladado hasta aquí des­
de un solo lugar y no resultado de una requisa hete­
rogénea de material constructivo en la comarca. 
Refuerza esta idea el altar dedicado por licinius 
Rusticus (núm. 21 ), que omite el teónimo, lo que 
sólo se entiende en el ámbito de un santuario sobra­
damente identificado por los fieles y la población 
del entorno. 

2. Dehesa Zafrilla de Malpartida de Cáceres. 
Conocida por los dos exvotos en forma de cabrita 
soldados a una placa con inscripción, un tercer do­
cumento releído ahora por nosotros (vid. supra apar­
tado 5.4) permite albergar la idea de que en e l en­
clave existiera un centro dedicado a A taecina. 

3. Dehesa El Palacio, de Herguijuela (Cáceres). 
Proceden de aquí dos arae, una de ellas dedicada a 
la Daea sancta Turibrige(nsis) (sic) y otra que sim­
plemente invoca sancta e sacrum . La semejanza for­
mal entre los dos monumentos y su idéntica proce­
dencia no deja lugar a dudas sobre la identificación . 

Tanto en Mérida como en la vecina Cárdenas se 
concentran otros cuatro testimonios de A taecina; Sin 
embargo, los epígrafes no proceden de un mismo 
lugar, pues sabemos que uno de ellos fue hallado en 
el embalse de Proserpina, al que da nombre y los 
otros proceden del área urbana exceptuando el cita­
do de Cárdenas. Es poco probable pues que en Mé-

m G. Sopeña, Dioses. ética y ritos. Aproximaciones para una 
comprensión de la religiosidad entre los pueblos celtibéricos, 
Zaragoza 1987, p. 44, nota 76. 
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rida existiera un santuario dedicado a A tal:'cill(I. y 
los cpigrafes parecen más el resultado de devocio­
nes individuales. 

Tal cons ideración nos lleva a una cuestión más 
espinosa. la de la existencia o no de una organiza­
ción alrededor del culto. Casi todos los testimonios 
de que disponemos parecen abonar la idea de que la 
elevación de a ltares a Ataecina fue resultado de ini­
ciativas particulares que concluyeron con la inser­
ción del nombre del devoto en el texto votivo. Sin 
embargo, dos inscripciones escapan a esta cons ide­
ración. La más importante de e llas es e l texto de 
Bienvenida en e l que, si aceptamos la restitución de 
una de sus editoras, habría que entender [cul}tirilws 
suis collectis ma(gistri) f(ecerunt) ~ 7'1, que eviden­
cia una intención colectiva y una cierta institucio­
nalización del culto, con las reservas que lo frag­
mentari o del texto impone. 

La segunda inscripción a referir aqu í es el releí­
do epígrafe de Mal partida de Cáceres, en donde con 
toda claridad se dice d(eae) d(vmi11ae) s(a11c·tae) 

posuerunt (vid. supra); es decir, un grupo de fieles 
impulsaron la colocac ión del referido altar. En este 
último caso la referencia a un colectivo tiene más 
lógica s i tenemos en cuenta que a llí probablemente 
existió un centro de culto 1x0• En este epígrafe apa­
rece, al mismo tiempo, la imagen de un orante en su 
parte inferior, representado con una serie de trazos 
esquemáticos pero suficientes; tal imagen evoca 
contextos gráficos de la Hispania mediterránea y es 
la única representación de este tipo que conocernos 
en el marco de las rel igiones indígenas en la Hispa­
nia de tradición indoeuropea. 

Una de las características del culto de Ataecina 
fue el uso de exvotos de bronce probablemente usa­
dos en conjunción con a ltares. De forma fehaciente 
sólo conocemos dos exvotos de Malpartida de Cá­
ceres, en Jos que las figuras de cabritas en posición 
erguida van soldadas a placas con el texto que con­
tiene la dedicación a Ataecina . A partir de estos tes­
timonios podemos inferir que otras figuras simjla­
res conservadas en diferentes museos extremeños, 
tanto en España como en Portugal , son indicios de 
la existencia del culto, como ya había supuesto en 
su día Leite de Vasconcelos y como ha seguido de­
fendiendo la mayo r parte de la historiografía m. 

m R. López Melero, op. cit. en nota 26, p. 95. 
~•0 No es fácil interpretar la dedicación a Atul!cinu supuesta­

mente procedente de Saelices (Cuenca). en la que se citan a unos 
Vlenses ?, por lo que la excluimos de este comentario. 

1
•

1 Es un hecho corriente en la Hispania pre rromana la elabo­
ración de pequeñas figurillas de bronce. tanto representaciones 
humanas como de animales, que suelen ir asociadas a prácticas 
religiosas. Estas imágenes debían servir a un buen número de 

El hecho más curioso que destaca en la observa­
ción de algunas de estas figurillas es la presencia de 
sa lientes inferiores o piezas soldadas que, lejos de 
servir para estabilizar la pieza en una posición exenta, 
parecen estar destinados a permitir su incrustación 
en una peana. de cuyas características poco sabía­
mos hasta e l hallazgo de los monumentos de Al­
cuéscar. 

En efecto, en algunas <le tas aras de Santa Lucia 
del Trampal no existe un /(>culus sobre el corona­
miento. sino un par de muescas. a veces a largadas. 
que parecen destinadas a permitir la colocación so­
bre el monumento de los correspondientes exvotos. 
Pero ni estos altares conservan huella del bronce 
que allí debió colocarse, ni las fig urillas conservan 
adherenc ias del materia l con e l que fueron fijadas a 
los altares. Sin embargo, llama la atención que los 
vástagos que permitían tal unión estén rotos en a l­
gunos ejemplares, por lo que podríamos imaginar 
que fueron arrancados de forma violenta probable­
mente para recuperar la pieza una vez que la dedi­
cación había perdido su sentido o que se hab ía per­
dido la memoria del dedicante. 

Antes de pormenorizar los hallazgos conviene 
señalar que de Torrejoncil lo, lugar de donde proce­
den varios de e llos, no existe todavía ningún tipo de 
evidencia epigráfica, por lo que todas las valorac io­
nes deben hacerse con cautela. 

La re lación sumaria de los exvotos que con se­
guridad o de fo rma bastante probable deben rela­
cionarse con el cu lto de Ataecina no es hoy dema­
s iado extensa y, excluido e l ejemplar de La Aliseda !x2 

que parece pertenecer a otro ambiente temporal, se 
reduce a los ejemplares cacereños de Malpartida y 
Torrejonci llo 2x> y a a lgunas piezas portuguesas: 

cultos. y no sólo a l de Ataecina. por lo que quizá habría que 
evitar generalizaciones y restringir e l marco de Ataecina a la~ 

figurillas de cabras que has1a ahora lcnemos evidenciadas. Por 
otra parte. un cri1erio menos selectivo llevaría a 1ener que de­
fender el culto de Ataecina en areas geográficas muy extensas. 
prácticamente en toda Lusitania, algo para lo que hoy carece­
mos de evidencias. Sobre las implicaciones de estas y otras imá­
genes animales en Lusi1ania. cfr. A. García y Bell ido. «El jarro 
ri1ual lusitano de la colección Calzadilla». AEA 30. 1957, núm. 
96, pp. 121 ss.; id .. «De nuevo sobre el jarro ritual lus ilano pu­
blicado en AEA 30, 1957, pp. 121 ss.». Al:.'A 31. núm. 97-98. 
1958. pp. 153 ss.: J. M." Blázquez, ((Bronces prerromanos del 
Museo de Cáceres», AEA 35, núm. 105-106, 1962. pp. 128- 131; 
M. Beltrán Uoris. op. cit. en nota 105. p. 41. 

i •: J . M. ' Blázquéz. 1>p. cit. en nota 281, pp. 128- 129: M. 
Behrán Lloris. op. cit. en nota 124. pp. 108- 111 ; id., op. cit. en 
nota 105. p. 85: A. Álvarez Rojas y M.' C. Garcia-Ho:i. op. cit. 
en nota 155, p. 21. 

1~ 1 J. M.' Bh\zquez. op. cit. en nola 281. pp. 128-131; M. 
Beltrán Lloris, op. cit. en nota 124. pp. 108-111; id .. op. cit. en 
nota 105. p. 85; A. Álvarez Rojas y M.' C . García-Ho:i, op. cit. 
en nota 155, p. 25. 
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1. Mal partida <le Cáceres (Cácercs, Museo Bala­
guer. de Vilanova y la Geltrú/Barcelona) 2~~. Figura 
de bronce que representa una cabra cuyos cuartos 
delanteros se apoyan en una placa rectangular que 
contiene la inscripción: los traseros van soldados a 
otra pieza ci 1 índrica que se une por detrás a esta 
placa. El extremo inferior de la placa termina en un 
resa lte, seguramente partido. destinado a insertar en 
una peana. 

2. Malpartida de Cáceres (Museo Arqueológi­
co Nacional. Madrid) 2~~ . Cabrita en posición ergui­
da con las cuatro palas soldadas a dos placas rec­
tangulares, una de ellas con inscripción votiva, que 
con luyen en una peana dispuesta a ser engarzada en 
un soporte. 

3. Medellín (Badajoz, Museo de Mérida): Dos 
cabritas dispuestas paralelamente y unidas por las 
patas mediante dos placas m. En algunas arae de 
Santa Lucía del Trampal se observan en la parte 
superior dos huecos paralelos que podrían corres­
ponder a la colocación de piezas de este tipo con las 
patas soldadas. 

4. Torrejoncillo (Cáceres, Museo de Cáceres) . 
Cabrita exenta con los cuartos delanteros y traseros 
agrupados formando dos puntos de apoyo aptos para 
incrustarse en la cabecera de un ara. Mide 6,3x9,5 
cm 2x1. 

5. Torrejoncillo (Cáceres, Museo de Cáceres). 
Cabrita similar a la anterior, con los cuartos delan­
teros agrupados en un vástago para incrustar en un 
soporte. Mide 3,7x8,7 cm i xx. 

6. Torrejoncillo (Cáceres, Museo de Cáceres). 
Cabrita del mismo tipo que las anteriores pero con 
los extremos de las patas partidos. Cabría la posibi­
lidad de que los hubiera perdido al ser arrancada de 
un pedestal. Mide 4,5x8,5 cm 21<•. 

7. Torrejoncillo (Cáceres, Museo de Cáceres). 
Cabrita exenta en posición erguida, sin agrupamiento 
de las patas y con el cuerpo finamente trabajado si­
mulando la pelambrera. Mide 5,7x6,4 cm z'lo. 

!H• Cfr. nota 248. 
1•~ Cfr. nota 245. 
'*• J. Álvarez Sáenzde Buruaga, <<Un exvoto de bronce a Atae­

cina Proserpina en el Museo de Mérida», en XI Congr.Nac.Arq. 
Mérida 1968, Zaragoza 1970. pp. 827 ss.; T. Nogales, (<Bronces 
romanos en Augusta Emerita». en Bronces romanos en España. 
Madrid 1990, p. 109 + Catálogo, p. 216, núm. 99. 

m J. M.' Blázquez, op. cit. en nota 281. p. 129. núm. 2. lig. 
2; Bronces romanos en España. Madrid 1990, p. 216, 
núm. 100. . 

m /bid., pp. 129-130. núm. 3. fig. 3; Bronces romanos en 
España. Madrid 1990, p. 216, núm. 100. 

m /bid., p. 130, núm. 4, fig. 4. 
""' M. Beltrán Lloris. op. cit. en nota 124. pp. 109-11 O, 

núm. l. 

8 . Torrejoncillo (Cáceres. Museo de Cáceres). 
Cabrita en posición de trote con una mayor simpli­
ficación de los rasgos. Mide 5.3 x6.5 cm 2• 1• 

9. Torrejoncillo (Cácercs, Museo de Cáceres). 
Cabeza de una cabrita de mayores proporciones que 
las anteriores (3,5 cm de altura) con una tosca indi­
cación de los rasgos 2"~ . 

10. El Museo de Evora guarda exvotos de ca­
bras que Leite de V. relaciona con este culto~··'. 

Entre el gran número de exvotos y figurillas pre­
rromanas de bronce conservadas en el Museo Ar­
queológico Nacional, la mayor parte procedentes de 
los grandes santuarios ibéricos del área de Sierra 
Morena, existe un apreciable repertorio de repre­
sentaciones animales que no están excesivamen­
te lejos desde el punto de vista conceptual de los 
exvotos de Ataecina cacereños y portugueses. Sin 
embargo, es dificil encontrar paralelos formales su­
ficientemente elocuentes para relacionar alguna de 
esas representaciones con el referido culto, máxime 
cuando muchas de ellas proceden de colecciones 
antiguas y se ignora su procedencia. Una excepción 
podría hacerse: la de una representación de una ca­
brita con los cuernos muy pronunciados que tiene 
un tratamiento estético muy parecido al de los bron­
ces de Torrejonc illo y que se asemeja más a las fi­
guras animalísticas extremeñas que a las de los san­
tuarios ibéricos, sin que sea posible conocer su 
procedencia y establecer de forma fehaciente esta 
relación 2•4• 

La cronología de los testimonios de culto a Atae­
cina permite aventurar su vigencia durante los tres 
primeros siglos de la era, como ponen de manifiesto 
los epígrafes que la mencionan. Aunque algunos de 
ellos ofrecen serias dificultades de datación, otros 
pueden ser fácilmente adscritos al siglo l d.C., como 
ocurre con el de Quintos m; no es fácil considerar 
contemporáneo el de Medellín (CIL ll 605), que 
Hübner consideraba litteris profundis et vetustis, pero 
que invoca a una Domina [T}uribri[g(ensis)j Ada­
egina, con las connotaciones temporales que el tér­
mino domina pueda imponer. Las cronologías más 
recientes vendrían dadas, probablemente, por los 
epígrafes hallados en Alcuéscar, que podrían alcan­
zar los primeros años del siglo 111 d.C. (vid. supra). 

2•
1 /bid .. pp. 109-11 O, núm. 2. 

M /bid .. pp. 109-110. núm. 3. 
1"' Leite, Religiues, pp. 169 y 172 y fig. 34-35. 
2 .. F. Álvarez-Ossorio. Museo Arqueológico Nacional. Catá­

logo de los exvotos de bronce ibéricos, Madrid 1941, p. 147, 
lám. CXL. núm. 1829. Antigua colección Vives. Altura: 6 cm. 

m CIL 11 71. Datación de J. D'Encarnac;ao atendiendo al tipo 
de letra y a la ausencia de cognomen. 
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No exi ste un patrón de referencia para definir a 
los devotos de Awec:ina; ya hemos aludido al carác­
ter heterogéneo de los dedicantes de los textos de 
Santa Lucia. En el resto de los testimonios. aunque 
la onomástica de los fieles se ha perdido en algunos 
epígrafes. el espectro coincide básicamente con el 
de la población de las distimas zonas, sin que exista 
una mayor presencia de individuos de origen indí­
gena i•m. La razón de fondo debe buscarse en el pro­
fundo enraizamiento del culto en fechas avanzadas 
del Principado y en los procesos de interpretatio 
con divinidades romanas y orientales que favore­
cían la generalización del culto. Pero al mismo tiempo. 
un rápido repaso por la onomástica de los dedican­
tes y su zona de origen puede hacerse sin dificultad 
con el apoyo del registro onomástico de cada una de 
las comarcas. Es decir, en áreas con fuerte presen­
cia de onomástica de origen prerromano. los dedi­
cantes de Awecina se ajustan a esta definición. mien­
tras que en la proximidad de los grandes centros 
urbanos como Beja o Mérida la onomástica latina o 
grequizante es dominante. Lo mi smo puede decirse 
de rasgos propios como la omisión del sustantivo 
.filius en ti 1 iaciones o de las anomalías gráficas en 
los textos. En todos los casos hay una corres­
pondencia precisa con las tradiciones epigráficas de 
los contornos y no se pueden establecer caracteres 
comunes que hagan pensar en un colectivo especí­
fico. 

Para concluir esta valoración general del culto 
debemos referirnos a la relación epigráfica entre los 
cultos de Ataedna y de Proserpina. Sobre el culto 
de Proserpinu en Hispania no disponemos de un 
repertorio ep igráfico abultado; los escasos testimo­
nios conocidos. que siguen faltando en la Tarraco-
11ensis ~~1• proceden mayoritariamente de El vas y de 
su territorio, en donde conocemos cinco epígrafes 
dedicados a esta divinidad 2~M; aún en Lusitania dis­
ponemos ahora de otra evidencia epigráfica en La 

1"" Talavera de la Reina (núm. 1 ): Flous Presi (/ili11s ?J: Ca­
lerucla (núm. 2): flus.rn~: San1a Ana (núm. 3): T. Norho1111s {?) 
/ --/; Mérida (núm. 6): Artl!mus Cluu1/i Murti/i11i ser(1111s): Mal­
panida de Caccres (núm. 10. CIL 11 5299): Cocceius Modes11-
unu.\; Malpartida de Cáceres (núm. 11. CIL 11 5298): Vic1ori11(11s) 
ser{1111s) C(---) Si>11erot•: Mérida (núm. 12 ): L. /1111i>11tius /111ia11m : 
Quin1os (núm. 13 ): l . Aw niu.v; llcrguijucla (núm. 14 ): P. F/o­
rfo.,· Venu.v111.v: Herguijuela (núm. 15 ): Cru.1'/l' na Vi111/is ({. :'J: 
Bienvenida (núm. 16): / C11/fwri>s (:'); Salvatierra de San1iago 
(núm. 18): Jul(í11.v) /--? I Ade/rc/11.v ('!); Saclices m 1 num. 19 ): 
Vltmses ?. 

m A. M." Canto. lo reli~i1í11 romana e11 Nis¡u111i11. r:1w111es 
epigráficas. 11rq11eolúgicu.1· y 1111111i.rn11í1irn.v. Madrid 1982. pp. 9 
y 11. 

IV• CIL 11 143 (IRCP 570): Proserpina; CIL 11 144 {IRCP 571 ): 
Pro.~erplno; CIL 11 145 (IRCP 572): />ruserpi11a seruatrix: EE 8. 
9 (IRCP 573): Dea Pro.\'(!rpinu; EE 8, 10 {IRCP 574): Prtw!l"JJ{inu). 

Garrovi lla ( Badajo;) ~"·'; en la Bctica conocemos un 
epígrafe en Castilblanco (Sevilla) ""' y aún otros dos 
en Alcalá del Río (Sevilla) 1111

• Junto a estos testi­
mon ios explici1os hay que consignar aquí aquellos 
textos en que aparece junto a Awecina en Mérida. 
Cárdenas y en un epígrafe inedito de Salvatierra \o~ . 

En algunos de estos textos se la denomina serua­
trix. su11cw. tlea o s1111c·1a tlea. como en uno de los 
textos sev illanos. 

Aunque el número de evidencias sigue crecien­
do con respecto a cómputos realizados hace sólo 
una década, nótese que su área de distribución no 
rebasa por el norte e l Guadiana; justamente lo con­
trari o ocurre con Ataec:ina, que en contadas ocasio­
nes transgrede hacia el sur esta línea. 

De la di spersión de los testimonios de una y otra 
divinidad se desprende que la zona de contacto de 
ambos cultos fue. evidentemente, el área emeriten­
se. lo que explicaría los procesos de i11terpretario 
que en la ciudad o al sur de ella pudieran produ­
cirse. 

Tal observación impide generalizar sobre la in­
terpretatio de Atae<:im1 y Proserpina. La propia 
evidencia epigráfica muestra que no se ha realizado 
una auténtica hypostasis y que ambos cultos tienen 
áreas específicas de desarrollo. Habría que traer a 
colación ahora los epígrafes que mencionan sólo a 
una dea sancta y que hemos descartado más arriba 
como evidencias de Ataecina. Nótese que cinco de 
ellos proceden de Mérida. Mértola, Beja y Serpa, 
sobre o a l sur de la latitud de Mérida . Si en esta 
regi ón merid ional Proserpina es denominada con 
los epítetos que ya hemos visto antes, es fácil dedu­
cir que estas tácitas alusiones a una deo sancta de­
ben referirse a Proserpina y no a Ataecina. 

8. LA SEDE DEL CULTO Y LA UBICACIÓN 
DE TUROBRIGA 

8. 1. EL DEBATE HISTORIOGRÁFICO 

Y LA REDUCCIÓN DEL NOMBRE 

Turobrigu es mencionada por Pl inio (3, 14 ), tras 
Arucci y antes de Lastigi. entre las ciudades de la 
Beturia céltica 1111

: dado que el pasaje pliniano pre-

~·· Dedicación inédilll u Proserpi11a hecha por Scvcrianus. 
No1ic1a de J. L. Ramircz Sádabn. S111diu Jli.vwrica !Salamanca] 
10-11. 1992-1993. p. 140. nota 20 y p. 143. 

''"' CIL 11 1044. 
1111 AE 19X2. 503 y At 1982. 504. 
•o) Agrudcccmos la noticia de su ex istencia a D. José Luis 

Rumircz Sádaba ( Uni v. Canta brin). 
"" N.h. 3. 14: f)rtlt!lt'r hctec in Ct•/tirn Acinippo. Ar11mla. Ar1111l'i. 

TumhriKU. /.11.vtl¡{i. S11/pe.w. S11epmw. Serippo. 
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senta un orden alfabético en la relación de los nú­
cleos, desde E. Albert ini se ha querido buscar ex­
plicación a la mención de Turohriga fuera de su lu­
gar correspondiente. El propio Albertini sugirió que 
Antcci Turohriga no fueran dos ciudades sino una, 
lo que daría sentido al pasaje pliniano y vendría 
avalado por el hecho de que la turobrigensc Baehia 
Crinita diera muestras de su liberalidad precisamente 
en la ciudad de Arucci. Tal solución encuentra. como 
el propio Albcrtini advirtió, un serio obstáculo en la 
localización del centro principal del culto de Atae­
cina, que de esta forma habría de si tuarse no en la 
Lusitani a sino en la Bética occidental ; para resolver 
el dilema, Albertíni optó por suponer la existencia 
de dos ciudades con el mismo nombre: la primera , 
Ar11cci Turobriga en territorio onubense y, la se­
gunda, una Turohriga de Lusitania que seria el cen­
tro de culto de A taedna ·"14

• 

En la mi sma línea de duplicación de topónimos, 
desde la obra de Resende en 1593 y con ecos en los 
trabajos de J. Fragoso de Lima, se ha llegado a su­
poner la existencia de dos ciudades de nombre Arucci: 
una cercana a Aroche (Huelva) y otra, de nombre 
Nvuu Ar11cci ( ! ! ) en Moura y cercana a Corte de 
Messangi l. de donde procedía la inscripción que 
mencionaba a un [TuJrubrige(n)sis-'"' . 

La duplicación del torónimo Arucci fue conse­
cuencia de una lectura interesada del texto CI L 11 
963. Esta inscripción. hallada en los alrededores 
de Aroche (Huelva), fue trasladada a la ciudad 
portuguesa de Moura en el siglo xv1; la restitu­
ción que Mommsen 1tio sugirió de este texto dice: 
[lu}liae Agrippina[e diui Caludi}/Cae[sa}ris 
Aug(usti) German[ici}lmatri A11g(11sti) n(ustri)lciuitas 
Aruccitana ·1117

, cuyo único inconveniente es el apa­
rente anacronismo del adjetivo nusrer en un momento 

"" E. Albcrtini. L11s dii-isiti11s ad111i11i.1·truti1•t•s de /'Espagn e 
romuine. París 1923. pp. 86 ss.; Cfr. R. Corzo y A. Jiméne1., 
«Organización territorial de la Bética». A EA 53. 1980, p. 45. 

"'' J. Fragoso de Lima. «Aspectos da romaniza<;ao no territo­
rio portugés da Bética». A P l. 1951. p. 194; seguido reciente­
mente en E. Cerrillo <'t ulii. «Ciudades. territorios y vías de co­
municación en la Lusitania meridional cspaiiola•>. en Les Yilles 
de lusitanie romaine. Niérarchies et rerritoirt's. Tcthlr Ronde ... 
Talence, R-9 décemhre /9XX. París 1990, p. 57. 

10
• Ad CIL 11 963. 

)u i CIL 11 963; J. González, CU17m.1· de l11.~cripci1111es latinas 
de Andalucía. vol. 1: H1l<'lvu, Sevilla 1989. pp. 28 ss., núm. 2 
= HEp 3, 197, con casi toda la bibliografia anterior. Deben afia· 
dirse las siguientes obras: W. Trilmich. «Ein Kopffragmcnt in 
Mérida und die Bildnisse der Agrippina Minor aus den hispa­
nischen Provinzemi, en Homenaje a Sáen~ de Buruaga, Badajoz 
1982, p. 120; J. D'. Encarna~ao. «Urna homenagem a Agripina, 
mulher de Germiiniéo», Conimbriga 28. 1989, pp. 157-167; id .. 
«Epigrafia romana do Museu Municipal de Moura1>, en Mo11r11 
na época romana. Caderno.r do Museu Municipal de Maura I, 
1990, pp. 70-71, núm. 7; J. Fragoso de Lima, Monogra.fia ar­
queológica do concelho de Maura, Moura 1988, pp. 70 ss. Lectura 

tan antiguo 'ºK, que Si \lieres resuelve transcribiendo 
A11g(11s1ae) 11(ostrae) lll". En la inscripción se men­
ciona la ciuil<Js Aruccitana y, además, bastaba leer 
11(011a) al final de la tercera linea para tener una 11oua 
ciuitas Antl'Citana en territorio portugués. Todas las 
lecturas modernas de CI L 11 963, tanto las partida­
rias de Agrippina Maior como las de Agrippina Minur, 
son suficientes para desmontar la hipótesis de las 
dos ciudad~s de nombre Arucci, como se ha señala­
d(.) ya en diversas ocasiones 1111

• 

En la linea de la discusión geográfica, hace una 
veintena de años L. García Iglesias sugi rió un cami­
no intermedio. que armonizaba parte de las tesis ya 
expuestas y que consistía en identificar Turnbriga 
con Arucci, pero no con el núcleo onubense, si no 
con el portugués defendido por Fragoso .111 . 

En los últimos años ha vuelto a cobrar fuerza en 
determinados círculos la teoría de Albertini a la luz 
del paisaje arqueológico onubense: J. González .112 
ha reunido los argumentos para remitir Arucci a los 
alrededores de Aroche (Huelva), cerca de la locali­
zación que sugiere también para Turohriga, armo­
nizando así sus impresiones con el texto pliniano; 
sus consideraciones topográlicas siguen las expl i­
caciones de tipo arqueológico expuestas en su día 
por J. M.ª Luzón, quien en el «Llano de San Ma­
més», a unos 2,5 km al norte de A roche, encontró el 
podio de un templo 3L'. sugiriendo la identificación 
de esta Aruccí onubense con Turvbriga. 

seguida en A. M.' Canto. «La Beturia co!ltica. Introducción a su 
cpigralia». en (",,/tus y Túrdulos: La Be111ri(I. C1111tlemos l-:1111tri­
le11sl!s Y, Mérida 1995, p. 3 19 . 

·"" J. D'Encarna~ao y J. González ha sugerido desarrollar al 
final de la cerccra linea A11¡;(11stiJ ll(l'flOtiJ , lo que llevaría la dedi· 
cación a Agrippina Maior. mujer de Germánico y madre de Ca­
ligula. La hipótesis choca con la sugerencia de Mommsen a fa­
vor de Agrippina Minur, seguida por Trillmich y otros autores. 
y retomada por A. Canto (ud. 11 Ep J. 197) al rebati r - a nuestro 
juicio con suficientes argu111cntos- las hipótesis dc Gonzálcz y 
D'Encarnacao. Estaríamos ante una dedicación a la mujer de 
Claudio y madre de Nerón. fechable entre los años 54 y 59 d.C 

''"' P. Si ll icres. «Voies romaines el limites des provinces et 
des cités>1, en Les Vil/es de L11.1·ita11ie mmaine. //iérarclr i<·.v et 
rerritoires. fob/e Ronde .. . Tule11ce. H-9 décembre 19HX, París 
1990. p. 85, nota 68. 

11
• P. Si lli i:res. op. d r. en nota 309. pp. 84 ss. y nota 68: J. 

González. up. cit. en nota J07, pp. 24 ss.: J. de Alarpo, «Vestí· 
gios romanos do concelho de Moura)> , en Mo11ra 11a época ro· 
mana. Cadernus tlo Museu Mw1icipol de Moar(I l. 1990. pp. 
32-33.; J. L. Ramírez Sádaba, «La Baeturia céltica y los limites 
con Lusitania», en Acras del 11 Congr. de Hisioriu de A11dulu· 
cía. Cúrdobu 1991, Historia Antigua, Córdoba 1994. p. 350. 

J I! L. García Iglesias, «La Beturia. un problema geográfico 
de la Hispania Antigua», en AEA 44, 1971. p. 99; id., «El Gua­
diana y los límites comunes de Bética y Lusitania», HA111 2, 1972. 
p. 177. 

111 J, González. op. cit. en nota 158, pp. 274 ss. 
' 13 J. M.ª Luzón, «Antigüedades romanas de la provincia de 

Huelva», en Huelva, Prehistoria y Antigüedad. Madrid l 975, 
pp. 305 SS. 
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Tales hipótesis han encontrado eco en los tra­
bajos de A. M.ª Canto, que opta por identificar las 
ruinas del «Llano de San Mamés» con T11rohriga. 
co111rih11w de Arucci, y sede del culto de A1aeci-
11a 111

: y en los de J. González. quien es partidario de 
leer las letras MTF que figuran sobre un tubo de 
plomo allí encontrado 11

• en la forma 111(1micipi11111J 
T(11rohrige11sis) ./(ecit) 11". Sobre la misma base ar­
gumental. la prudencia de que siempre hizo gala 
M.ª L. Albertos (q.e.p.d.) sugiere tener en cuenta 
como probable esta ubicación. aunque sujeta a las 
naturales reservas ·117

• 

Si no ha faltado la polémica al tratar de ubicar 
Turohriga sin chocar con el texto pliniano. tampo­
co los argumentos epigráficos han dado mejor re­
sultado. Habida cuenta del epíteto alusivo a este 
núcleo que suele acompañar al nombre de Ataecina. 
los hallazgos de evidencias de su culto han sido guia 
inevitable para situar la c iudad allá donde se produ­
cían los descubrimientos. Todas estas hipótesis so­
bre bases epigráficas responden a intentos de ubi­
car T11robriga en áreas más septentrionales que las 
aludidas. casi siempre en la Extremadura española. 
tratando de afirmar así el carácter lusitano de la di­
vinidad. Así se ha buscado Turohriga en Torre de 
Santa Maria (Cáceres) ' 1 ~. Cabeza de Buey (Bada­
joz) 11 ~. Cerca de Almorcón (Badajo:t)J~", en las cer­
canías de Mérida 121

, y cerca de Bienvenida (Bada­
joz) 1!~ , lugar este último en el que parecen incidir 
un buen número de estudios sobre topografia anti­
gua de Extremadura .1!

1
• No encontramos motivos 

suficientes. ni de índo le geográfica ni de tipo epi-

11 ' Op. dr. en nota 307, J'l. 319. 
' '' J. üonzález y A. Pérez. «la romani...ación de lfodva», en 

ll1wfru y .m fJrtJl'indu, Sevilla, 19116, p. 262. 
11

• J. González. op. cit. en nota 158. p. 276. 
"' M! l. /\Iberios. "P· ci1 en nota 169. p. 142. 
" ' M. de Monsalud. op. c11. en nota 31 , p. 487. 
11• J. R. Mélida, Cuttilogo 111111111nw111ul de fu pruvinda de 

Butlujo:. Madrid. 1925-1926, pp. 451 ss. 
'~" A. <Jarcia y Bellido, «Oc nuevo sobre el jarro ritual lusi1a­

nu publicado en AEA 30, 1957. pp. 12 1 SS.>>. A EA 31, 1958. p. 
155. no1a 2. 

•l t /\ . Tovar, lberische lu11de.1·k1111de. z.,.eitwe Teil: Die Viilker 
und die Sriidlt' (it'.~ a11tikt'11 Hi.l'pu11ie11 11. l11situ11ien. Baden-Ba­
den, 1974, p. 173. 

m R. lópez Melero. op. l'it. en nota 26. p. 103. seguida por 
l. Bcrrocal-Rangel, «La Be1uria: delinición y caracterización 
de un 1erritorio prerromano», en Celtrus ." Túrdulos: lu Be111riu. 
Cuaclerno.f Emeritenses 9, Mérida 1995. p. 158. 

m J. M." Fernández Corrales. El rru=udu tÍt' /us vias rumuna.v 
en Exrremudura. Cáceres 19117. p. 67 y mapa de pp. 114-115: 
aunque no alude expresamente 11 ello. la comparación entre la 
descripción viaria de la p. 67 y el citado mapa. en donde sitúa 
Turuhriga al noroeste de Reglna, dejan ver la identificación cerca 
de Bienvenida. La misma cartografra y con similar ubicacíón de 
Turobriga ha vuelto a ser empleada en E. Cerrillo et alii. op. cit. 
en nota 305, p. 57, fig. 3 y p. 69, lig. 11. 

gráfico. para entender la propuesta de ubicar en 
Cancho Roano (Zalamea de la Serena. Badajoz) un 
culto «dedicado a una diosa antecesora de la Awe­
cina posterior». como propuso hace unos años 
J. Maluquer 1~·. que considera a Altt<•cina «pervivencia 
de la gran diosa indígena y funeraria de la época 
megalítica». 

No abundan los Turohrigen.,·es en la epigrafta 
latina. Sólo cuatro tes timonios componen un exi­
guo pnnorama en el que la mayor parte de las refe­
rencias al topónimo deben buscarse en los epí1etos 
de A1aeci11a. Las referencias son las siguientes: 

1. Aroche (Huelva). De aquí procede la cono­
cida inscripción de Baehia C./ Crinita, Turohri­
gensis. sacerdos. que muestra su liberalidad como 
la construcción de un lemplum Apo/linis er Dianaem . 
y que ha servido de pretexto para situar Turohriga 
en tierras onubenses. 

2. De Caleruela (Toledo) procede un ara cuyo 
texto dice: Bassus Tumhri(gensis). eques alae 
l 'ef/01111111. aram pusif A1aeci11ae uo/11111 soluit m(erito) 
/---/ 

1
!1

'. La inscripción es de un extraordinario inte­
rés puesto que vincula el culto de A taecina con el 
núcleo de Turuhriga pero no a 1ravés de los epítetos 
de la divinidad, sino por la origo del dedicante. 

3. «Corte de Messangil» (Vale de Vargo. conc. 
de Serpa, dist. de Beja). Hace más de cuarenta años 
Abel Viana dio a conocer en una nota periodística 
un texto procedente de este lugar y que. aparente­
mente, menciona un Turnbrigensis 121• El texto ha 
perdido la parte izquierda de todas sus líneas, pero 
es fácil ver una inscripción funerar ia de un joven de 
diecisiete años cuyo nombre plantea ciertos proble­
mas de restitución: la paginación sugiere que he­
mos perdido el praenomen y el inicio del nomen, 
para el que no encontrarnos solución posible si no 
es admitiendo un error de transcripción por parte de 
los primeros ed itores; en cuanto a su cognomen, es 
fác il restituir Masculus, probablemente precedido 
de la filiación. El difunto sería, pues,[-. --]obaerius 
[-f Mjasculus [Tu}rubrige(n)sis. 

4. «Quinta do Marim» (Quelfes, conc. de 0 1-
hao, dist. de Faro). Museo de Moncarapacho. Aun­
que la inscripción plantea muchos problemas de 

•:• J. Maluquer y M.' f:.. Aubel. At1daludu y Exrremadura. 
Barcelona. 1981, p. 283. 

•:• CIL 11 964 = ILS 5402; ILER 1760. Cfr. la voz Turohrke­
.vis (sic) en E. W. Haley. op. cit. en nola 9, p. 62, núm. 214. 

•:• Cfr. supra nola 236. 
127 A. Viana. «Arqueologia ali:ntejana», Diario A/entejo 30 

de agosto de 1941: edición de J. Fragoso de Lima. «Aspectos da 
romanizar;ao no territorio portugés da Bética», AP N.S. 1, 1951. 
p. 194 = HAE 848. 
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l:pi1c10 1k l:t J" muJaJ 

Tturihrig<'"''"' ·~ J 
Tt11mhl'i¡!1·111·i1 ?J 
T"tur11/'iri1!,t'll .\IS ~J 

Tf1trohrixe11s1' :' i 

T111rnhl'igc.•n.,1\ ~>) 

Tuf,.,hr(c.cu''·'' 

r111·rihriK"t1'i"¡ 
rur(ihrig.·11.\i.1¡ 

r11r(1hrig.·11si.<) 

T11rih(rigt·11si.1¡ 

1'11rihr(ig1•11., 1.\") 

/T}uri/>1·(ig<'nsis) 

forihri (g1•11.vi.•/ 
Turihri (g1·11,,·is) 

T1trihri (gi:11si.\') 

Turihri (gen.vis) 

/T/ 11rihri(gl!11s1sJ 

/T}llri/ l>/ri(g<'11sis) 
T11rihri)((e11.,is) 

/T/llril>ri/gf <'ll.<isJ J 
Turihrke/1uis) 

T11rihr1g1•(11si.1J 

Tt11·i/Jr1 (/!)1!(11.\'I.\') (.<11') 

Turohl'igll'' 

/T/umhri¡:a/"J 

Origo 

Tt11·t1hrige1t.\'i.\ 
T11mhri(g~11sis) 

fT11/1·11hrlg•·(11Js/s. 

Tumhri bw11si.1') 

Procedencia 

Akuc,car núm. 5 
('¡¡giran (Ccrdcña). núm. X 
Cárdena' (l3adaJUL). nüm. '/ 
Malpar11da Je Cáccrcs 1Ca1:crc,¡, 

núm. 10 
Malpar11da Je Ciiccrc' (Cikcrc». 

ntim. 11 
s.1 l\¡1t1crra de"" Barro, (lhi.laj1\L). 

núm. 5 
Sadi..:cs (Cuen..:a). núm. 19 '" 
Alcucscur 11úm. 7 
Akuéscar núm. 13 
Méridu (Badajo¿). núm. 12 
Alcucscar núm. K 
Salvatierra de Santiago (Cáccrc,¡. 

nú111. 18 
Alcuéscar núm. 3 
Akuéscar núm. 4 
Alcuéscar núm. 9 
Akuéscar num. lO 
Alcuéscar núm. 14 
A lcuéscar num. 15 
Mérida (Badajoz). núm. 4 
Mcdellin (Badajoz). num. 1 7 
Qu1111os 1 Bcja. BcJal. núm. 13 
ttDchcsa El Palacio» ( llerguijucla. 

Cáccn:s). núm. 14 
A lcué;,car núm. 6 
Mérida ( Badajo1 ). 11lim. <> 
La Bienvenida (13adaJO/.). núm. 16 

Procedencia 

Arochc (Huelva) 
Calcrucla (Toledo) 
Vale de Vargo (Serpa. Bcja) 
Qucl fes (Olhao. faro) 

Figura 58.- Refcrencias a Tltmhriga!Turibriga en las dedica­
ciones a A1aeci11a y en la 11rig11 de otros personajes. 

restitución, se debe descartar que la referencia to­
pográfica que incluye forme parte de una dedica­
ción a A taecina. Por el contrario, parece una men­
ción de origo en la forma Turubri[gensisl 32~. 

Esta relación no incluye el enigmático topónimo 
que figura sobre una tésera procedente del castro de 
Las Merchanas (Lumbrales, Salalamanca), cuyo texto 
dice: tes(s)era Caurie(n)sis magistratu Turi{---1 330; 

m Sobre las dificultades de establecer el lugar de proceden­
cia del e pfgrafe, cfr. noca 257. 

m J. f emandes-Mascarenhas, 1-'ornos de cerámica e 0111ros 

vestigios romanos do Algarve, Lourenco Marques 1974, pp. 22 
ss.; lectura mejorada en IRCP. p . 81, núm. 37. 

JJo A. Tovar, «El Bronce de Luzaga y las téseras de hospita­
lidad latinas y celtibéricas», Emerita 16, 1948, p. 82, núm. 8; 
id., 1949, op. cit. en nota 259. p . 173; id., «Notas epigráfi-

Nombre C.i.J~O!\ 

Ti-- ·} 5 
Tur· -·I 1 
Turf - ··) -' 
T11nhri)!<1 1-l 
ruroh,.;J!,il J 
T11r11hriJ.:u J 

Figura 59.- Formas del topónimo. 

en el documento se viene aceptando la referencia a 
Caurium (Coria. Cáccres). pero es difícil entender 
que el magistrado anónimo lo sea de Turihdga ha­
bida cuenta del lugar del hallazgo. Curchin ha lle­
gado a sospechar si Turi[---1 no es. en reali dad, más 
que parte del nombre del magistrado que suscribe el 
pacto correspondiente, como había insinuado To­
var en 1948. El documento, probablemente pre-tla­
vio a juzgar por la referencia a un magistratus si 
aceptamos la argumentación de Haley, debe aludir 
a un núcleo ubicado cerca de su lugar de hallazgo. 

Con los precedentes ya considerados, dispone­
mos de dos tipos de referencias para conocer e l nom­
bre del antiguo enclave que fue sede del culto de 
Ataecina 331 ; de una parte, los epítetos de la divini­
dad y, de otra. las referencias de origo. Los prime­
ros aluden a Turibriga/Turobriga en 20 ocasiones, 
exceptuando otras 5 en que su nombre sólo se abre­
via con una letra; las segundas. como hemos visto, 
sólo suman 4 hallazgos. A primera vista llama la 
atención la falta de uniformidad en el conjunto de 
los testimonios (fig. 58). 

Las opciones que tenemos para el nombre del 
enclave que es sede del culto son tres: Turobriga. 
Turibriga y Turubriga. En la fig. 59 se recogen tam­
bién las referencias abreviadas del topónimo o de 
los adj et ivos que de él derivan. Pese a la disparidad 
gráfica, parece mayoritaria la acepción Turibriga, 
en gran parte inducida por la preeminencia de esta 

cas sobre objetos del Museo Arqueológico Nacional», RABM 
61. 1955, p. 578 (= HAE 105 1 ); J. Maluquer, Carra arqueológi­
ca de España. Salamanca, Salamanca 1956, pp. 74 ss. (= HAE 
1309); ILER 5858; L. A. Curchin. The crea/ion o/' a romanized 
elite in Spain, Diss. Otawa 1981, p . 243, núm.· 507; id .. The 
Local Magistrales ol Roman Spain. Toronto 1990, p. 170. 
núm. 325; E. W. Haley, np. cit. en nota 9. p . 199. núm. 167, 
nota 314. 

JJ i No ha tenido ningún eco la tesis de Leite de Vasconcclos 
de suponer que el nombre de la ciudad derivase de un radical 
-ltur que hubiera perdido la vocal inicial. Desde los primitivos 
trabajos de Tovar esta suposic ión parece descartada por los filó­
logos; cfr. A. Tovar. Emerila 16, 1948 (op. ('í/. en nota 329), p. 
82; id .• 1949, op. cit. en nota 259. pp. 173 ss.; M. Lejeune, Cel­
tiberica, Salamanca 1955. p. 80. 
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forma en el conjunto de Santa Lucía del Trampal. 
Por ello, salvo argumentos evidentes en contra. en 
las inscripciones procedentes de este enclave he­
mos optado por la restitución Turihrigensis. 

El nombre de Turibriga pertenece a un nutrido 
grupo de topónimos en -briga. integrado por al menos 
89 testimonios según el recuento realizado por M." L. 
Albertos m, que constituye un claro e lemento célti­
co 111 no siempre antiguo ni relacionado con pobla­
ciones prerromanas ( /11/iobriga. Caesarohriga. cte.). 

Los estudios de J. Untermann y M." L. Albertos 
han puesto de manifiesto que el reparto geográfico 
de este grupo de topónimos en -hrigu coincide con 
el área de hallazgos de toponimia y onomástica in­
doeuropea .i.14

, con especial incidencia en la mitad 
norte de Portugal, sur de Galicia y curso del Tajo. 
El conjunto de estos topónimos en -briga es extre­
madamente heterogéneo y, con frecuencia, no es 
posible encontrar una forma indígena anterior de la 
que puedan derivar; es el caso de /11/iohriga. Cae­
sarohriga. Brutohriga o A11g11stohriga. cuyos radi­
cales son evidentemente latinos y deben conside­
rarse topónimos formados en el momento de llevarse 
a cabo la promoción jurídica del núcleo urbano; a lgo 
parecido sucede _en Conimbriga, en donde no cono­
cemos un término indígena previo. 

Sin embargo, estas difi cultades no siempre exis­
ten. Nótese que algunos de estos topónimos están 
formados a partir de nombres personales latinos o 
epítetos imperiales a los que se añade el término 
-briga; por lo mismo cabe imaginar que existan otros 
formados a partir de nombres indígenas 33~ º": Una 
ciudad de nombre Dessohriga. tradicionalmente ubi­
cada en la divisoria de Burgos y Palencia m . podría 
tener alguna re lación con el antropónimo Desical 
De.uica, del que todos los ejemplos proceden de Lara 
de los Infantes (Burgos).l.lh; Tongobriga, un empla-

•.1! M." l.. Albcrlos. op. cit. en nota 169. Veleia 7. 1990, pp. 
131-146. 

"' F. Vi llar, Los i11doe11rupeos y los origenes de Europu, Ma­
drid 1991. p. 457. 

·'-" J. Untermann, !)jwuchrii11111e 1111d Spruchbewe}!1111gen in vo­
rriimisclten Hispa11ie11, Wiesbaden 1961, mapas 3 y 19; M.ª 
L. Albértos. np. di. en nota 169, p. 145, mapa. 

Ha .. Al respecto, tjr. J. de Hoz. «Castellum Aviliobris. Los 
celtas del extremo occidente continental», en /ndog<'rmcwi<'u er 
Cuucasica, Berlín 1994, p. 353. 

m /t. Ant. 449. 4; E. Saavedra. Disrnr.ws leidos ame la Real 
Academia de la Historia en /u recepción piihlicu de D. Eduardo 
Sauvedra el dia 2H de diciembre de /H62, Madrid 1914. 2• ed .. 
p. 95; C. Sánchez Albornoz. El Reino de Asturias l. De Virove.~­
ca a Suessatio. Oviedo 1972, pp. 145 ss.; J. M. Roldán. Itinera­
ria Hispana. Fuentes antiguas para l!i estudio de la.v vías roma­
nas en la Peninsula lhérica, Valladolid 1973. p . 234; M.' L. 
Albertos, op. cit. en nota 169. p. 136. 

H• Sobre el antropónimo, cfr. Albertos, Tarraconense. p. 105; 
ead .• «Nuevos antropónimos hispánicos», Emerita 40.2, 1972. 

zamiento en territorio de Vettones, conocido gracias 
a una inscripción de Brozas (Cáceres) que menciona 
a los 11ica11i Tongohri [gjenses m podría ponerse en 
relación con el antropónimo Tongius/Tongius, que 
es frecuente en ese ámbito regional; más dificulta­
des habría para relacionar un topónimo como LüCO­

hriga, tradicionalmente identificado con la ciudad 
de Lagos, con un nombre como L1.1cu11. pese a que 
los tres únicos testimonios conocidos proceden del 
centro/sur de Portugal 11~ y uno de ellos de un punto 
tan meridional como Moncarapacho (Olhao. Faro) 1·

1
'' . 

No es descartable. pues, que la forma Turihrigal 
Turohiga tenga su origen en un nombre personal. 

8.2. T URIBRIGA/ T UROBRIGA F.N SU MARCO 

REGIONAL. EL LUCUS FERONIAE Y EL LiMITE 

MERIDIONAL DE LOS VETTONES 

Al valorar el conjunto epigráfico de Santa Lucía 
del Trampal hemos sugerido la posibilidad de que 
todos los monumentos hubieran sido acarreados desde 
un mismo núcleo que tuvo a Ataedna como divini­
dad tutelar y que este paraje estuviera próximo al 
templo de Santa Lucía, opinión ya expuesta en va­
rias ocasiones 3"". La dificultad estriba en saber si 
estamos ante el centro principal, e l Turibrigensis, o 
ante otro lugar de culto sec undario . La resolu­
ción de este conflicto pasa por la observación de la 
fig. 55. con el reflejo cartográfico de los hallazgos 
de A taecina. Puede comprobarse que, salvo las evi­
dencias ubicadas junto al Tajo en el límite entre 
Toledo y Cáceres y los escasos testimonios al sur 
del Guadiana, casi todos los a ltares de Ataecina se 
encuentran en un área muy reducida cuyo perímetro 
prácticamente puede tener a Santa Lucía del Tram­
pal como epicentro. 

p. 287; Abascal, Nomhres, p. 343. Los ejemplos. todos ellos de 
Lara de los Infantes. son los siguientes: Aneo<'""' Dl!sicu Sl!gi / 
(J. A. Abásolo. op. cir. en nota 111 = ERLarn, núm. 59); Coemeu 
Desica Aplnni,f: (ERLara 183); Coemeu Dessirn Vi.rndiaq11i11i/ 
? (CIL 11 2866 + ERLara 158); /D/essic/aj (AE 1983. 600). 

"' CIL 11 743 ; IL ER 670 + CPILCácercs 97. de Brozas: 
L. A. Curchin, «Vici and pagi in roman Spain>), REA 87.3-4. 
1985. p. 330. núm. 6: P. Le Roux. «Vicus et castellum en Lusi­
tanie sous l'Empire)). S111diu Hütoricu (Salamanca] 10-11 , 1992-
1993, p. 153. núm. 5; A. Aguilar y P. Guichard, Villas romaines 
d 'Estrém111/11re. D01ia Mari u. La Sevi//anu et ll!ur t•nvimnnement, 
Madrid 1993. p. 44. Nótese, sin embargo, la existencia de una 
dedicación al Ge11i11.~ Tongohrigensium (CIL 11 5564. de Freixo. 
conc. de Marco de Caneveses, dist. de Porto). hallada al norte 
del Duero. 

11• CIL 11 761 de Alcántara; CI L 11 12 de Moncarapacho; HEp 
3. 492.2. de Cárquere. 

.•i• CIL 11 12 + IRCP 47. 
"" L. Caballero el ulii, Extremu1/11ru arq11eolágil'a 2, op. c it. 

en nota 2, p. 510: M! P. García y Bellido, op. cit. en nota 177, 
pp. 70 SS. 
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A la vista de estos datos sugerimos identificar 
ese centro de culto aún desconocido, pero de cuyas 
evidencias epigráficas disponemos, con la Turibri­
ga que tuvo a Alaedna por divinidad tutelar. El úni­
co inconveniente, y no pequeño aunque soluble, de 
esta hipótesis viene dado por la probabilidad de que 
el área de Alcuéscar perteneciera históricamente al 
territorium de Emerita. 

Si hacemos caso a Agenio Urbico. la pertica 
emeritense se extendía en ambas márgenes del A nas 
y su superficie era apreciable tanto hacia el norte 
como hacia el sur. Los limites septentrionales de 
este terrirorium emeritense suelen situarse muy cerca 
de la línea que hoy separa las provincias de Cáceres 
y Badajoz, que coincide aproximadamente con la 
divisoria de vertientes definida por la cacereña Sie­
rra de San Pedro y su continuación oriental en la 
Sierra de Montánchez3 41

; según este planteamien­
to, el área en que se ubica la iglesia de Santa Lucía 
del Trampal forma parte del territorium emeri­
tense 342

• 

En este espacio los veteranos ocuparon en un 
primer momento los extremos más alejados del cas­
co urbano y del curso del río m y, también según 
Agenio Urbico, en el ager emeritense había un lu­
cus consagrado a Feronia cuya extensión alcanzaba 
los 1.000 iugera 344

• M." P. García y Bellido ha su­
gerido en varios trabajos recientes la identificación 
de este /ucus Feroniae con uno de los silua publica 
que existían al norte de la perrica, posición geográ­
fica que encaja bien con la ubicación del templo de 
Santa Lucía del Trampal; en tal caso, sería factible 
suponer que Ataecina fue objeto de una nueva in­
terpretatio y que el santuario ubicado en las cer­
canías de Santa Lucía del Trampal fuera el centro 
cultual de ese lucus F eroniae que mencionan las fuen-

J41 J. L. Ramír·ez Sádaba, «La demografia del territorium eme­
ritense (excepto ·e l casco urbano) según la documentación epi­
gráfica», Studia Historica [Salamanca] 10-11. 1992-1993. p. 132; 
A. Alonso et alii, «Tres ejemplos de poblamiento rural romano 
en tomo a ciudades de la vía de la Plata: Augusta Emerita. Nor­
ba Caesarina y Capara>>, St11dia Historica [Salamanca] l 0-11. 
1992-1993, p. 73. 

3
•

2 A. Alonso .et alii. op. cit. en nota 341, p. 78. 
i<l Ag. Urb., 44 (Thulin) = Front., de contr. agr. pp. 51 ss. 

(Lachmann); Sobre la atribución de la obra, cfr. los argumentos 
en C. lachmann, Gromatici veteres. Berlín 1848, p. 83, que ad­
judica el texto a Frontino. Sobre esta cuestión, cfr. P. López 
Paz, La economía política de los romanos, vol. J. I: la ciudad 
romana ideal. El territorio, Santiago de Compostela 1994. 
pp. xxi 1s.; sobre la pertica emeritense y la interpretación del 
pasaje, cfr. e n último término. con la bibliografía anterior, 
E. Ari fto y J. M.• Gurt, «Catastros romanos en el entorno de Au­
gusta Emerita. fuentes literarias y documentación arqueo­
lógica», Studla Historica [Salamanca] 10-11, 1992-1993. 
pp. SS 11. 

1" Ag. Urb., 37 (Thulin): K ... ad lucum Feroniae Augustino­
rum iugera M.» . 

tes ·145
• Los argumentos expuestos parecen sobrada­

mente convincentes. máxime observando el paisaje 
actual del área y su riqueza natural, y sólo encuen­
tran obstáculo en la hipotética existencia de Turi­
briga en si misma como ciudad. Un problema que 
tiene solución histórica. 

Pese a las repetidas evidencias sobre el nombre 
del núcleo en que Ataecina fue divinidad tutelar, no 
conocemos una sola de su condición de centro ur­
bano. Más aún, la importancia del santuario no 
puede aducirse como argumento para justificar tal 
condición cuando un centro de culto como el de En­
dovelico en Terena, con mayor trascendencia epi­
gráfica, carece de ella. La imagen que podemos for­
marnos de Turibriga -o Turobriga en una acepción 
más generalizada a partir del texto pliniano- es la 
de un enclave, quizá sólo un espacio acotado con 
algunas viviendas en su interior, que servía para 
depositar los exvotos y colocar las arae dedicadas a 
A taecina. La imagen es probablemente la de un te­
menos como ha supuesto M.ª P. García y Bell ido 346

• 

Turibriga seria, de esta manera, no una ciudad, 
ni siquiera un núcleo de cierta entidad del que se 
habrían hecho eco con mayor frecuencia los autores 
clásicos, si no un peque1'lo uicus o, si se quiere por la 
falta de evidencias urbanas, un pagus ubicado den­
tro del territorium emeritense y administrativamen­
te vinculado a é l, identificable físicamente con un 
paraje cercano al templo de Santa Lucía de Alcués­
car y uno de los tantos puntos oscuros del texto pli­
niano sobre Ja Beturia 347

, que continúa siendo un 
problema geográfico de primera magnitud en la his­
toria de la Híspania romana J4

R. 

JH M.• P. García-Bellido, op. cit. en nota 177, pp. 69 ss. y 
algunos trabajos inéditos más recientes que amablemente ha 
puesto a nuestra disposición. Cfr. los comentarios al respecto de 
J. M.• Blázquez. op. cit. en nota 218. pp. 202-203. 

.t•• Op. cit. en nota 177, p. 70. 
i.i No es un caso único en la descripción geográfica del su­

roeste peninsular. Cfr. al respecto B. Galsterer-Kroll . «Untersu­
chungen zu den Beinamen der Stadte des lmperium Romanum». 
Ep. St. 9, Bonn 1972, pp. 99-145; eud., B. Galsterer-Kroll, «Zu 
den spanischen Stadtelisten des Plinius», AEA 48, 1975, pp. 120-
128. que demuestra que el titulo /ulia alude a privilegios conce­
didos por César y Augusto; B.O. Hoyos. «Pliny the Elder's Tit­
led Baetican Towns: Obscurities, Errors and Origins», en Historia 
28, 1979, pp. 439-471; A. Capalvo liesa, «El léxico pliniano 
sobre Hispania: etnonimia y designación de asentamientos ur­
banos», Caesaraugusta 63, 1986, pp. 49-67; M. Mayer, «Plinio 
el Viejo y las ciudades de la Bética. Aproximación a un estado 
actual del problema», en J. González (ed.). Estudios sobre Ursa. 
Colonia lulia Genetiva, Sevilla 1989, pp. 303-333. 

,.. Gran pane de la bibliografía que ha enjuiciado los limites 
de la provincia bética aborda este espacio occidental, cercano al 
rrifinium provincial, que sigue siendo objeto de polémica. Un 
elenco bibliográfico, no exhaustivo, puede ser el siguiente: A. 
Prieto, «Sobre los limites del conventus Cordubensis», HAnt 2, 
1972, pp. 125-133: N. Marln-A. Prieto, «En torno a un nuevo 
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Existe un cierto consenso, apoyado en confusas 
informaciones literarias de nuestras fuentes antiguas, 
a la hora de aceptar la extensión de los Yettones por 
amplias zonas del sureste cacereño 349

• Aunque au­
tores como Estrabón y Plinio 350 se limiten a dec ir 
que entre el Tajo y el Guadiana habitaban, entre otros, 
muchos grupos de vettones y pese la parca informa­
ción de Ptolomeo, da la impresión de que esa pre­
sencia vettona en estas tierras del mediodía cacere­
ño fue algo más que un puro episodio. 

Desde hace unos años, y con las evidencias grá­
ficas proporcionadas por M." P. González-Conde. 
parece fácil admitir que el límite entre Carpetanos y 
Vettones, es decir, el límite oriental de estos últi­
mos, cruzaba de norte a sur la provincia de Toledo 

planteamiento de Jos limites de la provincia romana de la Béti­
ca». HAnt 4, 1974. pp. 77 ss.; J. Francisco Martín, «Cuestiones 
en torno al límite occidental de la Bética», en Actas del I Con­
gre.m de Historia de Andalucía. Córdoba 1976, vol. l. Fuentes 
y metodología. Andalucía en la Antigüedad, Córdoba 1978, pp. 
179-185; E. Corzo-A . Jiménez. «Organización te rritorial de la 
Bética». AEA 53. 1980. pp. 21-47; P. Sillicres, «Ccnturiation et 
voie romaine au sud de Mérida: Contribution á la delimitation 
de la Bétique et de la Lusitanie». en MCV 18, 1982, pp. 43 7 ss.: 
A. U. Stylow, «Ordenación territorial romana en el valle de Los 
Pedroches (conventus Cordubensis)», en XVII Congr. Nuc. Arq. 
logroño /9H3, Zaragoza 1985. pp. 657-666; A. U. Stylow. So­
liu, op. cit. en nota 73, pp. 235-278; A. U. Stylow, Buedro-Me­
llariu, op. cit. en nota 215, pp. 57-127; J. M. Fernández Corra­
les. «El territorio de Augusta Emerita y los límites entre la Bética 
y Lusitania», XIX Congr. Nac. Arq. Castel/ón 1987, Zaragoza 
1989, pp. 889-898; M." L. Cortijo Cerezo, «La politica terri­
torial julio-claudia y ílavia en la Bética», MHA 1 1-12, 1990-
1991, pp. 249-293; N. Marín et alii, «La ordenación del territo­
rio en la Bastetania durante el Airo lmperi01>. en C. González 
Román (ed.), la Bética en su problematica histórica, Granada 
1991, pp. 153-169; A. U. Stylow. «El municipium Flavium 
V(-··) de Azuaga (Badajoz) y la municipalización de la Baeturia 
Turdulorum», Srudia Histori<·a [Salamanca] 9. 1991. pp. 11-27; 
M." L . Conijo Cerezo, «Sobre la delímitación de la Bética como 
provincia», en In memorium J. Cabrera Moreno, Granada 1992, 
pp. 51-68: J. L. Ramirez Sádaba, «La Baeturia céltica y los lími­
tes con Lusitania», Actas del 11 Congreso de Historia de Anda­
lucia. Córdoba 1991. Historia Antigua, Córdoba 1994. 
pp. 345-353. 

i•• La bibliografia sobre los Vettones, siendo importante en 
número, no lo es comparada con la atención que han recibido 
otras etnias hispanas. Sin citar por no ser exhaustivos los funda­
mentales estudios arqueológicos de J. Cabré, J. Maluquer o F. 
Fernández, así como trabajos de índole general que abordan la 
región y sus habitantes, cfr. A. Schulten y R. Grosse, RE Vlll.2, 
1958, 1873 ss.; A. Tovar, op. cit. en nota 321, pp. 202 ss.; J. M. 
Roldán, «fuentes antiguas para el estudio de los Vellones», Ze­
phyrus 19-20, 1968-1969, pp. 73-106; R. Martín Va lis, Proto­
historia y romanización de los Vellones, Valladolid 1974; M.ª 
L. Albertos Firmat, «Vettones y Lusitanos en los ejércitos impe­
riales», en Estudios dedicados a Carlos Calleja Serrano. Cáceres 
1979, pp. 31-51; M. Salinas, op. cit. en nota 198; J. A. Redondo 
Rodrlguez, «Algunas consideraciones acerca de la romanización 
de los Vettones en e l sureste cacerei\o», Norba-Historia 5, 1984, 
pp. 69-80; M .ª P. Gondlez-Conde, ccElementos para una deli­
mitación entre Vettones y Carpetanos en la provincia de Tole­
do», Lucentum 5, 1986, pp. 87-93. 

iw. Strabo, Geog. 3, 1, 6; Plin., N.h. 4, 112. 

señalado por la presencia o ausencia de los llama­
dos verracos. Si sabernos que tales manifestaciones 
escultóricas son características de esta etnia, tam­
bién es verdad que no lo son en exclusiva, pues los 
hallazgos se extienden a zonas más occidentales y 
septentrionales, alcanzando el norte de Portugal. Sin 
embargo, hasta el presente sólo el hallazgo de un 
ejemplar en Totanes -'~ 1 - la excepción que confir­
ma la regla- trasgrede por el este una línea que 
pasaría cerca de Talavera de la Reina dejando a su 
izquierda los verracos documentados (el área vetto­
na) y a su derecha un territorio carente de ellos (el 
área carpetana) m . 

Si por el oriente disponemos de argumentos tan 
sólidos, la cuestión se diluye cuando analizamos el 
límite meridional, que entra en conflicto con el ob­
jeto de nuestro estudio sobre los epígrafes de Al­
cuéscar. A partir de la información de las fuentes se 
viene aceptando que e l límite meridional de los 
Vettones alcanzaría casi el curso del Guadiana, lle­
gando a sugerirse en alguna ocasión como refe­
rencia la Sierra de Montánchez m . Dentro de este 
espacio quedarían englobados, en consecuencia. mu­
chos de los conocidos emplazamientos indígenas y 
de tradición indígena del sur cacereño, incluyendo 
por supuesto los enclaves que hasta el momento 
han proporcionado esculturas de verracos: Cáceres, 
Torremocha y Botija, con seis ejemplares en este 
último lugar 354• Botija, o más exactamente el ya­
cimiento arqueológico de Villasviejas del Tamuja 
dentro de su término, constituye una referencia inex­
cusable en este relato debido a que, pese a su pre­
sencia en un territorio que aparentemente se puede 
identificar como vettón, parece apartarse de este 
patrón en el análisis numismático, como ha demos­
trado M." P. García y Bellido Jss, que considera cel­
tíbero este núcleo . 

Pese a las ambigüedades en la descripción re­
gional de Plinio y otros autores de comienzos del 
Principado, un autor como Prudencia, nacido a me­
diados del siglo tv pero que publica su obra hacia el 

;si G. López Monteagudo, Esculruras :oomorfas celtas de la 
Península Ibérica, Madrid 1989, p. 105. 

3s2 M.ª P. González-Conde. op. cit. en nota 349, p. 91 y 
fig. 1. 

m J. J. Sayas y R. López Melero, «Vettones», en J. M." Sola­
na (ed.), las entidades étnicas de la Meseta norte de Hispania 
en época prerromana, Anejos de Hispania Antiqua, Valladolid 
1991 , p. 79. 

m G. López Monteagudo, op. cit. en nota 351, pp. 82 ss. 
. m M.ª P. Garcla-Bellido, «Célticos y Túrdulos en la Beturia 

según los documentos monetales», en Celtas y Turdulos: la Be­
turia. Cuadernos Emeritenses 9, Mérida 1995, p. 284, con la 
bibliografia sobre el enclave y sus monedas, que por innecesaria 
reiteración omitimos aquí. 
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año 405 d.C., se refiere a Mérida como clara colo­
nia Vel/oniae ·'~". retomando así una calificación ét­
nica que había sugerido ya una fuente cesariana m. 
A partir de estas dos evidencias se viene aceptando 
Ja fundación de Emerita en territorio vettón 35~ . 

Sin embargo. sólo ahora que podemos sugerir una 
ubicación probable para Turihriga o Turobriga dis­
ponemos también de una base argumental sólida para 
confirmar las suposiciones del bel/um ciuile o de 
Prudencio. Para ello traeremos nuevamente a cola­
ción un elocuente epígrafe hallado en Caleruela (To­
ledo), también tierra de Vettones, al que ya hemos 
hecho antes referencia y que textualmente dice: 
Bassus Turobri(gensis). eques alae Vettonum. aram 
posit A taecinae; uotum soluit m(erito) [---] m. 

El ala de Vettones a la que pertenece Bassus pro­
bablemente fue formada en época julio-claudia y 
trasladada en seguida a Britannia, donde aparece 
atestiguada a mediados del siglo 1 d. C. en Aquae 
Su/is (Bath); se traslada a finales de siglo a Brecon 
Gaer (sur de Gales) y desde finales del siglo 11 está 
en Vinouia (Binchester), al sur del muro de Adria­
no, en donde se mantiene durante el siglo 111 J60• 

La cronología del epígrafe de Bassus no es fácil 
de establecer 301

, sobre todo porque posee rasgos 

.•s. Prudcncio, Perist. 3, 186. 
"' Bel/. Ciu. l. 38. J. 
''' J. M. Roldán. vp. cil. en nola 349. p. 105; A. M.ª Canto, 

«Colonia lulia Augusta Emerita. Consideraciones en torno a su 
fundación y territorio», Gerión 7. 1989. p. 167. 

'~ Cfr . . rnpru nota 236. Curiosamente. de la misma localidad 
toledana procede un epígrafe dedicado a lupiter Solutorius, del 
que conocemos un buen numero de evidencias en ámbito cace­
reño; aparentemente no sólo la unidad étnica, sino la unidad 
religiosa de estas tierras del medio Tajo parece confirmada. 
Cfr. J. Mangas et 11/ii, «Nuevas inscripciones de la provincia de 
Toledo>> NA111 16. 1992. p. 257, núm. 11; reinterpretada por S. 
U. Stylow en la crónica de HEp 4, 881. 

3
"" Sobre el 11/u Hispa11oru111 Vettonum, más tarde c(iuium) 

R(omanorum). cfr. C. Cichorius, 1<Alal•. RE 1.1 , 1958, col. 1269; 
J. M. Roldán, Hisp,mia y el ejército r<imuno, Salamanca 1974, 
pp. 61, 134 y 136 ss.; M.• L. Albertos, op. cit. en nota 349, pp. 
33 ss., núm. 8 y 9; P. A. Holder, Studies in the auxilia of the 
Roman Army from Augu.ttus to Trujan. BAR lnt. Ser. 70, Oxford 
1980, pp. 150 y 280, núm. 541-542; P. Le Roux. L 'armée ro­
maine et /'organisation des provinces ibériques d'Aug11ste ci 
/'invasion de 409, París 1982, pp. 193, 276, 336 y núm. 81; M.' 
P. González-Conde, op. cit. en nota 236, p. 132. Los testimo­
nios de soldados del Ala Vettonum son sólo tres hasta la fecha: 
1. L. Vitellius Mantaif Tancinus. dues Hisp(anus) Cuu-rie(n)sis. 
eq(ues) aloe Vettonum c(iuium) R(omanorum), de Aquae Sulis 
(Bath, Gales) (CIL Vil 52 ~ ILS 2517/ RIB 159); 2 . Can-d[idi 
·--]nifili Hisp. Vetto (RIB 403); 3. Bassus Turobrl(gensis) eques 
alae Ye11011um, de Caleruela {cfr. supra nota 236). Las eviden­
cias epigrlificas de la unidad son además un diploma del año 
103 d.C. hallado en.Malpas, entre Chester y Shrewsbury, que 
incluye al ala Hisparroru"' Yet1011um c.R. (ILS 2001) y un cur­
sus anónimo de un praef eq. aloe Yetto11. hallado en Segermes 
(CIL VIII 23068 • ILS 9012). 

16' Cfr. la diacuaión en G. Alfüldy, op. cit . en nota 236, pp. 
5 18-5 19. 

paleográficos muy irregulares. comunes a las o.fftci­
nae que trabajan el granito en el oriente cacereño y 
en las zonas toledanas próximas, que se pueden en­
contrar a los largo de los dos primeros siglos del 
Principado. Tampoco la cronología de la unidad puede 
servirnos de auxilio en esta tarea, ya que se forma 
en la primera mitad del siglo 1 d. C. y es evidente 
que el texto puede ser posterior. Sin embargo, hay 
que destacar que Bassus no ostenta los tria nomina 
propios de un auxiliar que retorna a su patria, sino 
el sencillo nombre personal de un indígena que ca­
rece todavía de los privilegios de la ciudadanía; por 
otra parte, en el epígrafe se señala con claridad la 
condición de eques y no la de uet(eranus). Basta­
rían estos argumentos para suponer que la. dedica­
ción se hace en el momento del enrolamiento en la 
unidad y no en la fecha de su licencia. Es muy poco 
probable que unidades como el ala Vettonum siguie­
ran recibiendo contingentes desde su lugar de ori­
gen décadas después de haber abandonado la Pe­
nínsula con destino a los diferentes frentes; por el 
contrario, el testimonio onomástico de los vetera­
nos de los auxilia parece sugerir una incorporación 
paulatina a las unidades de contingentes humanos 
enrolados en las zonas de destino. En otras pala­
bras, no parece factible suponer que Bassus fuera 
enrolado en una leva posterior al traslado a Britania 
de su unidad, y más probable es que pertenezca al 
contingente inicial de la misma. Esta argumentación 
permitiría datar el epígrafe a más tardar en época de 
Claudio, lo que nos aseguraría una de las más tem­
pranas evidencias del culto de Ataecina. 

Lo más probable es que Bassus fuera reclutado 
en su ciudad de origen ( Turobriga) para una unidad 
recién formada, el ala Hispanorum Vettonum, inte­
grada por contingentes demográficos uniformes. 
Según eso, Turobriga sería por descontado ciudad 
vettona y su integración como un enclave no privi­
legiado en el norte del territorium emeritense -se­
gún vimos más arriba- nos permitiría dar la razón 
a Prudencio y suponer que la deductio emeritense J 62 

se hizo, al menos parcialmente, sobre territorio 
vettón. 

162 La fundación de Mérida ha sido objeto de multiples estu· 
dios en los últimos veinticinco años. Una buena muestra de los 
principales argumentos puede encontrarse en L. Garcí.a Iglesias, 
«Notas sobre el panorama económico colonial de Augusta Eme­
rita», Revisla de /u Universidad de Madrid 79, 1971, pp. 97-
111; J. Álvarez Sáenz de Buruaga, «La fundación de· Mérida.», 
en Augusto Emerita, Madrid 1976, pp. 19·32; R. Wieg,els, 1<Zum 
Tcrritorium der augusteiche Kolonie Emerita», en MDA/(M) 17. 
1976, pp. 258 ss.; R. Corzo, «In finibus Emeritcnsium», en Au· 
gusta Emerita, Madrid 1976, pp. 222 ss.; R. Etienne y F. Ma· 
yet, «La dénomination antique de Mérida», Lucerna. Home-
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Más aún, la argumentación expuesta sugiere iden­
tificar a Bassus como uno de los muchos indigenas 
residentes en áreas de ciudades privilegiadas y en 
contacto con ciudadanos romanos que verían en el 
alistamiento en los auxilia una posibil idad de pro­
moción y de integración en el tejido social que las 

nug1tm u D. dt' Pin/111 Bruniftiu, Porto 1984. pp. 159 ss.: J. M." 
Álvarez Mar1ine¿, El flUttllll! y t'I 11rhuni.rnw de Augustu Emeri· 
tu. Madrid 1981; A. Can10. «Colonia lulia Augusta Emeri1a. 
Consideraciones en torno a su fundación y 1erritorio», Gaiún 7. 
1989, pp. 149 ss: J. M. Fcrnandcz Corrales, «El 1erri1orio de 
Augusta Emerila y los límites entre la Bélica y Lusilania». XIX 
Cungr. Nuc. Arq. Cas1<•llú11 191i7, Zaragoza 1989. pp. 889-898: 
A. C'anlo. «Las tres fundaciones de Augusta Emerila», en W. 
Trillmich y P. Zanker (eds.). Stutltbild 1111d ldeologie. Die Mo ­
n11111t'ntulisit'r11ng hispa11ischer Stlidtl! :w/schen Republik 1111d 

deductiones coloniales habían generado. En ese con­
texto. su dedicación a Alaecina sería una invo­
cación protectora a la diosa tutelar de su ciudad de 
origen, y d ivinidad vettona por excelencia ~6', 
ante las nuevas perspectivas que su nuevo rango le 
ofrecía. 

Kuisttr:1•it. Madrid 19H7. Münchcn. Rayerische Akademie dcr 
Wissenschaflen.1990. pp. 289-296: F. Maye!. c.Merida: capi1ale 
économique», en Ll!s Vil/e.\ d.- L1t.\'llUllÍI! romaine. Hit!rurclrie.1· 
e t tt!rritoir<•s. Tuhlt• Ru11dt! ... TulenC'<'. H-9 tlen'mhre l9RH, Paris 
1990. pp. 207-212. Una relación bibliográfica ex haustiva has­
la 1992 puede verse en A. Ve lázquc7., Rep<'rtorio tle hihliogra­
ji11 urqueolúgicu emeritense. Cuudernus emeritenses 6, Méri · 
da 1992. 

••• J. J. Sayas y R. López Melero. op. cit. en nora 353. 
p . 11 0. 
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